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ismoDUcfcio®.
Elaborar el presente trabajo) ha sido una tarea difícil y 

paciente, ya que significó enfrentarse, con criterio marxis- 
ta, a un tema prácticamente virgen en la historia de Cuba*
En nuestra investigación hemos seguido, fundamentalmente,tres 
métodos, después de haberlos estudiado y analizado profunda­
mente: En cuanto a la utilización, aplicación y confección de 
tablas estadísticas, el métod<| fiel demógrafo cubano Juan Pé­
rez de la Riva; en cuanto a lá aplicación de los elementos 
estadísticos para diferenciar los distintos tipos económicos 
y sociales dentro de la estructura social, el método plante­
ado por Lenin en su obra El ,deffftrrpllg. del, cagitalisiao____sa_
Rusia: y en cuanto a la estructuración social el método mar- 
xista-leninista de las clases spcialeo y la estructuración 
social.

Otro elemento importante en cuanto a metodología de traba­
jo es el relacionado con la división política-administrativa 
utilizada por nosotros. Si biep ésta sigue a la presente en 
el censo oficial de 1841, no els exactamente igual porque en 
la nuestra incluimos jurisdicciones que en 1841 no existían. 
Esto se explica por el hecho d|e que el desarrollo azucarero 
que se va extendiendo por la Isla es el que deterjnina en úl­
tima instancia la división político-administrativa de ésta. 
Así, ya desde fines del siglo OTIII el país se encuentra di­
vidido en tres departamentos (Occidental, Central y Orien­
tal), a lo que Armildez de Toledo hace caso omiso en su 
trabajo. Por esta razón nuestrosj departamentos incluyen más



jurisdicciones que las que presentan los departamentos del 
censo de 1841. Un ejemplo que fundamenta nuestra metodología 
es el caso de Tilla Clara, jurisdicción que aparecía con es­
te nombre en 1841 y que en 1862, no aparece, sino la juris - 
dicción de Santa Clara y de Sagua la Grande. Esto fue posi - 
ble además porque si de una época a otra varía la extención
o nombre de jurisdicciones y partidos, no sucede así con 
los tres departamentos existentes desde el siglo XVIII. los 
mapas de la Isla de Cuba del período explican plásticamente 
esta situación. Por otra parte, es el único método que nos 
permite plasmar la dinámica de la plantación, del crecimien­
to y expansión del 1» azúcar hacia Oriente y del resto de las 
unidades de producción, presentes en nuestras tablas esta - 
dísticas.

El estudio de la estructuración social en Cuba, y en par­
ticular de las capas intermedias de la sociedad en el perío­
do de predominio de las relaciones esclavistas es de vital 
importancia para abordar una historia de Cuba sobre la base 
de la estructuración social y el comportamiento económico, 
de cada una de las clases y capas de la sociedad, demos - 
trando que en dicha sociedad el peso específico de los dueños 
de plantaciones, aunque es predominante, no es absoluto. 1« 
igual forma se rompe con el esquema de historiadores burgue­
ses de pasar por alto las especificidades del desarrollo de 
distintas zonas y regiones de peso e importancia económica 
y concentración poblacional particular* motivos que condi - 
cionan diferentes posturas sociales, económicas,políticas e



históricos de estas zonas o regiones. Be aquí, entre otras 
cosas, la inportancia de nuestro trabajo.

El presente trabajo se entitula:
Estudio, de_ lg.es tritura goclal cubana y„ en particular 

de las capas intermedias de la sociedad en el periodo de 
predqmjnio_de_Jjg-S&»cAfi»es„ esclavista^, Comporta cuatro 
capítulos y las conclusiones finales.

Capítulo I* HEEAMBGLO TEORICO.
Capítulo II* EL DESARROLLO SOCIAL CUBANO ENTRE 1774 y 

1862.
1- El comportamiento demográfico en Cuba.
2- El comportamiento demográfico en Cuba 

por departamentos.
3- El comportamiento demográfico por ju - 

risdicciones tipo.
Capítulo lili LA ESTRUCTURA ÍRODUCTIVA CUBANA Y SU RE­

LACION COR Eli COMPORTAMIENTO DEMOGRAPI - 
CO DE LA ISLA, SUS DEPARTAMENTOS Y JU - 
RISDICCIONES TIPO.

Capítulo 17: ESTRUCTURA SOCIAL Y COldPQRTAMIENTO DE LAS 
CAPAS INTERMEDIAS DENTRO DE LA MISMA EN 
LA SOCIEDAD CUBANA.

Al abordar la investigación que respalda este trabajo,nos 
propusimos como objetivos e hipótesis del mismo los siguien­
tes:

a- El análisis de la estructuración de la llamada oíase
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inedia colonial y sus variantes a través del período 
estudiado (1774-1862). 

b- Establecer cual es la importancia económica de los 
distinto» componentes de las capas intermedias de 
las sociedad colonial, diferenciando en ellos los 
elementos de reminicencia feudal y los de origen ca­
pitalista»

c- Explicar como se proyectan socialmente los diferen­
tes componentes de las capas intermedias de la po­
blación.

Hipótesis*
a- (¿lie la sociedad esclavista implicó una amplia estruc­

turación de clases con intereses diversos y expresio­
nes distintas en el plano social que van desde la de 
los grandes plantadores, pasando por las capas inter­
medias, hasta los esclavos, 

b- Que dentro de las capas intermedias de la población 
hay una diversidad de relaciones de producción e in­
tercambio y las diferentes variantes y característi - 
cas de cada una de ellas, están relacionadas unas con 
formas feudales y otras con formas capitalistas, 

c- Que las capas intermediaos de la población tienen una 
expresión social diferenciada de los grandes propie - 
tarios, por lo que en el plano político se expresan 
con relativa independencia, 

d- (¿ue las capas intermedias de la sociedad se caracteri-



zan por su inestabilidad, ¡Lo que hace que las mismas 
bajen o suban escalones en la pirámide de la socie -

Estos objetivos e hipótesis han sido superado£con ere - 
ces ya que si bien en un inicio nuestro trabajo tenía co­
mo núcleo fundamental el estudio de las capas intermedias 
de la sociedad, hubo que realiza* el estudio de toda la 
sociedad y su estructuración clasista para poder abordar e 
insertar dentro de esta a las capas intermedias de la so­
ciedad»

El período que aborda nuestro trabajo, como su título 
lo enuncia, se circunscribe a lja época de predominio de 
las relaciones esclavistas, la cual llega hasta 1886» Es­
to, en el presente trabajo queda limitado a 1862, inicián­
dose el período en 1774. Esta limitante la explica la au­
sencia de datos estadísticos seriados a partir de 1862 has­
ta 1 88 6, que no nos permite hacer el estudio adecuado de 
la sociedad y su estructuración social en este período.

En nuestra investigación consultamos más de 50 fuentes 
entre bibliográficas, documentales y publicísticas.El tra­
bajo con las fuentes cuantitativas (padrones y censos ofi-

1841; 1846; 1861; 1862; - según los años a que corresponden 
sus datos- ), fue un trabajo extenso y cauteloso. Estas fuen­
tes presentan las características de brindar datos aproxima­
dos, algunos errores numéricos, y en algunas operaciones ma­

dad colonial esclavista.

ciales de los años 1774; 1776;
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temática», así como no correspondencia entre los títulos o 
enunciados de algunas tablas y estas como tal; y errores de 
imprenta. Ho obitante nos han permitido realizar el análi­
sis y estudio necesarios, fascilitandonos los datos esen - 
ciales paira la elaboración de nuestro trabajo y tablas es­
tadísticas qne son Bi»mm aproximadas que las presentes en 
los censos citados. Refiriéndonos a las tablas estadísticas 
es necesario señalar que las que nos brindaron los padrones 
y censos en su mayoría nos resultaron insuficientes para la 
consecusión y desarrollo de nuestros objetos y objetivos de 
trabajo, de ahí que a partir de los datos ofrecidos por es­
tas, hemos tenido que confeccionar más de 80 tablas esta­
dísticas en función y resolución de nuestros objetivos e 
intereses inrestigativos.

Dentí-o de las fuentes bibliográficas que hemos manejado, 
es necesario referirnos particularmente a los viajeros, ya 
que el resto de las irismaa son obras de historia de Cuba o 
relacionadas con ósta bien conocidas por todos; y obras es­
pecializadas, como los diccionarios y trabajos lexicográfi­
cos, muy útiles para todo aquel ;¿ue se dedique a la inves - 
tigación de nuestra historia, y para nosotros en específico 
en la realización de este trabajo«

Los viajeros, así se agrupa a una serie de personas, mu­
jeres y hombres, que visitaron Cuba, fundamentalmente en el 
siglo XIX, en especial La Habana, y dejaron por everito su 
estancia y vivencias en la Isla. Pertenecientes a diferentes



clases o capas sociales, estos viajeros escribéfl lo que vie­
ron, desde su posición de clase, sin que esto implique, en 
general, que sus trabajos tengan rigor científico y menos ana 
defensa de intereses clasistas. Son más bien narraciones rea­
lizadas en lenguaje claro y directo, sin rebuscamientos, sin 
dejar de ser elegante en algunos casos, que se mueven dentro 
de lo descriptivo, lo anecdótico, y en algunos casos buscan 

#
determinados detalles. De igual manera podemos encontrar cier­
tos análisis sencillos de cuestiones importantes como la es­
clavitud, la población, el desarrollo azucarero, etc. Pero 
algo más importante es que en ellos encontramos información, 
mucha de elle de primera mano, lo cual no quiere decir que 
sea absolutamente cierta y confiable ya que en las obras de 
los viajeros está presente el sello de la subjetividad, aun­
que sin negar al ciento por ciento la objetividad, que nos 
permite ejemplificar, a través de autores, visiones y postu­
ras de la época, nuestros crltejrios, hipótesis y tésis del 
presente trabajo.

Nuestro trabajo comporta adetoás, incluidos en los anexos, 
la división político-administrativa confeccionada por noso­
tros, un glosario de profesiones, destinos u ocupaciones y 
nuestras tablas estadísticas, que resultan sumamente intere­
santes y útiles para la comprensión de este trabajo.

Antes de concluir queremos aclarar dos cuestiones muy in>- 
portantes. La primera en relación co» el término de clase me­
dia, el cual utilizamos en el enunciado de nuestro primer ob­



jetivo. Cobo se puede ver inmediatamente después utilizamos 
el término de capas intermedias porque es realmente la deno­
minación correcta, afirmación que es uno de los logros de 
nuestro trabajo. Es decir, que en este demostramos la inexis­
tencia de la llamada clase media, la imposibilidad teórica y 
real de que exista esta clase, y si las capas intermedias.
La segunda es en relación con el esquema de la estructuración 
social cubana, realizado por nosotros, el cual si bien parte 
de los modelos clásicos, no se corresponde con estos porque 
la realidad concreta cubana es diferente.



CAPITULO I 
HiEAMEULO TEORICO

El estudio de las clases sociales en una sociedad dada es 
tarea ardua y difícil. Centro de ello presenta especial com­
plejidad el aálisis de las capas intermedias. En nuestro ca­
so, en el que el objeto de trabajo se ubica en Cuba en el si­
glo XIX, sociedad colonial, con rasgos del capitalismo comer- 
cial-nanufacturero y con fuerza de trabajo esclava, estas di­
ficultades se acentúan, ya que no se nos da la posibilidad de 
reproducir esquemas elaborados para sociedades donde su evo - 
lución ofrece una correspondencia con los análisis clásicos 
del desarrollo social.

En toda"2P»®»Sí"han existido las capas intermedias.
Desde el punto de vista marxista el concepto de ca­
pas medias o intermedias de una sociedad antagóni - 
ca tiene un sentido de generalización, las capas me­
dias no son, como las clases sociales, un todo ho­
mogéneo desde el punto de vista económico, social y 
político. Sus representantes ocupan un puesto dife­
rente en el sistema de las relaciones materiales y, 
por consiguiente, se caracterizan por una distinta 
relación con respecto a los medios de producción , 
por un lugar distinto en las relaciones saituas en
el proceso de producción y en la esfera de la dis-

1
tribución.

En cada ̂ M8*ST los integrantes de las capas intermedias en 
la estructura de una sociedad antagónica, ocupan una situación 
entre sus dos polos. Por eso el marxismo, que reconoce la le­



gitimidad del concepto generalizado de capas intermedias,rea^- 
liza el análisis de las mismas] ¿obre la base de la estructu - 
ración económica y clasista y del movimiento de las distintas 
capas entre las clases antagónicas.

Un estudio de las capas intermedias a través de la histo - 
ria nos permite afirmar que las¡mismas están presentes en to­
da sociedad dividida en clases. Así en la sociedad esclavis - 
ta, cuyas clases fundamentales eran esclavos y propietarios 
de esclavos, nos encontramos la existencia de pequeños pro - 
pietarios que vivían de su trabajo. Estos pequeños propieta - 
rios pueden dividirse en urbanos (artesanos) y rurales [oaai - 
pesinos). También se observa en ssta sociedad el lumpenprole­
tariado, compuesto de artesanos y campesinos arruinados, ex­
esclavos, etc. Completan las capas intermedias de la sociedad 
esclavista los intelectuales y funcionarios estatales y pri­
vados, cuyo origen está en los ciudadanos libres.

Bajo el feudalismo encontramos la permanencia de las capas 
intermedias. En este caso colocadas entre la clase de los se­
ñores feudales y los campesinos. La constituyen la burguesía 
usurero-mercantil (mercaderes, prestamistas, etc)* la burgue­
sía ciudadana (maestros de taller). También se observan en es­
ta sociedad la existencia, dentpré de las capas intermedias,de 
los pequeños artesanos y oficiales, y la masa creciente de 
personas-provenientes del campo que, dedicados a distintas ¡ac­
tividades en la ciudad, forman el núcleo fundamental del futu­
ro proletariado. Los grupos de funcionarios e intelectuales no



11

pertenecientes, por su posición social, a las clases funda- 
mentales de la sociedad, completan la estamentación social 
feudal«

Muclio más compleja es la estructuración de la sociedad
capitalista, tanto en la ciudad como en el campo* Una de
las capas más destacadas en esta sociedad es la formada,tan~
to en la ciudad como en el campo, por la pequeña burguesía*
La misma está constituida por el conjunto de propietarios de
medios de producción que están directamente unidos a estos,
trabajan con ellos y cuyas fuentes de ingreso es, en lo fun-

2
damental, producto del trabajo independiente. Esta pequeña 
burguesía rural y citadina ocupa una posición intermedia en­
tre capitalistas y obreros, clases fundamentales en esta so­
ciedad. Por esta razón sus integrantes no pertenecen a nin­
guna de las dos clases, poseyendo en si rasgos de ambas.Den­
tro de esta pequeña burguesía está el campesinado y el arte­
sano:

El campesino o artesano independiente está someti­
do a un desdoblamiento* Como poseedor de medios de 
producción es tai capitalista, como obrero es su 
propio obrero asalariado.

La pequeña burguesía urbana está constituida por los arte­
sanos, trabajadores individuales, propietarios de pequeños ta­
lleres, los pequeños patronos que trabajan de manera indepen­
diente utilizando un reducido número de obreros, los propieta­
rios de pequeñas empresas en la esfera de los servicios (bode­
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gas, fondas, carnicerías, quincallas, etc), y los pequeños co­
merciantes y tenderos (los cuales desarrollan su trabajo con 
miembros de su familia solamentq o en combinación con una can­
tidad ínfima de obreros). El pequeño y mediano comerciante, a 
diferencia del comerciante capitalista, no ■vive, en lo funda - 
mental, a expensas de la explotación del trabajo ajeno, sino
que recibe por una parte la plusvalía, ante todo, gracias a su 

pi.r'fe /¿cjk¿. o de­
propio trabajo y por otrava’ las ventajas que obtiene
la diferencia entre precio y gán^ncia en la esfera de la dis­
tribución,

A la pequeña burguesía rural pertenecen los pequeños y me - 
dianos campesinos que son propietarios de pequeñas y medianas 
parcelas de tierra y de pocos instrumentos de producción. Los 
mismos viven, principalmente, a expensas de su trabajo inde - 
pendiente.

Un caso digno de especial atención dentro de las capas in­
termedias, lo constituye los intelectuales y empleados. Estas 
categorías no caracterizan a lop hombres desde el punto de 
vista de sus relaciones con los medios de producción. La cate­
goría de intelectuales define a| ios hombres desde el punto de 
vista del caracter de su trabajo. Su capital es su capacidad 
intelectual. Su ubicación dentró de la sociedad está en rela­
ción con los compromisos clasistas que asuman sus miembros •
La categoría de empleados incluye: a las personas que traba - 
jan al servicio del estado o de[patronos privados, mediante 
un sueldo determinado. Por lo tinto, una misma persona pue -
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de ser intelectual y empleado a la vez. De ello se deduce que 
los propietarios de los medios de producción, los capitalis - 
tas, pueden, cuando se convierten en escritores u ocupan car­
gos en el estado ser también intelectuales y empleados supe - 
riores,sin dejar por ello de ser capitalistas, por otra parte 
el obrero puede convertirse en escritor por lo cual también es 
intelectual sin dejar de ser obrero.

La capa de la intelectualidad técnica incluye^el conjunto 
de trabajadores intelectuales, a aquellos especialistas técni­
cos que no poseyendo medios de producción y estando unidos a 
estos indirectamente, no trabajan directamente con ellos, co­
mo lo hacen los obreros. Esta categoría comprende a directo - 
res, ingenieros, técnicos y demás especialistas que cumplen 
funciones de administración y dirección.

Un caso particular dentro de las capas intermedias lo ocu­
pan los empleados de comercio. Los mismos son trabajadores 
asalariados que aportan el beneficio a los comerciantes capi­
talistas, que no son propietar4os de los medios de producción. 
Ocupan una posición intermedia entre obreros y capitalistas y 
se caracterizan por no producir plusvalía.

Los médicos, abogados, artistas, etc, se agrupan dentro de -J 
los trabajadores intelectuales no vinculados a la producción i 
material. Este grupo dentro de las capas intermedias produce 'J 
valores espirituales. 6e caracteriza por serSTctivídaoríndivi- 
dual. ya sea al servicio del estado o al servicio privado. Su 
situación intermedia tiene su origen en el heoho de que no son
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ni capitalistas ni obreros.
Dentro de la estructuración social de las capas interme­

dias ocupa el nivel más bajo, tanto en su proyección social 
como económica el lumpenproletariado (ladrones, prostitutas, 
mendigos, etc). Su condición desclasada hace que constituya, 
un elemento utilizadle, tanto ̂ ontra las fuerzas producti - 
vas como contra los sectores en desarrollo de la sociedad , 
ya que, por una parte, no poseen medios de producción y , 
por otra, no participan en la producción de bienes materia­
les y/o espirituales.

Tal es el conjunto dé las capas medias o interme­
dias bajo el capitalismo que no representan un to­
do único, sino, como acertadamente señala el mar­
xiste francés R. Delille, una complicada red de 
capas sociales, distintas por su naturaleza y ori­
gen, en la que cada t^pa forma un grupo relativa« 
mente coherente y homogéneo. Par eso, ni desde el 
punto de vista económico, ni político-social es 
posible definir la situación intermedia de las ca­
pas medias como un t«|»do único. Ellas no tienen una 
base económica común de ningún género. Cada una 
de estas clases as raedla en su sentido propio,que 
le compite sólo a ella.

A pesar de la ambigüedad del concepto de capas intermedias, 
el sismo no se puede deshechar ya que encierra una realidad 
social de existencia indiscutible. EX concepto apunta a la



explicación, definición y exactitud para el análisis de una 
zona intermedia en toda estruturación social y que se mues­
tra tanto en la producción material como espiritual de ca­
da sociedad y en la lucha de clases, como terreno movedizo 
entre las dos clases antagónicas de la misma»

Las capas medias -el pequeño industrial, el pe­
queño comerciante, el artesano, el campesino-,to­
dos ellos luchan contra la burguesía para salvar 
de la ruina su existencia como tales capas medias, 
no son pues, revolucionarias, sino conservadoras, 
más todavía, son reaccionarias, ya que pretenden 
volver atrás la rueda de la historia. Son revolu­
cionarias únicamente cuando tienen ante sí la 
perspectiva de su tránsito inminente al proleta - 
riado, defendiendo api no sus intereses presentes, 
sino sus intereses futuros, cuando abandonan sus
propios puntos de vi¿ta para adoptar los del pro-

5
letariado.

El estudio de las capas intermedias obliga al análisis de 
otro concepto estrechamente vinculado con el mismo, el con­
cepto de grupos sociales. Este concepto de grupo social no 
es más que la subdivisión de una capa social dada que sirve
para diferenciar procesos y fenómenos dentro del comporta -

Jel 1 “"r
miento á» sooiaT'TDe igual forma este concepto sir-

movimientos intra-clasistas.va para distinguir tendencias
El contenido del concepto grippo social aparece ■



bro de Lenin El desarrollo del capitalismo, en ftusia» Lenin 
señala que sólo a través de la Elaboración de los datos de 
cada tipo de unidad económica, teniendo presente los datos 
y tipos en cantidades exactas de estadística económica,pue­
den dar una satisfactoria explicación de la estructuración
social. Se trata del estudio pormenorizado de la interio -

6
ridad de las capas y clases sociales.

Los elementos que hasta aquí hemos apuntado sobre el de­
sarrollo de las capas intermedias dentro de las distin -

j  v i »  ico  ̂ Sectil e<
tsslfcfc®*®-. "nos sirven de "base para el análisis de la socie­
dad cubana en su desarrollo. El estudio de la estructura - 
ción social en Cuba, a partir de las décadas finales del 
siglo XVIII encuentra particular grado de dificultad debi­
do a que en ella se interrelacionan elementos componentes 
de distintos regímenes económico-sociales: esclavismo,feu­
dalismo, capitalismo. Cómo podelr | definir la estructura so­
cial cubana durante el predomir̂ i<|> de la esclavitud?. Cree­
mos que existen dos puntos de partida sobre los cuales asen­
tar nuestro análisis. El primero es el análisis de la for­
mación del mundo colonial sobre .̂a base del desarrollo del 
capitalismo a nivel mundial y, e| segundo, la relación en­
tre la disolución de las relaciones feudales y el desarro­
llo de la esclavitud moderna en1 Cuba.

El capitalismo, en su desarrollo atraviesa por diferen­
tes fases o etapas. La primera, Correspondiente al mundo 
feudal,y jfcw» se relaciona con eCL I descubrimiento y conquis­



ta de América es la fase del capitalismo usurero-mercantil«1.a 
conquista de Cuba estuvo impulsada por esta burguesía pero fue 
efectuada por hidalgos españoles con mentalidad feudal que in­
tentaron traer a América el mundo social que habían dejado 
allende el mar. La falta de fuerza de trabajo en la Isla (re­
cuérdese la extinción masiva de indios) planteo una problema- 
tica totalmente nueva que diferenció a este mundo colonial de 
la Europa de la Edad Media Tardía. El problema consistió en 
la inversión de la problemática europea. Mientras en el Viejo 
Continente comenzaba a escacear la tierra y abundar la fuerza 
de trabajo» que se vendía como mercancía (surgimiento del pro­
letariado), en Cuba existía abundancia de tierra y escaceaba 
la fuerza de trabajo. Esta sitkación hacía imposible el desa­
rrollo de un proceso de formación de les clases antagónicas 
de obreros y capitalistas. De igual forma impedía la repro - 
ducción del mundo feudal castellano.

Durante el siglo XVII Ingla 
un nuevo tipo de colonización¡

terra y Francia desarrollaron 
Conocida como colonias de plan-

tación. Estas se caracterizaban por resolver el problema de 
la fuerza de trabajo sobre la b^se de la inmigración forzada.
Asi nació la esclavitud modernia, que implicaba la existencia
de dos clases antagónicas dentro del mundo colonial« el plan- 
ter y el esclavo.

Este proceso generó un tipo 4e desarrollo anómalo en las 
colonias. Marx lo define así:

El que a los dueños de plantaciones en América no



sólo los llamemos áhopa capitalistas, sino que lo 
sean, se "basa en el hecho de que ellos existen co­
mo una anomalía dentro de un mercado mundial basa­
do en el trabajo libré.

La anomalía consistía en quje|la plantación, vinculada al 
desarrollo del capitalismo conjercial-manufacturero de los si­
glos XVII y XVIII poseía rasgos capitalistas (del capitalis­
mo pre-industrial) pero dependíi. de una fuerza de trabajo es­
clava. Esta doble situación la¡ explica el fundador del mar - 

de la siguiente maneras
En la segunda clase dej colonias, -las plantaciones 
que fueron desde el ¿omento de su nacimiento espe­
culación comercial, ¿estros de producción para el 
mercado mundial- existía un modo de producción capi­
talista, aunque sólo ide un modo formal,puesto que 
la esclavitud de los 'negros excluye el libre tra - 
bajo asalariado que ejslla base sobre la que descan­
sa la producción capitalista. Son, sin embargo,ca-
pitalistas los que manejan el negocio de la trata 
de negros. El sistema de producción introducido 
por ellos no proviene ele la esclavitud, sino que 
se injerta en ella. jEiji este caso el capitalista y 
el amo son tusa sola persona.

Marca, en especial, el carácter capitalista de la plantan 
cióa el hecho de que los esclavls en la misma, a diferencia 
da [La esclavitud antigua, produce] plusvalía. Marx lo expli­



ca así:
El precio que paga por el esclavo no es sino plusva­
lía o ganancia anticipada o capitalizada que se pien­
sa arrancar de él, del esclavo, la ganancia, el tra-

9
bajo sobrante...

En la medida que el esclavo no recibe salario alguno, todo 
su trabajo se convierte en plusvalía, a excepción de los gas­
tos de su mantenimiento, siendo esta más absoluta qus la que 
produce un trabajador asalariado.

... allí donde impera la concepción capitalista como 
ocurre en las plantaciones norteamericanas toda /l§7 
plusvalía se reputa ganancia} en cambio, donde no 
existe el régimen capitalista de producción, ni la
mentalidad correspondiente a él transferida desde

10
países capitalistas, se le considera renta.

En la segunda mitad del siglo XFIII comienza en Cuba a de­
sarrollarse el sistema de plantaciones, caracterizado por in­
jertarse en el tronco de una sociedad que se mantenía dentro 
de las estructuras feudales. La plantación significó una nue­
va concepción capitalista anómala de la sociedad. Se desarro­
llaron dos clases antagónicas fundamentales, la burguesía es­
clavista, coa reminicencíaa feudales, y los esclavos.!)« nues­
tro estudio se desprende que 1¿ plantación generó una comple­
ja zona intermedia de capas sociales que tenían su cúspide en 
el plantador y su base en los esclavos.

Podemos plantear entonces que las capas Intermedias en la
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ciudad y el campo están determinadas por dos prooesos que han 
confluido a finales del siglo XVIII* El desarrollo tradicional 
y la nueva forma de explotación generada por la plantación, la 
primera sustenta capas sociales típicas del régimen feudal} la 
segunda promueve y cataliza el |surgimiento y desarrollo de ca­
pas sociales vinculadas al capitalismo. En un ca30 y en el

11
otro todas se mueven como capas intermedias entre la burgue - 
sía esclavista y los esclavos. Unas defensoras del Viejo Mando 
criollo que desaparece a golpes de azúcar} otras, asimiladas a 
la ideología portadora de la burguesía, se encuentran en fran­
co enfrentamiento entre una defensa del status-quo y una acti­
tud crítica hacia la esclavitud]. Todo ello está determinado por 
su integración o relación con las clases dominantes de la so­
ciedad esclavista.

Dentro de la sociedad cubana tllel siglo XIX y como efecto del 
desarrollo de la burguesía esclavista nos encontramos con la 
pequeña burguesía de la ciudad y el campo que ocupan una posi­
ción intermedia entre los plantadores y los esclavos; posición 
intermedia determinada porque s|¿4 integrantes no pertenecen a 
ninguna de las clases antagónicas fundamentales, aunque poseen 
en sí rasgos de la burguesía esclavista. La pequeña burguesía 
urliana, aunque en reducido númê cj, posee esclavos (fundamental­
mente domésticas) y, además, en tanto dueños de los medios de 
producción son capitalistas. En este grupo incluimos a los 
dueños de las pequeñas fábricas I y| talleres de ciudad.Este gru­
po po debe confundirse con los artesanos o maestros dentro de



un determinado arte productivo que explotan su propia fuerza 
de trabajo y emplean, en algunos casos, algún que otro traba­
jador. El artesano responde más a la reminisencia feudal que 
al desarrollo del capitalismo anómalo esclavista. Ho obstan-
te la plantación en la medida n que generó un desarrollo li-

azucarerò de un desarrollo in- 
II, tablas 8 y 9).

neal azucarero permitió el florecimiento del artesanado al 
no estar acompañado el proceso 
dustrial citadino» (vid anexo :

A esta pequeña burguesía urbana también pertenecen los 
propietarios de pequeñas empresas en la esfera de los servi­
cios (bodegas, fondas, carnicerías, quincallas, etc), los pe­
queños comerciantes y tenderos^ los cuales desarrollan su 
trabajo con miembros de la familia solamente o en combinación 
t|on una cantidad ínfima de jornaleros.

A la pequeña burguesía rurai pertenecen los pequeños y me­
dianos campesinos (dueños de vegas, sitios, estancias,etc ), 
que son propietarios de pequeñas y medianas parcelas de tie- 

3e producción. Poseen,aunque en 
Viven, principalmente, a ex-

rras y de pocos instrumentos 
cantidades pequeñas, esclavos
pensas de su trabajo independiente

Dentro de las capas interi 
tuales y empleados, que se mt

idias se incluyen los intelec - 
i¿tran especialmente activos en

el que hacer intelectual y político de la Isla. Los primeros 
se mueven dentro de los parámaljros económicos y culturales 
que genera la plantación. En <3llos encontramos desde la posi­
ción apologética del sistema hasta la actitud crítica hacia
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un determinado arte productivo que explotan su propia fuerza 
de trabajo y emplean, en algunos casos, algún que otro traba­
jador, El artesano responde más a la reminisencia feudal que 
al desarrollo del capitalismo anómalo esclavista. Sfo obstan­
te la plantación en la medida en que generó un desarrollo li­
neal azucarero permitió el florecimiento del artesanado al 
no estar acompañado el proceso azucarero de un desarrollo in­
dustrial citadino. (vid anexo III, tablas 8 y 9).

A esta pequeña burguesía urbana también pertenecen los 
propietarios de pequeñas empresas en la esfera de los servi­
cios (bodegas, fondas, carnicerías, quincallas, etc), los pe­
queños comerciantes y tenderos, los cuales desarrollan su 
trabajo con miembros de la familia solamente o en combinación 
con una cantidad ínfima de jornaleros.

A la pequeña burguesía rural pertenecen los pequeños y me­
dianos campesinos (dueños de vegas, sitios, estancias,etc ), 
que son propietarios de pequeñas y medianas parcelas de tie­
rras y de pocos instrumentos de producción. Poseen,aunque en 
cantidades pequeñas, esclavos. Viven, principalmente, a ex­
pensas de su trabajo independiente.

Dentro de las capas intermedias se incluyen los intelec - 
tuales y empleados, que se muestran especialmente activos en 
el que hacer intelectual y político de la Isla. Los primeros 
se mueven dentro de los parámetros económicos y culturales 
que genera la plantación. En ellos encontramos desde la posi­
ción apologética del sistema hasta la actitud crítica hacia
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con la naciente industria ya q|ie esta última se da en el
azdcax. Pero como el azúcar necesita del artesano, directa o 
indirectamente, donde el azúcar se desarrolla implica también

T  13
el desarrollo de la ciudad y cbn ella del artesanado.

Siguiendo la metodología planteada por Lenin, para el estu­
dio de las capas intermedias, 3e hace necesario, distinguir 
dentro de las mismas los grupos sociales que las integran «Ello 
resulta de particular importancia para resaltar las contradic­
ciones internas que existen en la zona intermedia de la socie­
dad y que son manifestaciones, de igual forma, de las contra - 
dicciones fundamentales de la lucha de clases. Esto nos obliga 
a entrar en las subdivisiones ¡de las capas de la sociedad cu­
bana. Ello quiere decir que a la par del desarrollo de las con­
tradicciones interclasistas, entre capas existen contradiccio­
nes e, incluso intra capas, relacionadas con sus propios inte­
reses económicos y la relación de ese interés con las clases 
fundamentales.

La primera contradicción que podemos señalar se da entre 
los maestros por una parte y aprendices y oficiales por otra . 
El aprendizaje significa una forma de explotar a los adolescen­
tes en los oficios. El maestro le facilitaba al aprendiz alber­
gue, vestido, alimentos y la enseñanza del oficio. El aprendiz 
tenía que trabajar sin salario por períodos indeterminados.Cuan­
do el aprendiz dominaba el oficio no se -convertía en maestro si­
no en oficial, el cual recibía un salario.

"El aprendizaje y la oficialía eran£. formas de explotación



que se daban entre los artesanos y que naturalmente rompía su
14

unidad como grupo". Ello, además, significaba una lucha in- 
tracapa entre los que enseñaban y los que aprendían,estos úl­
timos competidores potenciales de los primeros, (vid anexo 
III, tabla 9).

Otra contradicción entre los artesanos era la existencia 
de un grupo muy calificado como plateros, relojeros, impreso­
res, que se diferenciaban notablemente, en lo económico, de 
los que desempeñaban oficios rudos como albañiles, herradores 
herreros y canteros. Otra diferencia dentío de las capas in - 
termedias estaba dada en que se fuese productor de bienes o 
prestador de servicios, es decjir, que se fuese artesano pro - 
ductivo o no productivo. Los primeros dependían notablemente 
de la existencia y de los precios de sus respectivas arterias 
primas! fibras, cueros, metales, etc. Este es el caso de los 
tejedores, zapateros, herreros, etc. Los segundos, los no pro­
ductivos, no confrontaban estos problemas; es el caso de los 
barberos, etc.

Entre los artesanos productivos hay que señalar una prime­
ra división muy importante: Por una parte estén aquellos que 
encontraban en el país sus principales materias primas, por 
otra, los que las recibían a través del comercio exterior y 
el contrabando. Así, por ejemplo, los carpinteros y zapateros 
-cuya materia prima es la madera y el cuero-, estarían en el 
primer caso; y en el segundo encontraríamos a oficios como 
los de herreros, cuya Materia prima, hierro, estaño y bronce.
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eran importadas. Todas estas diversidades creaban divisiones 
intra capas entre los artesanok, pues afectaban los intereses 
básicos en forma aislada de un grupo particular dentro de la 
capa» lo cual planteaba no sólo diferencias sino que muchas 
veces las mismas adquirian el carácter de contrapuestas den­
tro de grupos pertenecientes al la misma capa.

Como se puede observar resulta sumamente importante el con­
cepto de grupo social. Este co¡ncepto permite diferenciar po­
los dentro de una misma capa, !por ejemplos los artesanos ca­
lificados y no calificados, qv¿e significa, a su vez, una me­
jor o peor posición social; productivos o no productivos que 
implica una relación directa don la problemática del comercio 
y artesanos que dependen de lá materia prima del país o impor­
tada, que determina sus relaciones con la importación o no 
del país. De ello se puede infterir que las respuestas . dadas

Mbyliuloit+o ¿x Jj
por esta capa ante fenómenos como el o la reinvindica-
ción social de las clases oprimidas serán distintas, en la me­
dida en que esas respuestas esjtán condicionadas por la políti­
ca económica y social de la clase dominante y por las contrae 
dicciones económicas intra-capa*. De aquí, otro elemento, de 
la ambigüedad de las capas intermedias.

En el desarrollo partícula^ de las capas intermedias en Cu­
ba jugó un papel importante la condición colonial de la Isla* 
La plantación generó una fuerte inmigración española (vid anexe 
III, tablas 1 y 3) que basándose en su nacionalidad entablaron 
una lucha, dentro de las capas intermedias, pero apoyada por
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el aparato de administración colonial español y la burguesía 
comercial española, que tenía pomo objetivo ocupar los prin­
cipales puestos de la burocracia colonial, de los empleos del 
comercio y de la artesanía más calificada técnicamente. Esto 
introdujo un elemento de desigualdad dentro de la zona inter­
media de la sociedad, basada en el privilegio de los peninsu­
lares para los cargos y oficios mejor remunerados. Sirvió tam­
bién de freno al desarrollo del artesanado cubano.

Una vez establecidas las bapes teóricas y metodológicas pa­
ra el estudio de las capas intermedias de la sociedad cubana, 
debemos definir que este estudio parte del análisis cuantita­
tivo del desarrollo global de la sociedad, teniendo presente 
tanto el comportamiento demográfico como la composición y fuer­
za de las clases y capas de la sociedad, para establecer en­
tonces el caracter cualitativo de cada cual en la estructura­
ción social cubana. Esta estructuración, siguiendo el compor­
tamiento y composición de los grupoB sociales dentro de las 
canas intermedias» y teniendo presente la estructuración cla­
sista fundamental de la sociedad, parte de la siguiente apre- 
siación leninista. Lenin ocserva que la elaboración de los da­
tos sobre la propiedad campesina no podrá ser satisfactoria 
mientras no se sistematicen según sus tipos económicos y agre­
gas

...ésta será la diferenciación nínima de la canti - 
dad de tipos económicos sin los cuales la estadís - 
tica económica no puede considerarse satisfactoria.



Es deseable, natural lente, una agrupación aán más de­
tallada, por ejemploi propietarios con obreros asala­
riados, tenderos y opros artesanos en el sentido de
industriales que trabajan para el consumidor- etcéte-15

A esto se encaminan los capítulos siguientes.
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EL DESARROLLO' SOCIAL CUBANO ENTRE 1774 Y 1862.
1- El comportamiento demográfico en Cuba.

Para el estudio del desarrollo social cubano durante el pe­
ríodo histórico que abarcan los años finales del siglo XVIII y 
los que preludian la Guerra de los Diez Años debe tenerse en 
cuenta los factores objetivos, fundamentalmente los de índice 
estadístico, demográfico y matemáticos, que nos permiten cuan- 
tificar y cualificar la dinámica interna de la sociedad cuba­
na de la época. Factores que tienen la importancia de demostrar 
el curso exacto de una realidad social concreta; le. cubana,«» 
•u etapa colonial y esclavista. El primer índice que tomaremos 
en cuenta para el análisis del comportamiento social cubano du­
rante el período histérico señalado es, precisamente, el com­
portamiento demográfico de la población. De el se desprenderán 
algunas conclusiones importantjea que servirán de pautas al ca­
mino que seguiremos posteriormente en el estudio de la estruc­
turación social.

El análisis de los censos y padrones oficiales realizados en 
Cuba entre 1774 y 1862 arroja los siguientes datos»
Primero; El período estudiado comporta tres subperíodos clara­

mente diferenciados en el comportamiento cuantitativo 
de la población. El primero abarca de 1774 a 1778; el 
segundo desde 1792 a 1841; y el tercero de 1846 a 1862.

Si se observan las variables de la tabla de población en el 
subperíodo de 1774 a 1778 puede arribarse a la afirmación de 
que el crecimiento del total dje la población es lento, con una

CAPITULO II



tasa geométrica de crecimiento de 0,81%, (vid anexo III, tablas 
i y 3).

¥n fenómeno totalmente distinto se aprecia en el subperíodo 
de 1792 a 1841. Se produce un acelerado aumento de la población, 
la que presenta una tasa geométrica de crecimiento de 2,76$.(vid 
anexo III, tablas 1 y 3).

La situación vuelve a variar entre 1846 y 1862. El aumento 
de la población en este subperíodo se muestra inestable y len­
to, disminuyendo la tasa geométrica de crecimiento a 1,50#.(vid 
anexo III, tablas 1 y 3).
Segundos En lo referente a la razón de masculinidad se observan 

entre los tres subperíodos diferenciaciones notables. 
De 1774 a 1778 el aumento de las poblaciones masculina 
y femenina se mantiene en una proporción mas ó menos 
estable, entre 130 y 136 varones por ciento de hembras; 
de 1792 a 1841, aunque ambas poblaciones crecen,es ma­
yor el aumento de la población de varones lo que se re­
fleja en que la razón de masculinidad aumenta constan­
temente de 113 en 1792 hasta llegar a su tope en 1841 
con 136. De 1846 a 1862 el aumento de ambas poblacio - 
nes tiende a ir nivelándose paulatinamente,pasando su 
razón de masculinidad de 137 a 130 en 1862. (vid anexo 
III, tablas 1 y gi).

Terceros El comportamiento de la población blanca, dentro del 
total de la población presenta el siguiente cuadro: De 
1774 a 1778, mantiene un lento crecimiento negativo,
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con una tasa geométrica de crecimiento de -0,24#; de 
1792 a 1841 aumenta bruscamente, presentando una ta­
sa geométrica de crecimiento de 2,40#; y de 1846 a 
1882 experimentó un aumento mucho mayor que en el sub- 
período anterior, teniendo una tasa geométrica de 
crecimiento de 3,06#. (vid anexo III, tabla 3).

Por otro lado la población blanca en el primer subperíodo, 
se mantiene por encima del 53,87/» del total de la población . 
En 1792 la población blanca representa menos de la mitad del 
total de la población de la Isla con el 49,04#, Este proceso 
de disminución del porciento de la población blanca con res - 
pecto al total de la Isla se mantiene hasta 1841, año <&»# en 
el cual llega a su nivel más bajo con el 41,51#. A parti* de 
1846 comienza a aumentar el porcentaje de la población blanca, 
y ya en ese año citado es del 47,36#. En 1861 alcanzaría el 
56,82#. (vid anexo III, tablas 1, 2 y 3).
Cuarto* La población de color en el subperíodo de 1774 a 1778 

sufre un aumento muy lento, correspondiéndose en 1778 
con el 45,44# del total de la población, partir de 
este momento 3u aumento es rápido, presentando una ta­
sa geométrica de crecimiento del 3,05#. Ya en 1792 al­
canzaba el 50,95# del total de la población, sobrep*»- 
sando a la población blanca. En 1817 alcanzaba el 
56,63# y en 1841, su cifra más alta, con el 58,48# .
En el último subperíodo, de 1846 a 1862, decrece de 
forma brusca, como lo refleja su tasa geométrica de



crecimiento que ahora es sólo del 0,04$. En el prime­
ro de estos años, 1846^ representaba el 52,63% del to­
tal de la población y en 1862 sólo el 43,73#. Fn as - 
pecto importante a observar en el comportamiento de 
esta población es que mientras hasta 1778 se mantiene 
un aumento equitativo jie la población de varones con 
respecto a la de hembras, a partir de 1792 el aumento 
de varones es mucho mayor; volviendo, a partir de 
1841, a un aumento bascante equitativo de ambos sexos, 
(vid anexo III, tablas 1, 2 y 3).

Quintos Con respecto a la poblicióñ de color libre, esta se 
mantiene estable hasta 1778, con una tasa geométrica 
de crecimiento de menos del 1# (-0,18#). A partir de 
1792 comienza a aumentar, presentando una tasa geomé­
trica de crecimiento del 2,18#, que es inferior al 
crecimiento total de la población de color y de la es­
clava» Ce 1846 a 1862 se mantiene el aumento de la po­
blación de color libre pero au tasa geométrica de cre­
cimiento disminuye al sjer del 1,87#; correspondiéndo­
se esa disminución con la que presenta en el mismo 
subperíodo la poblaciór} de color en su conjunto, que 
ha caido a menos del 1#. (vid anexo III, tablas 1,2 y 
3).

Sexto» El comportamiento de la población esclava es decisivo 
para poder interpretar este período. En el primer sub­
período (1774-1778), aumjenta pero lentamente con una 
tasa geométrica de crecimiento de 3,03#. De 1792 a



1841 su aumento será el mayor de la Isla con una tasa 
geométrica de crecimiento de 3,47#. A partir de 1846 
se produce una brusca caida de la población esclava 
que presentaba en el último subpaxíodo una tasa geomé­
trica de crecimiento del-0,84#, la más inferior de to­
das las de este aubperíbdo. Si en 1778 la población es­
clava constituía el 28,17# del total, en el subperíodo 
siguiente aumenta constantemente: en 1792 era el 31,06#, 
en 1827 el 40,73# y en .̂841 alcanzaba su mayor námero 
para totalizar el 43,31# del total de la población. A 
partir de esta fecha decrece la población esclava y 
en 1846 es sólo del 36,02#. En 1861 constituía el 
26,55#. Debe observarse que mientras hasta 1778 exis­
tía una relación nivelaba entre la población esclava 
de varones y hembras, para 1817 el aumento de la pobla­
ción de varones es muy ¿uperior al de hembras, situa­
ción que se mantiene en los años posteriores hastal862. 
(vid anexo III, tablas 1, 2 y 3).

L análisis de los datos obtenidos de las tablas confec - 
las sobre la base de los ¿ensos y padrones, podemos H e ­
las siguientes conclusiones:

Primeras Existen tres subperíodos en el comportamiento de la 
población, el primero de 1774 a 1778, caracterizado 
por un crecimiento lento de todas las variables po - 
blacionales. En el segjundo, de 1792 a 1841, se ob - 
serva un aumento brusco en el crecimiento de todas

De] 
cionac 
gar a
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las variables de población; y en el tercero, de 1846 
a 1 8 6 2, se produce un cambio en el crecimiento de la 
población, que ahora ®s lento e inestable.

Segunda: La razón de masculinitjlad en el primer subperiodo tien­
de a ser estable; en el segundo crece constantemente, 
y en el tercero decae i Ello demuestra que en el segun­
do subperiodo existe i[na fuerte inmigración tanto for­
zada como libre.

Tercera: La población blanca pijesenta en el primer subperiodo 
un crecimiento negativo, mientras que en el segundo , 
experimenta un aumentó notable, que en el tercer sub- 
período, es aun mayorJ Esto esté en razón directa con 
el constante aumento eje la inmigración blanca.

Cuarta: La población de color c]rece en el primer subperiodo; au­
menta bruscamente en ell segundo subperiodo; y su tasa 
geométrica de crecimiento es menor al 1% en el tercer 
subperiodo. Dentro de este tipo de población se obser­
va que la de color libr^, que había tenido un creci - 
miento negativo en el pirimer subperiodo, aumenta en el 
segundo, aunque en ana (proporción menor a la blanca y 
a la esclava, para caer su tasa geométrica de crecimien­
to a menos del 2% en el tercer subperiodo. La población 
esclava es la que más crece en el primer y segundo sub- 
períodos, pero en el tercero cae bruscamente para pre­
sentar una tasa geométrica de crecimiento negativa (me­
nor al 1%, exactamente ^1 -0,84#). De ello se deduce



38

que se mantuvo la inmigración "blanca durante todo el 
período estudiado, siejido más significativa en el ter­
cer subperíodo. La población de color crece en los dos 
primeros subperíodos, fundamentalmente en el segundo, 
para caer bruscamente en el último subperíodo. La po - 
blación esclava es la que presenta la tasa geométrica 
de crecimiento más alta en los dos primeros subperío - 
dos, fundamentalmente ^n el segundo, pero en el terce­
ro este crecimiento se convierte en negativo, siendo 
el más bajo de todos los de la Isla en este subperíodo. 
Esto último confirma la caida de la introducción de es­
clavos en Cuba. La población de color libre, que en el 
primer subperíodo presenta un crecimiento negativo,au­
menta en el segundo subperíodo, aunque no alcanza la 
cifra del aumento de 1^ población esclava ni del total 
de la población de color, y decae en el tercer subpe - 
ríodo, aunque se mantiene, ahora, por encima del creci­
miento del total de la población de color. Puede obser­
varse en el crecimiento de la población de color libre 
un aumento lento porque no existe una liberación de es­
clavos. De 1846 a 1862, al caer la tasa geométrica de 
crecimiento de la población de color libre se confir­
ma que tampoco en este subperíodo se está produciendo 
ningún movimiento de liberación de los esclavos.

Quintas El crecimiento de la población es, fundamentalmente,en 
los tres subperíodos, producto de la inmigración forza-
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da de los negros y libte de los blancos, lo cual se 
muestra en los índices de masculinidad, invirtiendo- 
se el crecimiento de cada una de ellas en el segundo 
y tercer subperiodos; en el segundo predomina el cre­
cimiento de la población de color, en el tercero el 
de la población blanca.

Sexta* De todo ello se desprende que existe un factor cata - 
lizador de la inmigración, tanto blanca como de color 
a partir de 1792. î ue a partir de 1846 existe también 
un factor que comienza & invertir la composición de 
la población en la Isla» fundamentalmente expresado en 
la reducción brusca en el crecimiento de la población 
esclava y el aumento en el crecimiento de la pobla - 
ción blanca.

2- El comportamiento demográfico en Cuba mor departamentos.

Una vez estudiado el comportamiento demográfico en Cuba , 
en el período de 1774 a 1862, veamos cómo se distribuye el 
mismo en los distintos departamentos en que la división po­
lítico-administrativa divide al archipiélago cubano.Sato es­
tudio por departamentos resulta sumamente importante en tan­
to nos permite diferenciar cuales de las partes en que se 
divide la Isla de Cuba, con sus cayos e islas adyacentes,po­
see un mayor o menor crecimiento poblacional y, con el, eco­
nómico.

El primero de los departamentos que vamos a analizar es
el Occidentalr



D.esde 1 7 7 4 hasta 1862, es decir en todo el período estudia­
do, el total de población de este departamento es superior al
53,54# del total de lj* poblacióa de la Isla. En él se concentra

ba-fe
más de la mitad de la¡ población total deí (vid anexo
III, tablas 1-a y 4).

En el primer subperíodo (1774-1778) llegan a constituir más 
del 60# del totale la población. En el segundo subperíodo el 
por ciento, que iniciálmente tjaja, tiende a crecer hasta que 
en 1841 alcanza su cifra más alta para constituir el 62,69#del 
total de la población. En el tercer subperíodo (1846-1862)tien­
den a decrecer sus variables boblacionales paulatinamente, pe­
ro manteniéndose todavía como el departamento más poblado, pa­
ra llegar a ser en 1862 el 54,63# del total de la Isla (vid 
ane*o III, tablas 1-a y 4).

La tasa de crecimiento geométrica del departamento es un 
índice altamente revelador. En el primer subperíodo la misma 
es de 2,39# lo que acusa un ritmo de crecimiento alto.Pero en 
el segundo subperíodo (179Ü-1841) la tasa de crecimiento se
éleva al 3,0; lo qué constit­ f la más alta de
Isla en ese subperíodo. En el tercer subperíodo (1846-I862)la 
tasa de crecimiento geométrica disminuye bruscamente a 0,83#, 
la más baja de la Isl^ en este subperíodo. (vid anexo III , 
tabla 3-a).

De ello se desprende que; primero, aunque el número total 
de población es muy superior en Occidente, su crecimiento es 
importante en ol primer subperíodo, presumiblemente por el pa-



peí de puerto-escala de La Habana, por su agricultura comercial 
jy por su función de centro político-administrativo; segundo,que 
el momento de mayor crecimiento poblacioaal de este departamen­
to es el subperíodo dp 1792 a |l841, fundamentalmente por la 
fuerte inmigración forzada africana y libre europea; tercero, 
que en al tercer subperíodo existe un factor que produce una 
disminución en la tasa de crecimiento del departamento y ello 
implica una disminución en el por ciento que representa el to - 
tal de la población departamental con respecto al total de -la 
población de la Isla.|Aunque e^te sigue siendo el departamento 
más poblado se observa, en el ultimo subperíodo, una tendencia 
a la nivelación de laj piblaciój) de la Isla, (vid anexo III, ta­
blas 1, 1-a, 1-b, 1—c, 4, 2-a, 2-b, 2-c, 4, 4-a y 4-b).

La razón de masculinidad en I el departamento Occidental se 
mantiene alta en el primer subperíodo, llegando a ser de 154 
varones por ciento de I hembras.I En el segundo subperíodo aumen­
ta de 122 en 1792 a 154 en 181'}’, constituyendo esta cifra el 
índice más alto de la I desigualdad en la población de varones 
y hembras de toda la 3)sla en tĉ dos los subperíodos. Ello se 
puede explicar porque jla inmigración tanto forzada africana co- 
4o libre europea es esencialmente masculina y, esto, se expli­
ca por la necesidad de fuerza eje trabajo en la Isla, particn - 
larmente, en este departamento. En el tercer subperíodo,la ra­
sión de masculinidad tiende a disminuir, pasando de 137 en 1846
a! 130 en 1862, lo cual se relac 
mo de crecimiento de la poblaci

iona con la disminución del rit­
an. Esto debe estar relacionado
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con la disminución de la inmigración forzada africana, en la 
cual tenía mayor porcentaje la entrada de varones, (vid anexo 
III, tablas 2-a, 4-d y 5-a).

Si analizamos los índices particulares del crecimiento po- 
blacional, se nos precisará el cuadro social del departamento 
Occidental. La población blancal, durante el primer subperíodo 
presenta un crecimiento lento; en el segundo subperíodo erees 
a un ritmo inferior al de otro^ componentes sociales por lo 
que baja de un 58,62# del total de la población blanca de la 
Isla a un 53,06# en 1827, presentando una recuperación en 1841 
(58,33#)} y en el tercer subpefíodo su porcentaje con respec-T
to al total del país disminuye!de 57,33# a 55,83#. No obstan­
te, debe observarse que la tasa geométrica de crecimiento en 
el primer subperíodo fue baja, de 1 ,26#, la más baja de todos 
103 índices del crecimiento del departamento; en el segundo 
subperíodo la tasa de crecimiento aumenta a 2,39#, lo que im­
plica un elemento importante a[destacar aquí; En este subpe - 
¿iodo (1792-1841) la población blanca tuvo un índice de creci­
miento alto y si su por ciento con respecto a otros índices 
es menor es porque estos crecieron en una proporción mayor. 
De ello se puede afirmar que leja factores que impulsan el cre­
cimiento poblacional de la Isla, y en particular del departa­
mento Occidental en este subperíodo, están, también, impulsan­
do el crecimiento de la población blanca, presumiblemente por 
la fuerte inmigración europea, ¡aunque sus índices sean meno - 
res,a la población de color en pste subperíodo, en al cual



la tasa de crecimiento cae a 1 

la inmigración blanca del momei 
zonas de la Isla, atraque una 
cidente. (vid anexo III, tabla^

En lo que respecta a la pobl 
período, esta se mantiene por oncima 
misma en la Isla* En el primer 
ner el 57,90# del total de está 
gundo subperíodo crece sistemál 
®ño 1841 el departamento Occidoi 
blación de color existente en 
observa que tiende a disminuir 
lor en el departamento y tambiéi 

.total de este tipo de poblacioip 
al 53,54# en 1862).

Debe destacarse que la pobl¡ 
que en este departamento no alo 
la Isla durante todo el período 
jíodo se mantiene entre el 42 
cuentra en este departamento c 
blación de color libre de la I¡ 
i|tna disminución en su por cien' 
ía (de un 40,66# a un 38,10#), 
mentó en el número total de la 
61694 en 1846 a 84364 en 1862),

En lo referente a la poblac:

lo que implica que parte de 
¡¿to tiende a moverse hacia otras 
¡mtidad sigue asentándose en Oc- 
1-a, 2-a, 3-a, 4, 4-d, y 5-a).
ación de color, durante todo el 

¿el 50# del total de la 
subperíodo Occidente llega a te- 
población en el país; en el se- 

•icamente de manera que en el 
ntsl posee el 65,79# de la po - 
Cuba; en el tercer subperíodo se 
el número de la población de oo- 
i su por ciento con respecto al 
en la Isla (del 61,19# en 1846

¿ción de color libre es la única 
anza más del 53# de su total en 
estudiado. En el primer subpe- 

r 46#. En el segundo sólo se en- 
il 38 al 43# del total de la po- 
!s¡la; y en el tercero se observa 
;o con respecto al total del pa- 
aunque se aprecia un ligero au- 
misma en el departamento ( de

.ón esclava esta tiene durante 
todo el período en el departamento Occidental más^lfl# del to-



tal de la misma en la Isla. En 
este departamento el 65»66#; ei 
ga a contar con el 73,60$ del 
partir de 1846, tercer subperí 
Ciento hasta caer al 62,61# en 
-̂e todo el período la esclavi 
que su crecimiento es mayor en 
y que en el tercer subperíodo 
esclavos en el departamento. 1 
¿ión a un movimiento de manumi?: 
Jjor una disminución en la intri 
blación esclava, (vid anexo II: 
s-a).

Todo lo anterior lleva a qu«¡ 
@n el departamento Occidental 
ras En el primer subperíodo la 
tre el 55,30# y el 57,87#; la 
43,90#; la de color libre sólo 
14,40# y la esclava entre el 21 
subperíodo la composición tindo 
¿ión»blanca constituía el 51,8: 
cual 13,76# era libre y el 34,- 
relación se ha invertido y la 
mientras la de color ha aumenti 
¿ólo es de un 13,79# y la escl 
Observa en el segundo subperíoc-t

el primer subperíodo llega en 
i el segundo el departamento lle- 
otal de esclavos en la Isla. A 
odo, comienza a disminuir su por 
1862. Ello significa que duran- 
ud tiene sus índices más altos; 
el segundo subperíodo (1792-1841) 

(jsomienza a disminuir el número de 
debe atribuírsele esta disminu- 
ión de esclavos; es, más bien , 

oducción y reproducción de la po- 
tablas 1-a, 2-a, 3-a, 4, 4-d y

la composición de la población 
^e comporte de la siguiente mane- 
población blanca constituye en­
de color entre el 42,12 y el 
e mueve entre el 13,06 y el 
56 y el 30,89#. En el segundo 
a variar. Si en 1792 la pobla*

.#, la de color el 48,18# de la 
¡2# era esclava. Ya en 1817 esta 
población blanca a caido al 45,15# 
«ido a 54,84# (la de color libre 
?va 41,05#). Este proceso qu© se 
o tiene su punto culminante en



1841 cuando la población blanca es de sólo el 38,62# y la de 
^olor alcanza la cifra de 61,37$ (la de color libre h caldo a
su cifra más baja: 10,52$, 
¿0,85$ de la población total 
verso se observa a partir del

, y 1» e¡
tal del (

esclava a la más alta : 
departamento). Un proceso in- 
o 1 8S6, es décir en el tercer 

subperíodo. Si en el año citado la población blanca es del 
45,74$ y la de color del 54,2sJj (de color libre 11,56$ y escla- 

proporciones se han invertido ,ya 42,69$) en el año 1862 las 
siendo la población blanca el
ía de color libre apenas si se¡mantiene sobre un 11,31$ 
^sclava a disminuido al 30,96$J

Te |ma
28$ y la de color el 42,71$ • 

y la

De los datos anteriormente 
siguientes conclusiones:
Primera: El departamento más pablado de la Isla

:puestos puede arribarse a las

el Occiden­
tal, y salvo el caso dje la población de color libre,
constituye, en todas l|as variables, más del 50$ de la

¿ n  ía. X s ja .

poblacióñlTLa población blanca, en todo el período,po­
see más del 53$ del total de la Isla; la de color m¿& 
dal 51$ y la esclava mas del 60$.

Segunda: Se observa que en el segundo subperíodo el por ciento 
de la población blancal en Occidente tiende a disminuir 
en comparación con el ^esto de la Isla, recuperándose 
en el último subperí'odj). Ello no significa que no ©as­
ta un fuerte crecimiento de la misma sino que los ín - 
dices de crecimiento d^ las otras variables son mayo -



Tercera: Que en el segundo sultperíodo existen catalizadores 
que incrementan tanto la población blanca como la 
de color, tanto la de color libre como la esclava, 
la primera, población blanca, tiene una tasa geomé-.- 
trica de crecimiento de 2,39#; la de color de 
3,54#; la de color libre «¡4$#) de 2,44# y
la esclava (la más alta) de 3,86#,

¡Cuarta: La composición de la población de color presenta su 
crecimiento fundamental, en el segundo subperíodo , 
en la población esclava que llega a ser, en 1841, 
de un 50,85# del total de la población del departa­
mento.

Quinta: El tercer subperíodo presenta una inversión de los 
índices del anterior subperíodo. Mientras la pobla­
ción blanca mantiene una tasa de crecimiento de 
1,53#, la de color se vuelve negativa con -0,9^8# y 
la esclava cae a -1,64#, lo que permite una inver - 
sión en los índices para ahora representar la pobla­
ción blanca, que llega de nuevo a ser mayor i tari a ,éL 
57,28# y la de color (minoritaria) el 42,71#, pre - 
sentándose como el índice que sufre la mayor dismi­
nución el de los esclavos que cae a un 30,96#«

Sexta: En este departamento la población de color libre re­
presenta menos del 14# an todo el período. Constitu­
ye el índice más bajo, así como la población esclava 
constituye el índice más alto dentro de la población



¿lía.
de color, sobrepasando} entre los años 1827 y 1841 todos 
los índices del departamento.

El comportamiento del departamento Central resulta sumamen­
te interesante en cuanto ofrece un movimiento que presenta siem­
pre una vinculación con lo que sucede en el departamento Occi­
dental .

En el primer subperíodo presenta un crecimiento de la pobla­
ción lento, e incluso decrece en el año 1778; posee entre el 
21,95# y el 24,65# del total de la Isla. Constituye el segundo 
departamento en población, después de Occidente. En el segundo 
subperíodo este departamento presenta un crecimiento de su po­
blación relativamente lento, si se le compara con el de Occi - 
dente, por lo que su por ciento con respecto al total de la Is­
la tiende a disminuir de un 26,58# en 1792 a un 19,41# en 1841. 
En el tercer subperíodo el crecimiento de la población se hace 
mucho más rápido pasando de 1961*24 habitantes en 1846 a 358030 
en 1 8 6 2, lo que significa un aumento en el porcentaje de la po­
blación del departamento con respecto al total de la Isla, del 
21,82# en 1846 al 26,34# en 1862. Coincide el aumento en el por 
ciento del departamento Central con la disminución de el por 
ciento del departamento Occidental, aunque este último sigue 
siendo el más poblado, pese a que su tasa geométrica de creci­
miento a caido al 0,83#, en el último subperíodo, y el depar - 
tamento Central se ha incrementado al 3,06#. silo acusa un tras­
lado de la inmigración tanto forzada africana como libre euro­
pea al departamento Central. El estudio del crecimiento poblar
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cíonal en el departamento Central indica que efe el primer sub- 
período este presentaba una tasa geométrica de crecimiento ne­
gativa (de -0,29/2) presumiblemente por el caracter de su agri­
cultura no comercializada y la baja actividad político-social 
del departamento en éste subperíodo. En el segundo subperíodo, 
se observa un incremento en la tasa geométrica de crecimiento 
al 2,09#, lo cual indica que en el departamento hay un incre­
mento poblacional delitro de los límites normales.'En el ter - 
cer subperíodo elcanza la tasa geométrica de crecimiento más 
alta de toda la Isla (3,06#) de lo cual se deduce que exis­
te un traslado de la inmigración, tanto forzada como libre , 
a este departamento, ya que este índice en Occidente ha caldo 
al 0,83#. (vid anexo [III, tablas 1-b, 2-b, 3-b, 4-a, y 4-e) .

La razón de masculinidad en el departamento Central se pre­
senta, en el primer subperíodo, con índices relativamente ba­
jos (entre el 106 y 131 varones por ciento de hembras); en el 
segundo subperíodo comienza a alimentar paulatinamente la dife­
rencia entre varones y hembras, pasando de 104 varones por 
ciento de hembras en 1792 a 129 en 1841. En el tercer subpe - 
ríodo el índice representado por la razón de masculinidad se 
mantiene alto, entre J32 y 134 varones por ciento de hembras» 
proporciones semejantes a la que alcanza el departamento Oc - 
cidental. (vid anexo III, tabla 5-b).

El análisis de los índices particulares de la población en 
el departamento Central nos arroja las siguientes situacioness 
La población blanca dTírente el primer subperíodo se mantiene
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entre un 24 y un 26# del total de la Isla; presenta una tasa 
geométrica de crecimiento negativa del -2,07/5. En el segundo 
subperíodo la población biancp, acusa el mayor crecimiento den­
tro de los distintos tipos de población en el departamento »aun­
que este crecimiento es menor al que presenta esta misma pobla­
ción en el departamento Occidental. En comparación con el total 
de la Isla, aumenta de un 26,41# a un 27,22#. En el tercer sub- 
período acusa un crecimiento de casi el doble de la población 
para aumentar, en 1862, su on 28,43# del total de la población 
de la Isla. La población de color en el primer subperíodo se 
mantiene por debajo djel 20# dèi total del país; en el segundo 
subperíodo, aunque aumenta el número de la población de color 
en el departamento Central, su por ciento disminuye en la me - 
dida en que el departamento Occidental tiene índices de creci­
miento mucho mas altos que el departamento Central (el depar - 
tamento Occidental popee una tasa geométrica de crecimiento de 
3,54# y el Central sólo del 1,65#). En el tercer subperiodo cre­
ce la población de color más rápidamente que en el subperíodo 
anterior, pero en una relación menor que el crecimiento de la 
población blanca (la población blanca presenta una tasa de cre­
cimiento del 3,28# y la de color del 2,74#). El crecimiento del 
por ciento de la población de color del departamento Central en 
el tercer subperíodo es notable pasando a constituir el 23,65#, 
en 1862, del total de Isla. Elío se explica porque en este sub- 
periodo el crecimiento de la población de color en Occidente se 
ha vuelto negativo (-0,98#) y el crecimiento del departamento



Central es el más alto de la Isla (2,74#). En lo que respecta 
a la|población de color libre|su número era bajo en el primer 
subpéríodo, se mantiene más o menos estable en el segundo y 
acusa un aumento en el tercer[subpéríodo. La población escla­
va que alcanzó su cifra máximá en el primer subpéríodo, en 
1778 con 9846 esclavos, casi se duplica al comienzo del segun­
do subpéríodo con 18381 esclavos y llega a alcanzar la cifra 
de 50156 esclavos en 1841. En el tercer subpéríodo este creci­
miento se hace mayor nasta lograr la ciira de 86923 esclavos. 
Ello representa que el primer auDperíodo en el departamento 
Central no sobrepasa el 22# dell total de esclavos de la Isla.
En el segundo subpéríodo cae su por ciento del 21,72 al 11,49#
lo que significa que pese al aumento del número de esclavos 
del departamento, el crecimiento tan alto de estos en Occiden­
te hace que su por ciento disminuya en comparación con el to - 
tal de la Isla. Pero en el tercer subpéríodo pese a que el nú­
mero de esclavos del departamento Central, sigue siendo menor 
que el del departamento Occidental, el crecimiento de los es - 
clavos tiende a ser mayor en el departamento Central que en 
Occidente. Esto se prueba con las tasas geométricas de creci - 
ihiento. Si en el segundo subpéríodo presenta una tasa de ere - 
cimiento del 3,86#, el departamento Central posee una mucho me­
nor, dél 2,11#. Pero en el tercer subpéríodo la tasa de creci­
miento de los esclavos en Occidente disminuye a -1,64# mientras 
que en el Centro aumenta al 2,78#.

Como puede observarse, en el segundo y tercer subperíoaoB los
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bles en las variables poblacionales. En el tercer suuperiodo 
mientras las cifras de Occidehte caen a menos del 1%t e inclu­
so a negativas, las del Centró se incrementan notablemente,pu- 
diendo afirmarse que los factores que implican el crecimiento 
occidental se han trasladado &L departamento Central*

La composición poblacional de este departamento, presenta 
el siguiente cuadro. La pCblación blanca se mantiene por enci­
ma d©l 58$ del total de la población del departamento,con ex­
cepción del año 1792 donde representaba el 48,72$. A diferen­
cia de Occidente la población de color nunca sobrepaso el 41$ 
de la población total del departamento, a excepción del año 
Í792 en que fue del 51,27/?. Lal de color libre se mantuvo por 
debajo del 20# a excepción del| año 1792 que alcanzó el 25,88$, 
y la esclava se movió entre uní 20 y un 26$ del total de la po­
blación departamental. Como puede verse la composición social 
del departamento Central es diferente a la Occidental en todo 
¿1 período. Es de notar que la!tendencia del departamento Oc- 
t̂ iden|;al en el tercer subperío^o va en busca del equilibrio de­
mográfico que presentan las variables poblacionales de departa­
mento Central. Mientras que el [departamento Central, en ese ter­
cer subperíodo, presenta un crecimiento de todas sus variables 
sin que se rompa el equilibrio demográfico anterior. El creci - 
mientcj de la esclavitud tiene aparejado un crecimiento de la 
población blanca, que por esta ̂ azón mantiene su supremacia en 
el departamento. Como todo el período se mueve durante la etapa
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esclavista de la sociedad cutiana no se observa un crecimiento 
notable de la población de color libre que se mantiene más o 
menos estable, aunque acusa ujna ligera disminución en el ter­
cer subperíodo. (vid anexo III, tablas 1-a, 1-b, 2-a, 2-b,3-&,
3-b, 4, 4-a, 4-d, 4-e, 5-a y b-b).

EÍ1 departamento Oriental se nos presenta como un caso dife­
rente al Central y Occidental^ Es el departamento menos pobla­
do d¡e la Isla, pese a ser el ae mayor extensión. Su población 
fluctua entre el 17 y 20# del total de la Isla, con excepción 
del año 1817 en que llega a alcanzar el 22,98#. En 1862 sólo 
contaba con 255919 habitantes de un total en la Isla de 135923& 
Su tasa geométrica de crecimiento es en el primer subperíodo, 
negativa (-2,55#); en el segundo subperíodo aumenta al 2,76#, 
para volver a caer, en el tercer subperíodo a 1,76#. ( vid 
anexo III, tablas 1, 1-a, l-b| 1-c, 2, 2-a, 2-b, 2-c, 3, 3-a,
3-b, 3-c, 4, 4-a y 4-b).

Sijz razón de masculinidad e^ la más baja de la Isla, a ex - 
cepción del año 1846, lo que acusa una relación de varones por 
hembras más bien normal, hecho que implica una baja inmigra - 
ción tanto forzada como libreJ

La población blanca a penas llega al 16# del total de la Is­
la, y se corresponde con un aproximado del 39 al 48# de la del 
departamento en el último subperíodo. La población de color es 
ila de más alto índice en el dejpartamento (135570 personas de 
color contra 120349 blancas en 1862) para un 20 al 30# del to­
tal de la Isla y más del 52# dje la del departamento. La pobla­
ción de color libre presenta et índice mayor de todos los de -
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partamentos moviéndose entre un 35 y un 38# como promedio; ello 
representa entre el 27 y el 35# de la población del departamen­
to Oriental; y la población esclava constituye el índioe más 
bajo de todos los departamentos ( en 1862 en el departamen­
to Oriental sólo hablan 50863 esclavos contra 86923 en el depar- 
tamento Central y 230764 en el departamento Occidental).

La tasa geométrica de crecimiento de la población blanca en 
el departamento Oriental presenta, en el primer subperíodo, un 
crecimiento negativo de -3,08^ lo que implica un proceso migra­
torio de esta población; en el segundo subperíodo este creci­
miento se vuelve positivo (2,33#); en el tercer aubperiodo cre­
ce para alcanzar la cifra de 3,50#. La población de color pre­
senta un crecimiento negativo en el primer subperíodo,de -2,38#; 
su tasa geométrica crece notablemente en el segundo subperíodo, 
a 3,05# y cae bruscamente en el tercer subperíodo a 0,61#. En 
cuanto a la poblaeión de «olor libre esta presenta un crecimien­
to negativo en el primer subperíodo (-1,44#); en el segundo y 
tercer subperíodos su tasa geométrica de crecimiento se mueve 
dentro de los límites normales (2,75# y 2,18# respectivamente). 
La población eaolova presenta, en el primer subperíodo, un cre­
cimiento negativo de -3,72*, pasando bruscamente en el segundo 
subperíodo a un crecimiento del 3,22# y oayendo a un crecimien­
to negativo, en el tercer subperíodo, de -1,22#.(vid anexo III, 
tablas 1-e, 2-c, 3-c, 4-b, 4-f y 5-c).

La composioión interna del departamento Oriental también es 
diferente a la de los otros departamentos. Es el único departa-
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mentó donde la población blanca es minoritaria con respecto a 
la de color en todo el perido. Tiene la población de color li­
bre más numerosa de los tres departamentos. SI número de es - 
claros es el menor de los tres departamentos y su por ciento 
está compensado con el resto de la población del departamento» 
tendiendo a disminuir a partir del año 1846 (en que era de un 
28,95# a 1862 en que sólo representa el 19,87# del total)«Es­
te índice es el más bajo de los tres departamentos.

El estudio por departamentos del comportamiento de la po - 
blación nos permite arribar a las siguientes conclusiones: 
Primera: Que el departamento Ocoidental presenta una dinámica 

social ancho mayor que la del resto de la Isla, por 
lo que sus variables poblacionales son de más del 50# 
de los totales del país; lo ctfal indica la existen - 
cia de factores aceleradores del proceso poblacional 
de Occidente, que a su rez, trae consigo una despro­
porción en los distintos subperíodos y en los distin­
tos componentes del período y departamentos estudia­
dos.

Segunda: Que el departamento Central se mueva por la misma di­
námica que el departamento Occidental, incidiendo en 
él los mismos factores catalizadores y deformantes de 
la estructura social. La diferencia entre Occidente y 
Centro es sólo cuantitativa y en cuanto a los subpe - 
riodos. Los factores dinamisantes de Occidente,en el 
segundo subperiodo, son los factores dinamisantes del
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Centro en el tercer subperíodo.
Tercera* El departamento Oriental presenta en todo el período 

ana composición poblaeional y un crecimiento diferen­
ciado del Occidente y el Centro; no presentando ni 
la dinámica ni la deformación estructural de Occiden­
te.

Cuarta: Tanto la población blanca como la esclava crecen por 
factores externos a su crecimiento natural en Occiden­
te y en el Centro, presumiblemente por la inmigración 
forzada africana y libre europea. Debe selalarse que 
en el segundo subperíodo este crecimiento es esencial­
mente Occidental y en el último subperíodo los Índices 
de crecimiento son mayores en el departamento Central 
que en el Ocoidental, aunque en números absolutos Oc­
cidente posee mayores cantidades en todas las Taria - 
bles que el Centro.

Q,uintat La esclavitud se encuentra concentrada en el departa*- 
mentó Occidental; presenta un número importante en el 
departamento Central y a»y bajos índices en el depar­
tamento Oriental.

Sexta: En los departamentos Occidental y Central se confirma 
que los factores que generan el crecimiento de la es - 
clavitud están generando también el crecimiento de la 
población blanca, aunque en el segundo subperíodo, en 
menor medida que la población esclava, y, en el terce­

ro, se invierte esta relación cara ser mayor la inni -



Séptii
gración bizme a que la esclava.
a: Que la estructura social esclavista no permite el cre­

cimiento de la población de color libre en una propor­
ción notable ya que esta es la únioa que depende de su 
crecimiento natural» en tanto no haya manumisión de es­
clavos» mientras que la esclava y la blanca aumentan 
producto de la inmigración, en el primer caso forzada, 
y en el segundo,libre»

Octava» Los factores inmigratorios hacen comportarse a la estruc­
tura social Centro-Ocoidental de manera acelerada y de­
formante por lo que presentan, estos departamentos, un 
evidente desequilibrio que no tiene el departamento Orien­
tal.

novenas En el tercer subparíodo los esclavos que entran en Occi­
dente implican un reemplazo de la fuerza de trabajo y 
los que entran en el Centro un aumento en el número de 
esclavos.

Al estudiar el comportamiento de la población de la Isla nos 
percatamos que sélo el análisis por departamentos podía dar ex­
plicación, y oon ello una aproximación más exacta a la realidad, 
de la forma en que las variables generales se comportaban en 
las distintas partes político^administrativas en que estaba di­
vidida la Isla. Pero una ve* realizado este trabajo se imponía, 
metodológicamente, el estudio por jurisdicciones de las mismas 
variables que aplicamos a los departamentos. Como nuestro objs-
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tivo es analizar las condicionantes sociales que implican si 
comportamiento de las distintas clases y capas intermedias de 
la sociedad» consideramos que no se haoe necesario tomar to­
das las jurisdicciones del país sino sólo aquellas que por 
el crecimiento poblacional y movimiento económico pueden ser 
representativas del comportamiento social cubano. Por ello 
hemos seleccionado seis jurisdicciones tipo que son las si - 
guiantes: Pisar del Rio, Xa Habana» Matanzas» Ci«niusgos,Puer­
to Bríncipe y Santiago de Cuba. Comenzaremos nuestro estudio 
por la jurisdicción tipo de Xa. Habana por constituir esta,la 
que presenta un comportamiento poblacional más activo en to­
do el período estudiado.

En el primer subperiodo La Habana presenta un crecimiento 
poblacional dentro de los límites naturales» oon tusa tasa geo= 
métrica de 2,08#. En el segundo subperiodo el crecimiento po­
blacional de la jurisdicción alcanza una cifra altísima de 
4»30#» lo que significa una fuerte inmigración» aumentando su 
población en 7,563 veces. En el teroer subperiodo el proceso 
se invierte bruscamente, presentando ahora la población de la 
jurisdicción una tasa geométrica de crecimiento negativa, con 
la reducida cifra de -3,49#, lo que indica no sólo la disminu­
ción de la fuerte inmigración dentro de esta jurisdicción,di­
ño también una emigración hacia otras zonas. La población to­
tal tiende a disminuir de 388073 personas en 1841 a sólo, la 
pequeña cifra -comparativamente-, de 190332 en 1862, lo que 
significa usa reducción de 2,038 Teces. Ello demaestra que on
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la jurisdicción de La Habana estos trea momentos del periodo es­
tudiado presentan características totalmente distintas. En el 
primer subperíodo el crecimiento poblacional se muere dentro de 
los límites naturales. En el segundo subperíodo existen facto - 
res catalizadores del crecimiento poblacional que implican una 
fuerte inmigración; y en el teroer subperíodo cesan de actuar 
esos factores para comenzar a incidir otros de tipo negativo,que 
traen como oonsecuencia la emigración de la población habanera, 
y una caida vertiginosa de la población a menos de la mitad de 
la que existía a comienzo del subperíodo. La razón de masculini- 
dad en la jurisdicción de La Habana presenta tres momentos. El 
primero, que se corresponde con el primer subperíodo, tiene un 
índice muy alto de -varones! por hembras. En el segundo subperío­
do la razón de masculinidad tiende a crecer y en el tercero a 
decrecer.

La población blanca de la jurisdicción de La Habana se man­
tiene más o menos estable en el primer subperíodo, con una ta­
sa geométrica de crecimiento de 0,51#; tiende a aumentar en el 
segundo subperíodo de forma más rápida para presentar una tasa 
geométrica de crecimiento de 3,93#; y en el tercer subperíodo 
se hace negativa al caer al -0,98#. Es de observar que la inmi­
gración blanca en La Habana se produce fundamentalmente en el 
segundo subperíodo, aunque con un índice menor que el crecimien­
to presentado por la población de color, particularmente la es­
clava» En el tercer subperíodo se observa una disminución de 
la población, blanca, aunque esta es menor que la que presentan
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otras variables de la jurisdicción. De ello so puede inferir 
que la población blanca crece en el segundo subperíodo, tal 
como pasa con las otras variables de la jurisdicción,pero en 
menor medida» y en el tercer subperíodo esta as la que pre - 
senta un decrecimiento menor.

La población de color en la jurisdicción de La Habana se 
comporta de la siguiente manera* En el primer subperíodo tie­
ne una tasa geométrica de crecimiento del 3,57#, en el segun­
do aumenta al 4,57#, pero en el tercero oae a una cifra ínfi­
ma del -6,11#« Esto permite afirmar que tanto en el primero 
como en el segundo subperiodos se presenta una fuerte inmi - 
gración forzada africana, que aloanza su índice más alto en 
el segundo subperíodo, pero que cae bruscamente en el tercer 
subperíodo, a lo cusa se debe haber añadido una emigración a 
otras zonas del país. Dentro de la población de color un ca­
so especial lo constituye la población libre que es la que 
menos crece en el primero y segundo subperiodos, con una ta­
sa geométrica de crecimiento de 0,55# y 3,41# respectivamen­
te. En el tercer subperíodo este tipo de población también se 
vuelve negativa, pero es la que acusa una disminución más len­
ta (del -1,27#). Sobre ello podemos concluir que la población 
de color libre eB numericamentjs la menor de la Jurisdicción;es 
la que experimenta crecimientos más lentos pero es también la 
que, en el tercer subperíodo, decae menos dentro de sus indi - 
cea propios.

El caso más importante en cuanto a su crecimiento en la ju­
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risdicción de La Habana lo es el de la población esclava* La 
alema presenta leus tasas geométricas de crecimiento más altas 
del primero y segundo subperíodos, con 5,03# y 5,02# respecti­
vamente. Silo demuestra que la inmigración forzada africana es 
la más importante de todas las que inciden sobre esta jurisdic- 
oión en los dos primeros subperiodos pasando de 21281 esclavos 
en 1774 a 188929 en 1841, representando esta última cifra el 
43,28# del total de esclavos existentes en la Isla, lo cual de- 
nuestra una concentración de esclavos en esta jurisdicción oo- 
no en ninguna otra del pais; lo mas notable, sin embar­
go, la brusca inversión que se da en el tercer subperíodo de 
estos factores apuntados. La tasa geométrica de crecimiento de 
la poblaoión esclava ofrece la caida más brusca de todas las 
que homo« visto en todas las variables (-9,22#).De los 188929 
e«clavos existente* en la jurisdicción en 1841, nos vamos a en­
contrar que en 1862 *ólo existen 27296, lo que representa sólo 
el 7,40# del total de esclavos de la Isla, Estos elementos re­
flejan una disminución en forma brusca de la esclavitud en la 
jurisdicción de La Habana en el último subperíodo. Sin lugar a 
dudas la jurisdicción de la Habana a sufrido uno de lo« cambios 
más violentos dentro de la estructura social cubana entre 1846 
v 1862, pudiendo señalarse que este cambio refleja una desescla- 
▼izaoión de la jurisdicción, nreaumiblemente por un traslado de 
la producción sobre la base de la fuerza de trabajo esclava a 
otras zonas del país, ya que no se aprecia un crecimiento nota­
ble de la población de oolor libre, lo que hubiera implicado
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un proceso da manumisión, un crecimiento natural de la misma, 
que no se produce.

La relación entre la población blanca y la de color se in­
vierte entre el primero y el segundo subperiodos. En el pri - 
mero la población blanca es superior al 53,91$ del total de la 
jurisdicción, mientras la de color a penas si logra el 47$ del 
total de la jurisdicción. De ella, la de color libre se mantie­
ne por debajo del 19,04$ y la esclva por encima del 20,44$. En 
»1 segundo subperíodo los polos se invierten y la población de 
color llega a alcanzar el 61,35$ de la población contra un 
38,64$ de la población blanca. Dentro de la población de color 
la única que eususa crecimiento es la población esclava que al­
canza el 48,68$, mientras la libre cae sistemáticamente basta 
su cifra más baja en todo el periodo con sólo el 12,67$. Bn 
el tercer subperíodo vuelve a observarse una inversión en la 
composición poblacional,llegando a alcanzar la población blan­
ca el 67,53$ mientras la de color cae al 32,46$. De esta últi­
ma es interesante señalar que pasa de un 48,68$. del total de 
ésta en la jurisdicción a un 14,34$; mientras que la libre su­
fre un ligero aumento al 20,40*. Ello confirma nuestra afirma­
ción anterior de que en el tercer subperíodo crece más, compa­
rativamente, la población blanca con respecto a la de color y 
disminuye de forma brusca la población esclava, (vid anexo III, 
tablas 1, 1-a, 1-e. 2, 2-a, 2-e, 3, 3-a, 3-e, 4-d, 4-h, 5, 5-a. 
y 5-e).

De todo lo anterior podemos llegar a la conclusión de que



la jurisdicción ds La Habana fue la que presentó los cambios 
iaás bruscos en el período estudiado. Silo se debió a que en 
«sta jurisdicción incidieron» primero y más intensamente que 
«n ninguna otra jurisdicción de la Isla» los factores cata - 
Usad ores y deformantes de la sociedad oubana tanto en sus 
aspectos positivos como en sus aspectos negativos. Fue la ju­
risdicción que presentó un mayor auge de la esclavitud hasta 
1841» pero fue también la jurisdicción que presentó una dis­
minución más brusca de la esclavitud entre 1846 y 1862«

£1 estadio de la jurisdicción de Uatanzas resulta alta - 
ioente significativo por presentar un cuadro complementario al 
de Xa Habana. En el primer subperiodo Uatanzas presenta ua 
creoimiento poblaoional natural, con una tasa geométrica de 
crecimiento de 2.8l£, aunque su población es, en números ab­
solutos. mucho menor que el de La Habana. En el segundo sub- 
período el crecimiento Doblacional de la .lurisdiooión se ele­
va a uno de los más altos del país oon una tasa geométrioa de 
crecimiento del 5,60*, lo que implica una fuerte inmigración, 
aumentando su población en 13.881 veces. En el tercer subpe­
riodo este oroceso se invierte para presentar, ahora» un de­
crecimiento de la poblaoión. con una tasa geométrica de cre­
cimiento del -0,31#, lo que indica la disminución de la in - 
migración en esta jurisdicción. Silo implica qne los mismos 
factores qae están incidiendo en La Habana en los UIsmos sob- 
periodng están incidiendo también en Uatanzas de igual forma. 
T.a razón de masoulinidad en el primer subperiodo es alta pe-
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tmj os el segundo subperíodo crece aún más, alcanzando los 159 
▼(»roñes por ciento de hembrasy en el tercer subperíodo tien­
de a decrecer para ser, en 1862, de 144 rarones por hembras . 
Xa población blsnca de la jurisdicción presenta un crecimien­
to más bien sito en el primer subperiodo, con tuia tasa geomé­
trica de orecimiento del 3,40#; «n el segundo subperíodo ali­
menta aún más rápidamente presentando una tasa de crecimiem - 
to del 4,41#; y en el tercer subperíodo decae al 2,03#. Al 
igual que La Habana es de obserrar que la inmigración blanca 
se produce fundamentalmente en el segundo subperíodo, aunque 
oon un índice menor que el de la población de color. En el 
tercer subperiodo presenta una disminución en la tasa geome­
trica de crecimiento aunque no tan brusca como la de Xa Haba­
na.

La población de color en la jurisdicción de Matanzas se 
eomporta de la siguiente maneras En el primer subperíodo tie­
ne una tasa geométrica de crecimiento de 3,86#, aunque su nú- 
aiero absoluto total a penas si rebasa las 1434 personas; en el 
segundo subperiodo aumenta la tasa de crecimiento al 7,50# pa­
ra alcanzar un total de 57892 habitantes de color, pero en el 
tercero cae su tasa de crecimiento a -1,92#. Esto permite afir­
mar que tanto en el primero como en el segundo aubperíodos se 
presenta una fuerte inmigraoión forzada africana que alcanza 
eu índice más alto en el segundo subperíodo, presentando una 
caída brusca en el tercer subperiodo. Dentro de la población 
de color el creoimiento de la población libre es el siguiente:



En el primer subperiodo su tasa geométrica de crecimiento es 
sólo del 0.45#, en el segundo aumenta al 3,44# para volver a 
caer en el tereero al 2,10#, lo que implica cambios menos 
bruscos que los de la jurisdicción de La Habana.

El caso de la poblaoión esclava, dentro de la población de 
color, resulta sumamente interesante. En el primar subperiodo 
la tasa geométrica de crecimiento de esta población es de 
1,06#} en el segundo subperiodo alcanza la oifra de 7,19# lo 
que demuestra que la inmigración forzada africana es la máa 
alta en la jurisdicción en los dos primeros subperiodos, pa­
sando de 901 esolavos en 1774 a 53322 en 1841, cifra, esta úl­
tima, que representa el 12,41# del total de esclavos de la is­
la. Como puede comprobarse, entre las jurisdicciones de La Ha­
bana y Matanzas tienen el 55,69# del total de esclavos exis - 
testes en Cuba, es decir más de la mitad en el año 1841. En 
el tercer subperiodo la tasa geométrica de crecimiento de los 
esclavos cae a -2,48#. T)e los 53322 esclavos existentes on 
1841 sólo hay 32219 en 1862 lo que representa solamente el 
8,74# del total de esclavos de la Isla. Incluso en este sub- 
periodo existen más esclavos en la jurisdicción de Matanzas 
que en la de La Habana, contándose en la primera 4923 escla­
vos más que en la segunda. Debe observarse que Uatanzas nun­
ca llegó a sobrepasar los 100000 esclavos mientras que la íla- 
bana en el segundo subperiodo llego a contar con 188929,pero 
«s la caida brusca de La Habana y el muy lento decrecimiento 
cíe Uatanzas lo que permite que en el tercer subperiodo, ésta



sobrepase a La Habana en el número total de esciaros» aunque só­
lo contaba con 32219»

La relación entre la población blanca y de color en la juris­
dicción de Matanzas presenta el siguiente comportamiento! :¡5n el 
primer subperíodo la primera llega a ser del 63,29# mientras la 
segunda a penas si sobrepasa el 40,96#; en el segundo subperíodo 
se invierte la relación para constituir, en 1841, la blanca sólo 
el 31,92# mientras que la de color alcanza el 68,07#. En el ter­
cer subperíodo la relación se invierte nuevamente para terminar 
con 50,83# la blanca, contra el 49,16# la de color. La población 
libre llegó a alcanzar el 14,44# en 1792 para oaer en 1862 al 
8,67#. La esclava tiende a aumentar en los dos primeros subpe^io- 
dos alcanzando el 62»70# de la población general de la jurisdic­
ción en 1841, y a partir de est® año decrece para sólo constituir 
el 40»31# de la población de la jurisdicción en 1862.(vid anexo 
III, tablas 1, 1-a, 1-f, 2, 2-af 2-f, 3, 3-a, 3-f, 4-d, 4-i, 5, 
5-a y 5-f).

El estudio de la jurisdicción de Matanzas nos permite afirmar 
que la misma presentó el mismo comportamiento en sus variables 
que el de La Habana, por lo que los factores catalizadores y de­
formantes en la primera incidan de igual forma en la segunda.So 
obstante se observa una diferencia entre una jurisdicción y otra. 
Mientras en La Habana estos faotores desaparecen, en lo esen - 
cial, en el tercer subperíodo, en Matanzas los mismos tienden a 
mantenerse, aunque con cierta inclinación a disminuir su influ - 
encia, lo que permite que la esclavitud ee mantenga oon más
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fuerza en esta jurisdicción que en La Habana al final del perío­
do estudiado. De igual forma debe observarse que la población 
blanca de la jurisdicción de llatanzas mantiene su crecimiento en 
la medida en que no han desaparecido los factores que inciden en 
la estructura socic-economica de la región.

La jurisdicción da Cienfuegos, otra de las jurisdicciones ti­
po que ramos a analizar, presenta un caso de poblamiento singu­
lar. La fundación de la ciudad cabeza de la jurisdicción es de 
1819, fecha que debe tomarse como inicio de un proceso de pobla­
miento sistemático. Las primeras cifras de esta jurisdicción son 
del censo de 1827 que arroja una población total de 1555 perso - 
ñas. ▲ partir de esta última fecha Cienfuegos malitiene un creci­
miento extraordinariamente rápido; en 1841 ya su población es de 
23312 personas con una tasa geométrica de crecimiento del 23,15#| 
en 1862 su población total alcanza las 54034 personas, para con­
vertirse en una de las jurisdiociones más importantes de la Isla, 
presentando una tasa geométrica de crecimiento del 4,29#.Debe ob­
servarse que Cienfuegos muestra las más altas tasas de crecimien­
to en el segundo y tercer subperíodos, llamando poderosamente la 
atensión que mientras las tasas de crecimiento de La Habana y Ha- 
tanzas decrecen en el tercer subperiodo, la de Cienfuegos aumenta 
en una forma tal que implica una fuerte inmigración tanto forzada 
como libre, justamente en el subperíodo que estas decrecen en La 
Habana y llatanzas.

La población blanca mantiene su aumento constantemente entre 
1827 y 1862 para constituir a partir del año 1841 el 56,26# de la
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población, presentando una tasa geométrica de crecimiento del 
4,17# en el tercer subperiodo. La población de color es la que 
más aumenta en esta Jurisdicción con una tasa geométrica de cre­
cimiento del 4,44#; de esta última la que más crece es la es - 
clara que llega a tener su mayor cifra en el año 1862, con 
17126 esclavos, con una tasa de crecimiento de 4,27#. La pobla­
ción de color libre sólo es 1862 de 7123 personas, aunque pre­
senta una tasa geométrica de crecimiento del 4,88#. Como pao - 
de observarse.justamente en el subperiodo en que las variables 
poblaoionales decrecen en las jurisdicciones del departamento 
Ocoidental de La Habana y Matanzas aumentan en la jurisdicción 
del departamento Central de Cienfuegos. Kilo implica que los 
factores que en las jurisdicciones occidentales de La Habana y 
Matanzas,condicionaron el crecimiento poblacional en el segun­
do subperiodo, se trasladan a algunas jurisdicciones del depar­
tamento Central como es el caso de Cienfuegos donde la escla - 
vitud alcanza ya en 1862 el 4,64# del total de esclavos de la 
Isla.

Cienfuegos presenta una composición poblacional, en 1862,de 
un 54,96#, constituyendo la de color el 45,03#| de esta Ultima 
la población esclava constituye el 31,69# de la población to - 
tal de la jurisdicción. Es de observar que en las jurisdiccio­
nes donde los factores que impulsaron el desarrollo de las mis­
mas en el tercer subperiodo tienden a ser más equilibrados que 
en el segundo subperiodo. (vid anexo III, tablas 1, 1-b, l-g,2,
2-to, 2-g, 3, 3-to, 3-g, 4-e, 4-j, 5, 5-to,y5-g).
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Si las jurisdicciones de Xa Habana, Matanzas y Cienfuegos 
presentan una relación entre si» dado por los faotores condi­
cionantes de las mismas» la jurisdicción de Santiago de Cuba» 
se presenta con una jurisdicción diferente en su comporta - 
miento demográfico.

En el primer subperiodo su población tiende a decrecer(de 
18374 en 1774 a 15672 personas en 1778) lo que implica una 
tasa de crecimiento negativa, de -3,89#. En el segundo subpe- 
ríodo la población crece en más de 3 veces (de 20761 en 1792 
a 90312 en 1841) para presentar una tasa de crecimiento de 
3,11#} pero en el tercer subperiodo el crecimiento de la po­
blación se hace extremadamente lento (en 16 años sólo aumen­
ta en 10157 personas) con una tasa geométrica de crecimiento 
le 0,05#« La jurisdicción de Santiago de Cuba presenta la ra­
zón de masculinidad más baja de todas las jurisdiociones ti­
po estudiadas. De 104 varones por hembras en 1792» se conta­
ban 111 varones por hembras en 1862.

La población blanca en la jurisdicción de Santiago de Cu­
ba tiende a disminuir en el primer subperiodo» mostrando una 
tasa geométrica de crecimiento de -6,31#; en el segundo sub- 
periodo su crecimiento es lento, el más lento de todas las va­
riables de la jurisdicción con un ritmo de crecimiento de 
1,84#; y en el tercer subperiodo este cae al 0,92#.

La población de color también cae en el primer subperiodo, 
pero en una medida menor que la blanca. Presenta una tasa gao- 
métrica de crecimiento de -2,89#. En el segundo subperiodo es­
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ta poblaoión enmonta notablemente con una alta tasa de crecimien­
to de 3,66#, y on el torcer eubperíodo vuelve a caer a -0,21#.De 
este tipo de población, la de color libre presenta un crecimien­
to negativo con un ritmo de -2,54#, en el primer eubperíodo,y se 
hace positivo en el segundo subperíodo (2,44#) y, observese la 
particularidad de la jurisdicción, de mantener su crecimiento en 
el tercer subperíodo, o incluso crecer, con una tasa geométrioa 
de 2,84#. En cuanto a la población esclava, la misma deorece en 
el primer subperíodo, con una tasa geométrica de crecimiento de 
-3,12#; en el segundo subperíodo aumenta al 4,49# y en el terce­
ro cae a -2,32#. Observese que la jurisdicción de Santiago de 
Cuba, si bien no mantiene los ritmos de incremento de la escla^ 
vitud como las de La Habana, Matanzas y Cienfuegos, si presenta 
una mayor estabilidad en flujo de esclavos. Se corresponde el 
subperíodo de crecimiento de la esclavitud en esta jurisdicción 
con el de La Habana y Matanzas, pero no con Cienfuegos. Es una 
jurisdiccin que presenta un alto número de esclavos (49800 en 
1841 y 31082 en 1862, esta última cifra representa el 8,43# del 
total de esclavos de la Isla). Mótese que mientras la Jurisdic­
ción de La Habana, que llegó a tener el 43,28# del total de es­
clavos de la Isla en 1841 cae al 7,40# de los esclavos del país 
en 1862, Santiago da Cuba que sólo tenia el 11,40# en la prime- 
xa fecha,aae al 8,43# en 1862. Sin embargo, lo más notable en 
la jurisdicción santiaguera es que la población de color libro 
mantiene un ritmo de crecimiento natural aún en el tercer sub­
período donde la tendencia en el resto de las jurisdicciones
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bien es notable destacar la inversión de factores internos que 
se produce en la jurisdicción de Santiago de Cuba. Es la única 
jurisdicción donde la población blanca es inferior al 39,55# en 
todo el período; la de color alcanza, en 1862, fecha en que tien­
de a disminuir en casi todas las jurisdicciones, alcanza el73,95#; 
la libre resulta mayor que la esclava dentro de la población de 
color correspondiendole a la primera el 39,80# de la población 
del departamento y a la segunda sólo el 34,02#.(vid anexo III, 
tablas 1, l-o, 1-i, 2, 2-c, 2-i, 3, 3-c, 3-i, 4-f, 4-1, 5, 5-c 
y 5-i).

La jurisdicción de Santiago de Cuba presenta la misma dina - 
mica que las jurisdicciones estudiadas anteriormente, pero esta 
incide en forma diferente a la del resto de las jurisdiooiones 
abordadas, por lo cual debe tenerse presente que existen facto­
res condicionantes específicos de esta jurisdicción que no se 
corresponden con los de las jurisdicciones estudiadas. La resul­
tante al final del período estudiado es inversa, en lo que a es­
tructura social se corresponde, alas jurisdiooiones anteriores.
Es importante señalar que Santiago de Cuba tiene, en 1841, el 
76,53# y en 1862 el 61,10# del total de esclavos existentes en 
el departamento Oriental. Si se tiene en cuenta la primera y se­
gunda cifras se comprenderá que en el resto del departamento la 
esclavitud tiene poco peso. Si bien la imposibilidad de obtener 
los datos seriados y necesario» d<L resto de las jurisdicciones 
Orientales nos impide trabajarlas, los datos que ofrece la ju-
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risdiceióa tipo de Santiago de Cuta permiten afirmar que el 
resto de las jurisdicciones orientales no responden a la mis­
ma dinámica que las jurisdicciones estudiadas hasta aquí*

£1 estudio de la jurisdicción de Puerto Principe ofrece 
un cuadro diferente al de las ouatro jurisdicciones anterio - 
res. SI crecimiento de la población total mantenia en el pri- 
aer Bubperiodo una alta tasa geométrica de crecimiento (3,60#); 
en el segundo subperíodo disminuye a 1,29#, y en el tercero 
a 1,01#. Silo indica un crecimiento positivo durante todo el 
periodo con tasas de crecimiento que indican la inexistencia 
de una inmigración fuerte, en el segundo y tercer subperiodos, 
indicando más bien un creoimiento natural de su población.La 
razón de masculinidad tiende a ser bastante estable, con ex­
cepción del año 1846 en que esta es de 150 varones por hem - 
oras. En el resto de los aftos estudiados la tendencia se 
mantiene entre 112 y 133 varones por hembras*

La población blanca de la jurisdicción crece a un ritmo si­
gilar al de la poblaoión total hasta el mió 1827. A partir de 
esta fecha tiende a decrecer volviendo a aumentar en 1861 pa^ 
ra caer en 1862. Este comportamiento tan inestable puede ex­
plicarse por un relativo proceso de decadencia de la jurisdioe 
'jión principen» en el último subperiodo« La tasa geométrica de 
crecimiento en el segundo y tercer subperiodos es más bien ba­
ja (1,51# y 1,24# respectivamente) para la población blanca .

La población de color crece sistemáticamente en el primero 
y segundo subperiodos, en el primero con una tasa geométrica
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de crecimiento del 5,12# y en el segundo del 1,01#, pero en el 
teroero decae al 0,66#. Dentro de este tipo de población, la 
población libre es la única que presenta en el primer subperío- 
do una tasa de crecimiento negativa, de «5,72#, la cifra nega­
tiva más significativa de la juriBdicoión en el período. Aon - 
que esta población acusa un crecimiento positivo en los do* 
primeros subperíodos, este orecimiento es extremadamente lentQ 
presentando una tasa de crecimiento en el segundo subperíodo 
de 1,78# y en el teroero de 1,66#. La población esclava obtie­
ne su mayor crecimiento en el primer subperiodo con una tasa 
de crecimiento del 9,84#, cosa que la diferencia notablemente 
iel resto de las jurisdicciomeo estudiadas. Esta diferenoia es 
también ostensible en el hecho de que la población esclava só­
lo orece oon una tasa geométrica de 0,68# en el segundo suopo— 
riodo, etapa en la cual se encuentra en auge el crecimiento de 
la esclavitud en otras jurisdicciones, y oae en el tercer sub­
período a -0,07#. Llama la atención que el año en que mayor 
santidad de esclavos hay en Puerto Príncipe es 1817 en que 
cuenta con 16579 esclavos; el comportamiento de esta población 
sigue siendo significativamente diferente en esta jurisdicción 
al decaer la misma entre los años 1827 y 1841. En 1862 la ju - 
risdicclón sólo cuenta con 13185 esclavos que constituyo el 
3,57# del total de esclavos de la Isla.

Xa relación de los distintos tipos de población en la juris­
dicción de Rierto Principe presenta un predominio de la pobla - 
ción blanoa durante todo el periodo, constituyendo en 1862 el
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61,66# del total de la población de la jurisdicción de Puerto 
Príncipe; mientras la población de color no llega en ningún 
año al 49# y en 1862 es sólo el 38,33#,con una tendencia a 
disminuir, Sn cuanto a la población de color libre esta alcan­
za su cifra máxima en 1846 con un 18,05# del total, presentan­
do una inclinación a la disminución. La población esclava es 
en 1862 solamente el 21,08# de la población, (vid anexo III,ta­
blas 1, 1-b, 1-b, 2, 2-b, 2-h, 3, 3-b, 3-fc, 4-s, 4-k, 5, 5-b y
5-h).

El estudio de la jurisdicción de Puerto Principe nos permi­
te afirmar que en ningún momento estuvo sometida a una fuerte 
inmigración tanto forzada como libre; que no presenta ni la 
dinámica ni las deformaciones de las jurisdicciones anterior­
mente estudiadas; que su crecimiento tiende a ser natural;que 
la esclavitud, aquí, nunca rompió el equilibrio demográfico 
pues ni presentó un crecimiento ni un decrecimiento brusoo .
Por todo ello podemos asegurar que los faotores catalizadores 
y deformantes de la estructura social en las jurisdicciones 
antes estudiadas no parecen incidir en la jurisdioción de 
Itoerto Principe.

Sn cuanto a la jurisdicción de Pinar del Rio sus oaracte - 
ristioas tienden a ser, también, diferentes al resto de las 
jurisdicciones estudiadas. Sn el primer subperiodo está oasi 
despoblada, con una población en 1778 de 2921 personas, Sn el 
íegundo subperiodo se observa un crecimiento de la población 
mucho más rápido que llega en 1841 a 33420 habitantes con un»



tasa geométrica da crecimiento del 4,4]¿í, En el tercer subperio- 
do mantiene un crecimiento nótatele con un ritmo del 3,68#.La ra= 
;són de masculinidad as una de las más altas de las Jurisdiccio - 
nes abordada», maviendosa entre el 146 y 172 Tarones por hembras. 
Ello pueda ser consecuencia de que su poblamiento es esencialmen­
te de pequeños productores y esclavos varones.

La población blanca mantiene un crecimiento sistemático en to­
do el período estudiado con tasas geométrioas de crecimiento más
o menos estables en los tres subperiodos (4,2a# para el primero» 
4,40# para el segundo, y 4,25# para el tercero).

La poblaoión de color disminuye en el primer aubperíodo con 
una tasa da crecimiento de -0,05#; crece en el segundo hasta al­
canzar la cifra de 14568 personas, y mantiene su creoimiento en 
el tercero aunque a un ritmo más lento (2,84#. La población de 
ciolor libre decrece en el primer subperiodo, mantiene un oreoi - 
miento en el segundo y acelera este proceso en el tercer subpe - 
riodo. La poblaoión esclava crece u y  lentamente en el primer 
subperiodo (0«87#). Aumenta bruscamente en el segundo con una 
tasa de orecimiento del 5,94# y continua aumentando en el tercer 
subperiodo pero a un ritmo más lento (1,85#). En lo referente a 
la composición de la población señalaremos que la población blan­
ca. con excepción del año 1817, se mantiene siempre por encima 
del 50# del total de la poblaoión de la jurisdicción. En 1862 al­
canza el 63,14#. La población de color, con excepción del año 
1817, se mantiene por debajo del 49,55# del total de la poblacióq 
en 1862 es sólo al 36,85#. La poblaoión da oolor libra **© rrrlni»«



75

oas ningún momento «1 28# del total da la población, y la eiselfc- 
▼a tampoco rebasa el 28#. En 1862 la esclava constituye el 
21y75# del total de la población, y la de color libre el 14,88#. 
(vid anexo III, tablas 1, l-a,l-d, 2, 2-a, 2-d, 3, 3~a, 3-d,4-d,
4-g, 5, 5-a, y 5-d).

El estudio de los anteriores datos de la Jurisdicción da Pi - 
nar del Río permite afirmar que* En esta jurisdicción la dinámi­
ca económica tiene elementos que presentan las jurisdicciones de 
La Habana, Matanzas, Cienfuegos y Santiago de Cuba, pero también 
tiene elementos diferenciadoresj la jurisdicción de Pinar delBio 
Ijrosenta un crecimiento estable de todas sus variables en todo 
«1 período.

Al terminar el estudio de las jurisdicciones tipo podemos 
arribar a las siguientes conolusionest
1- La jurisdicción de La Habana fue la que presentó los oambioa 
más bruscos en el período estudiado debido a que en ella, inci­
dieron primero y más intensamente que en ninguna otra jurisdic­
ción estudiada de la Isla» los faotores catalizadores y defor - 
»antes de la sociedad cubana tanto en sus aspectos positivos co­
mo en sus aspectos negativos*
2- ftue las jurisdicción de La Habana fue la que presentó un ma­
yor auge de la esclavitud hasta 1841 pero fue también la que 
presentó una disminución más brusca de la misma entre 1846 y 
1862.
3- El comportamiento poblaoional de la Jurisdicción de La Habana 
e» el más aotivo de todo el período estudiado, presentando oa- 
da aubperiodo características distintas, tanto en el comporta -
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miento oomo en la composioión poblaoion&l.
4. En el segundo subperíodo se observa en la jurisdicción señala­
da la existencia de una fuerte inmigración tanto forzada como li­
bre. Pero los factores que en el segundo subperlodo incidan en 
el aumento poblaoional de la jurisdicción habanera» en el tercer 
subperíodo cesan de actuar para comenzar a incidir otros que 
traan como consecuencia la emigración de la población de la ju - 
risdioción» presentando la misma una caida poblacional a .¡nanos 
de la existente a principio del tercer subperíodo.
5- Q,ue la inmigración blanca en La Habana» en el segundo subpe- 
ríodo fue menor que la inmigración forzada africana» pero en el 
tercero fue mayor. La población de color libre es numéricamente 
la menor de la jurisdicción, presentando un crecimiento lento« 
pero es también la que en el tercer subperíodo decrece menos.
6- Que la población esclava en la jurisdicción habanera es la 
nás importante en el segundo subperíodo» indudablemente por 
la inmigración forzada africana que es la de mayor peso de to­
da la Isla. En 1841 contaba La Habana con 188929 esclavos, ei- 
fra que representa el 4S»28# del total de esclavos de la Isla»
o sea casi la mitad de los esciuros existentes en Cuba en !L84l.
7- En el tercer subperíodo la población que en la jurisdicción 
de La Habana más bruscamente decae es la esclava. En 1862 los 
esclavos de esta jurisdicción sólo representan el 7»40# del to­
tal de estos en la Isla. Ello refleja una disminución brusca 
de la esclavitud en esta jurisdicción entre 1846 y 1862; lo 
cual indica una desesclavización de la jurisdicción« presumible-
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ícente por un traslado de la producción basada en la fuerza de 
trabajo esclara hacia otras zonas del país y una disminución en 
la entrada de esciaros ya que no se aprecia un crecimiento no­
table de la población de color libre que nos permita afirmar que 
limbo un proceso de manumiaión o un crecimiento natural*
.3- La jurisdicción de Matanzas presentó el mismo confortamiento 
en sus variables poblacionales que Xa Habana» por lo que loa 
factores catalizadores y deformantes que inciden en la primera 
actúan de igual forma en la segunda.
9- Existen diferencias entre las jurisdicciones de Xa Habana y 
Matanzas. Mientras en Xa Habana» en el tercer subperiodo» los 
factores señalados deaapareoen, en lo esencial» en Matanza« es­
tos tienden a mantenerse» aunque con cierta inclinación a dis - 
ininuir su influencia, lo que permite que la esclavitud se man - 
tenga con más fuerza en esta jurisdicción que en La Habana al 
final del período estudiado*
10- Xa población blanca en la jurisdicción de Matanzas mantiene 
su crecimiento en la medida que los factores que inciden en la 
astructuración socio-económica de la región no han desaparecido*
11- SI segundo subperiodo en Matanzas presenta una inmigración » 
tanto forzada africana como libre europea» más fuerte» la cual 
decrece en el tercer subperiodo. Ello significa que loa mismos 
factores que están incidiendo en La Habana en los mismos aubpe- 
riodos están incidiendo también en Matanzas de igual forma*
22- La inmigración blanca en Matanzas, al igual que en La Haba­
na» turo un índice menor que el de la inmigración de color, la
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cual también es fuerte en el primer subperíodo. En 1841 contaba 
Matanzas con 53222 esciaros, cifra que representaba el 12,41# 
del total de ©salaros de la Isla, lo cual implica que en 1841 
entre La Habana y Matanzas tengan el 55,69# del total de eucla^ 
tos del país, o aea más de la mitad*
13- En 1862 existen en la jurisdicción de Matanzas 32219 esela- 
tos que representan sólo el 8,74# del total de esciaros de la 

Isla. Existen, por entonces, iaás escloros en la jurisdicción de 
Matanzas que en la de La Habana, aunque Matanzas nunca sobrepa­
só la cifra de los 100000 esclavos.
14- La población de Cienfuegos presenta un caso singular.A par­
tir de 1827 esta jurisdicción experimenta un crecimiento extra­
ordinariamente rápido. En 1841 la t us de crecimiemto de todas 
sus variables poblacionales son considerablemente altas, las 
más altas de todas, en el segundo y tercer subperíodos, llaman­
do poderosamente la atención que mientras las tasas decrecí - 
miento de La Habana y Matanzas decrecen en el tercer subperío- 
do, las de Cienfuegos aumentan de forma tal, que implica una 
fuerte inmigración tanto forzada como libre, justamente en el 
subperíodo en que estas Tariablas decrecen en la jurisdicción 
de La Habana y la de Matanzas.
15- Los factores que en las jurisdicciones de La Habana y lía - 
tanzas condicionaron el crecimiento poblacional en el seguado 
subperíodo se trasladan a algunas jurisdicciones del departa - 
mentó Central, como es el caso de Cienfuegos, donde la escla - 
•ritud alcanza ya en 1862 el 4,64# del total de esclavos de la
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Isla.
16- Los factores que impulsare» el desarrollo de esta jurisdic­
ción cienfueguera y de las otras estudiadas, tienden a ser más 
equilibrados en el tercer subperíodo.
17- La jurisdicción de Santiago de Cuba no mantiene los inore - 
inentos de la esclavitud como las jurisdicciones de La Habana,Ma­
tanzas y Cienfuegos, pero si presenta una mayor estabilidad en 
el flujo de esclavos.
18- El subperíodo de crecimiento de la esclavitud en la juris - 
dicción santiaguera se corresponde con el subperíodo de creci - 
miento de la misma en La Habana y Matanzas, no así en el caso 
de Cienfuegos. Esta jurisdicción presenta un alto número de es­
clavos que en 1862 alcanza el 8,43# del total de esclavos de 
la Isla. De 1841 a 1862 se observa que la oaida de la esclavi­
tud en Santiago de Cuba es menor que en La Habana y Matanzas.
19- (¿ue la población de color libre en la jurisdicción de San­
tiago de Cuba mantiene un ritmo de crecimiento natural,aún en 
el tercer subperíodo donde la tendencia, en el resto de las 
jurisdicciones estudiadas, con exoepción de Cienfuegos, e& a 
disminuir.
20- Es Santiago de Cuba la única jurisdicción, de las estudiadas, 
donde la población blanca es inferior al 29% en todo el perío­
do) de igual forma es la única en que la población de color li­
bre resulta mayor que la esclava.
21- La jurisdicción de Santiago de Cuba presenta la misma diná­
mica que las estudiadas anteriormente, pero esta incide en for-



na diferente en esta juriadiccióa, por lo cual debe tonara« pre­
sante que existen factores condicionantes específicos de esta ju­
risdicción que no se corresponden con los de las jurisdicciones 
con anterioridad estudiad«a. La raoultante final del período ea 
inreraa, en lo que a estructura social se refiere, a las juria - 
dicciones tratadas hasta aquí*
22- Entre 1841 y 1862 la jurisdicción de Santiago de Cuba tiene 
al mayor porcentaje de esclavos de todo el departamento Orien - 
tal, lo que implica que en al resto dal departamento la esclavi­
tud tenga poco peso.
23- En ouanto al comportamiento demográfico de la juriadicoión 
eantiaguera, este se presenta diferente al de las juriadiocio - 
:aea da La Habana, Matanza« y Cienfuegos que tienen una relación 
entre sí, en la medida que loa factores condicionantes de laa 
trea segundas son los mismos*
24- La jurisdicción de Puerto Bríncipe presenta característicaa 
totalmente distintas a las cuatro anteriores debido a que en 
ningún momento estuvo sometida a una fuerte inmigración, tanto 
forzada africana como libre europea.
25- Ho se presenta en la jurisdicción principeña ni la dinámica 
ni loa factorea deformante» de laa jurisdiccione* anteriorea.Su 
crecimiento tiende a ser natural y lento.
26- En eata última jurisdicción nunca se rompió el equilibrio 
demográfico, no preaentó un crecimiento ni un decrecimiento brus­
co y la esclavitud tuvo un peso menor que en las demás jurisdic­
ciones estudiadas.



27- Los factores catalizadores y deformantes de la estructura 
■ocial en las jurisdicciones antes estudiadas no norecen inci­
dir en 1* Jnrisd'icolSn de Príncine, lo »ue nermlta que 
la poblaoión blanca sea predominante en todo el período. Silo 
ofrece un ouadro socio-económico diferente al resto de lea 
jurisdicciones tratadas.
28- XI comportamiento de la población esclara en la jurisdicción 
de Bxerto Príncipe es significativamente diferente al de La 
Habana. Matanzas, Cienfuegos y Santiago de Cuba*
29- La jurisdicción de Pinar del Río presenta una dinámica so- 
cio-económioa que tiene elementos similares a los de las juris­
dicciones de La Habana, Matanzas, Cienfuegos y Santiago de Co­
ba, pero también tiene elementos diferenciadores.
30- La jurisdicción pinareña presenta un crecimiento estable 
de todas sus variables poblacionales en todo el período,sien­
do en el primer subperíodo una región casi despoblada.
31- La razón de masculinidad de esta última jurisdicción, es 
una de las más altas de las jurisdicciones estudiadas, lo
cual puede ser consecuencia de 
mente de pequeños productores

que su poblamiento es esencial- 
y esclavos varones.

tual entre los distintos tipos

32- La poblaoión blanoa pinareña mantiene un crecimiento sis- 
istudiado con una tasa de oreci - 
i los tres subperiodos y dentro

temático en todo el período est 
miento más o menos estable en : 
de los límites naturales.
33- En la jurisdicción de Pinar del Río la relación porcen -

de potolaoión señalan que



población esclava y de color libre son las menores de la juris­
dicción. Existe, por tanto, un predominio de la población blan­
ca en todo el periodo estudiado.

El estudio del comportamiento demográfico en Cuba, sua depar­
tamentos y jurisdicciones tipo nos permite arribar a las siguien­
tes 4 conclusiones.
X- Existen tres subperiodos en el comportamiento de la pobla - 
oión; el primero de 1774 a 1778 «pus se oaracteriza por un cre­
cimiento lento de todas sus variables poblacionales. En el se­
gundo subperíodo, de 1792 a 1Í341, se observa un aumento brusco 
de todas las variables de población; y en el tercero, de 1.846 
a 1862, se produce un cambio ?n el crecimiento de la población, 
que ahora es lento e inestable, en lo que a toda la Isla se 
refiere.
2- Xa razón de masculinidad, en la Isla, en el primer subpe - 
riodo tiende a sor estable, aa el segundo orece constantemen­
te y en el tercero decae. Ellj» denuestra que en el segundo sub- 
periodo existe una fuerte inmigración tanto forzada como li -

3- En Cuba, la población blanpa presenta en el primer subpe -
riodo un crecimiento negativo

La población esclava es la que

en el segundo experimenta un
aumento notable que se hace mayor en el teroero, lo cual está 
en relación directa con el eoistante aumento de la inmigra - 
ción blanca.
4- La población de oolor crecí en el primer subperíodo, 
menta bruscamente en el segundo y orece menos en el tercero#

crece en el primer y se -



gundo subperiodos» pero decrece bruscamente en el tercero. La po­
blación' libre tiene un crecimiento negativo en el primer subpe - 
ríodo, aumenta en el segundo y decae en el tercero. £1 crecimien­
to de la población de color libre es lenta porque no existe una 
liberación de esclavos.
5- La población total general crece en todo el período producto 
de la inmigración forzada africana y libre europea que se man­
tiene en el mismo, con sus características particulares en cada 
subperíodo. En el segundo predomina el crecimiento de la pobla­
ción de color» en el tercero el de la población blanca.
6- De todo lo anterior se desprende que existe un factor cata - 
lizador de la inmigración blanca y de color a partir de 1792

pero de manera diferente, ya 
la composición de la población de 
esado en la reducción brusca en 
esclava y el aumento de la pobla-

ceso poblacional de Occidente 
desproporción en los distintos 
periodo y departamentos estudi
8- El departamento Central ie 
el departamento Occidental, ii

que influye también desde 1846 
que ocasiona una inversión de 
la Isla, fundamentalmente expr 
el crecimiento de la población 
oión blanca.
7- Que el departamento Occidental presenta una dinámica social 
mucho mayor que la del resto de la Isla, por lo que sus varia­
bles poblacionales son de más del 50% de los totales del país» 
lo cual indica la existencia de factores aceleradores del pro-

que a su vez, traen consigo una 
subperíodos, componentes del 
ados.
mueve por la misma dinámica que 
ddiendo en él los mismos fasto-



f ac­

res catalizadores y deformante 
reneia entre Occidente y Centr 
a los subperíodos. Los factores 
segando subperíodo, son los 
«1 tercer subperíodo.
9- SI departamento Oriental pr 
,posición poblacional y un cree 
dente y el Centro; no presentí 
ción estructural de Oocidente*
10- Tanto la población blanca 
res externos a su crecimiento 
tro, presumiblemente por la it 
europea* Bebe a«Wwlarse que ei 
miento es esencialmente Occide: 
Índices de crecimiento son may 
en el Occidental; aunque en 
mayores cantidades en todas la¿
11- La esclvitud se encuentra 
cidental; presenta un número 
tral y muy bajos índices en el
12- En los departamentos Occid^i 
los factores que generan el cr< 
nerando también el crecimiento 
el segundo subperíodo, en menor 
y, en el tercero, se invierte 
migración blanca que la esclava-

de la estructura social. La dife-
o es sólo cuantitativa y en cuanto 
dinamizantes de Occidente, en el 
tores dinamizantes del Centro en

■esenta en todo el período una com- 
Lmiento diferenciados del de Ocei- 

an«*o ni la dinámica ni la deforma -

como la esclava crecen por facto - 
natural en Occidente y en el Cen - 
tigración forzada africana y libre 
el segundo subperíodo este creci-

i ital y en el último subperíodo los 
ores en el departamento Central que 
tros absolutos Occidente posee 
variables que el Centro, 

concentrada en el departamento Oc- 
iiaportante en el departamento Cen - 
departamento Oriental.
«tal y Central se confirma que 
¿cimiento de la esclavitud están ge- 
de la población blanca, aunque en 
medida que la poblaoión esclava 

ésta relación para ser mayor la in-
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13- L* estructura social esclavista no permite el crecimiento de
la población de color libre en 
ta es la única que depende de 
no haya manumisión de esclavos

una proporción notable ya que és- 
su crecimiento natural, en tanto 
mientras que la esclava y la blai-

ca aumentan producto de la inmigración,
14- Los factores inmigratorios 
social Centro-Occidental de

bios más bruscos en el período

dicoión estudiada de la Isla, 
mantés de la estructura social

ge de la esclavitud hasta 1841 
lona disminución más brusca de

hacen comportarse a la estructura 
tnera acelerada y deformante por lo 

que presentan, estos departamentos, un «vidente desequilibrio que 
no tiene el departamento Oriental.
15- En el tercer subperiodo loa esclavos que entran en Oocldente 
implican un reemplazo de la fuerza de trabajo y los que entran 
en el Centro un aumento en el número de eBelavos.
16- La jurisdiooión de La Habana, fue la que presentó los oa*-

estudiado debido a que en ella
incidieron primero y más fuertemente que en ninguna otra juris -

los factores catalizadores y defor- 
eubana tanto en sus aspectos po - 

altivos como en sus aspectos njegatiros.
17- La jurisdiooión de La Habana fue la que presentó un mayor au- 

pero fue también la que presentó 
la misma entre 1846 y 1862.

18- El comportamiento poblacioaal de La Habana es el más activo 
de todo el período estudiado, presentando cada subperiodo carac­
terísticas distintas, tanto en el comportamiento como en la com­
posición de la población.
19- En el segundo subperiodo sé observa ea la jurisdicción de La



fue menor que la inmigración £ 
ro fue mayor. La población de

Habana la existencia de una fuerte inmigración tanto forzada co­
mo libre. Pero loa factores que en el segundo subperíodo inciden 

ata jurisdicción, en el tercer sub­en el aumento poblacional de 
periodo cesan de actuar para comenzar a incidir otros que traen 
como conseouenoia la emigración de la poblaoión de la jurisdic - 
ción, presentando la misma una oaida poblacional.
20- La inmigración blanca en La Habana, en el segundo subperíodo 

orzada africana; pero en el terce- 
color libre es numéricamente la

menor, con un crecimiento lento, el oual, en el tercer subperío­
do es el que decrece menos.
21- La población esclara en la jurisdicción habanera es la más 
importante en el segundo subperíodo, indudablemente por la 
inmigración forzada africana que es la de mayor peso de toda la 
Isla.
22- En el tercer aubperíodo, en La Habana, la población que 
más bruscamente decae es la esclava.
23- La juriadioción de Matanzas presentó el mismo comportamien­
to en sus variables poblacionalas que La Habana por lo que loa 
factores catalizadores y deformantes que inciden en la primera, 
actúan de igual forma en la aeguada.
24- Existen diferencias entre la jurisdicción de La Habana y 
Matanzas. Mientras en La Habana, en el tercer aubperíodo, loa 
factores señalados desaparecer, en lo esencial, en Matanzas es­
tos tienden a mantenerse, aunque con cierta inclinación a dia - 
minuir su influenoia.



87

25- La poblaoión blanca en la jurisdicción de Matanzas mantiene
su crecimiento en la medida que los faotores que inciden en la
estructuración socio-eoonómioa de la región no han desaparecido*

El segundo subperiodo en Matanzas presenta una inmigración,
tanto forzada como libre» fuent 
subperiodo} ello significa que 
incidiendo en La Habana en los : 
diendo también en Matanzas de
27- La inmigración blanca en Matanzas» al igual que i 
na, fue menor que la de color*
28- En el tercer subperiodo en| ] 
en La Habana.
29- La población de Cienfuegos > 
ordinariamente rápido. En 1841 ; 
crecimiento más altas de todas 
riodo, lo cual implica una fuer' 
periodo.
30- Los factores que en las jurisdicciones de La Habana y Matan- 
isas condicionaron el oreoiiniento poblaoional en el segundo sub - 
periodo, se trasladan algunas jurisdicciones, como Cienfuegos, 
donde la esclavitud alcanza en 1862 el 4,64# del total de eaela- 
ros de la Isla.
31- Los factores que impulsaron el desarrollo de Cienfuegoa y de 
las otras jurisdicciones estudiadas, tienden a ser m«« equilibra­
dos en el tercer subperiodo.
32- La jurisdicción de Santiago de Cuba no mantiene los inore -

te, la cual decrece en el tercer 
los mismos factores que están 
mismos subperíodos están inoi - 
igual forma.

La Haba-

Matanzas hay más esclavos que

experimenta un orecimiento extra- 
presenta las tasas geométricas de 
al igual que en el teroer aubpe- 

te inmigración en este último sub-



IB ti

má ?

bri

montos do la esclavitud como 1 
tanzaus y Cienfuegos, pero si 
el flujo de esciaros*
33» SI subperíodo de crecimiei 
oión santiaguera se oorrespoi 
to de la misma en La Habana, y 
Cienfuegos. De 1841 a 1862 se 
vitud en Santiago de Cuba es i
34- La población de color li' 
de Cuba mantiene un ritmo de < 
cer subperíodo, donde la tend< 
ciones estudiadas, oon exoepc
35- La jurisdicción da Santiag 
cica que las estudiadas anteri 
ma diferente en la jurisdioci> 
□al del periodo estudiado es 
oial se refiere, a la de las j
36- Entre 1841 y 1862 la juris 
el mayor porcentaje de esclavi
lo que implica que en el resto 
ga poco peso.
37- En cuanto al comportamienl 
de Santiago de Cuba, esta se ] 
riadicciones de La Habana, Mal 
relación entre sí, en la medi< 
de las tres segundas son los i

as jurisdicciones de La Habana,Ma- 
esenta una mayor estabilidad en

o de la esclavitud en la jurisdio- 
oon el aubperiodo de orecimien- 

Matanzas, no asi en el caso de 
observa que la calda de la eacla - 
inor que en La Habana y Matanzas* 
en la jurisdicción de Santiago 

■ecimiento natural, aún en el ter- 
icia, en el resto de las jurisdio- 

de Cienfuegos, es a disminuir* 
o de Cuba presenta la misma diná- 
ormente, pero esta incide en for- 
santiaguera» La resultante fi - 
ersa, en lo que a estructura so- 

arisdicciones tratadas hasta aquí, 
dicción de Santiago de Cuba tiene 
; de todo el departamento Oriental, 
del departamento la esolavitud ten-

iím

i n  •

> demográfico de la jurisdicción 
esenta diferente al de las ju - 
nzas y Cienfuegos que tienen una 
i que los factores condicionantes 
amos •



38- Xa jurisdicción de Puerto 
totalmente distintas a las cual 
ningún momento estuvo sometida 
zada africana ni libre europea«
39- Ho se presenta en esta Ú11 
ni los factores deformantes d« 
te estudiadas. Su crecimiento
40- En esta jurisdicción prii 
brio demográfico, no presentó 
to brusco y la esclavitud tmr< 
las jurisdicciones abordadas.
41- Los faotores catalizadores 
social en las jurisdicciones « 
Puerto Príncipe, lo que permit 
predominante en todo el períoc 
sea diferente al de las otras
42- El comportamiento de la pe 
ción de Rierto principe es s:
La Habana, Matanzas, Cienfuegojs
43- La jurisdicción de Pinar 
Bocio-eoonómioa que tiene elei 
jurisdicciones ya señaladas, ] 
ferenciadores.
44- La jurisdicción de Pinar d 
estable de todas sus variables 
ir iodo, siendo en el primer sub

Príncipe presenta características 
■tro anteriores debido a que en 
a una fuerte inmigración ni for-

ima jurisdicción ni la dinámica 
las jurisdicciones anteriormen- 
tiende a ser natural y lento, 
ácipeña nunca se rompio el equili- 
un crecimiento ni un decrecimien- 
un peso menor que en el resto de

y deformantes de la estructura 
studiadas no parecen incidir en 
e que la población blanca sea 
y su cuadro socio-económico 

jurisdicciones estudiadas, 
blación esclava en la jurisdio- 
lificativamente diferente «a de 
y Santiago de Cuba, 

del Rio presenta una dinámica 
intos similares a los de lias 
iro también tiene elementos di-

>áo

jl Río presenta un crecimiento 
poblacionales en todo el pe - 
período una región casi despo-
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bladas.
45- ¿a razón de masculinidad es una de las más altas de las Ju­
risdicciones estudiadas, lo cual puede ser oonseouencia de que 
su poblamiento es esencialmente de pequeños productoces y escla­
vos varones*
46- La poblacíon blanca pinareña mantiene un crecimiento siste­
mático en todo el período estudiado con una tasa de crecimiento 
más o menos estables en los tres subperíodos y dentro Ae sus lí­
mites naturales*
47- En Pinar dsl Río la relación porcentual entre los distintos 
tipos de población señalan que la población esclava y de color 
libre son las menores de 1.a Jurisdicción* Existe, por tanto, un 
predominio de la población blanca en todo el período estudiado.



CAPITULO III
LA ESTRUCTURA ÍRODUCTI/A CUBANA T SU RELACION CON EL CCU- 

]?CBTAMJENTO DEMOGRAFICO £8S LA ISLA., SUS DEPARTAMENTOS Y JU­
RISDICCIONES TIPO.

Si hemos comenzada nuestro trabajo por el estudio del compor- 
i;amiento demográfico cubano, ello ha sido motivado por la nece -
ii i dad de esclarecer las variaciones que la estructura soeial 
cubana sufre en el periodo estudiado. Una vez demostrados los 
tres subperiodos en que se comporta el movimiento demográfico, 
tanto en la Isla como en los departamentos y jurisdicciones tipo, 
nos vemos precisados a buscar la raíz económica de las variacio­
nes demográficas para entonces establecer la estructura social 
cubana y la» variaciones que la misma experimenta en el periodo 
estudiado.

Resultarla una redundancia expresar que Cuba es un país esen­
cialmente agrícola por lo que lo que está determinando el auge
o decadencia de una zona es el tipo y la intensidad de su «gri - 
cultura. En el periodo estudiado se entremezclan distintos tipos 
<le producciones agrícolas con dinámicas diferentes. Por un lado 
tenemos el tradicional hato ganadero que representa una de las 
formas antiguas de utilización de la tierra y una de las 
que menos fuerza de trabajo requiere* Precisamente fue el hato 
quien resolvió la contradicción planteada en Cuba que consistía 
en la abundancia de tierra y la escacez de fuerza de trabajo.

Otro tipo de producción de suma importancia por el empleo de 
la esclavitud en gran escala, la representa la de los derivados



de la caña. Contradictoriamente, con el hato y el ingenio está la 
vega cuya característica «s la pooa extensión de tierra y el 
trabajo direeto del veguero« aún cuando también emplee fuerza de 
trabajo complementaria. Alrededor de las ciudades crecen loa si­
tios 9->««fcan6iaff cuya función está en abastecer de productos las 
mismas por lo que siempre son una derivante del crecimiento po- 
blacional de una zona. Además de estas categorías ee encuentran 
también la de corrales» cafetales, potreros» colmenares,alambi - 
ques» tejares» tenerías» «aleras y yeseras» que son producciones 
relacionadas también oon producción que no es urbana.

En el análisis de los totales de la Isla se observa que los 
hatos tienden a crecer en el primer subperiodo» pero en el segun­
do decaen. El comportamiento de los ingenios implica un aumento 
de los mismos» aunque lento en el primar subperiodo de 483 a 
486. En el segundo subperiodo el numero de ingenios crece de 486 
en 1778 a 1261 en 1841» cifra que aumenta considerablemente en 
1846 para alcanzar los 3631 ingenios. En el tercer subperiodo cae 
el número de ingenios a 1531 en 1862 lo que representa el 42»16# 
del número de ingenios existentes en el año 1846. Los cafetales 
que aparecen en Cuba a finales del siglo XVIII llegan a ser en 
1841» 1915 y comienzan su decadencia ya en 1846 cuando sólo apa­
recen 1393 para caer» en 1862» a 683 que significa el 35»66# del 
total de cafetales existentes en 1841. En lo que respecta a las 
vegas no poseemos los datos de los dos primeros subperíodos, pe­
ro en el tercero se observa una fuerte recuperación; si en 1846 
hablan 5537 vegas en 1862 ya encontramos 8774. Cn oaso significa-



tiro lo presenta los sitios y estancias« Estas últimas ■antuvie- 
ron un crecimiento constante a lo largo de todo el periodo. De 
2901 en 1776 pasan a 7150 en 1862. Por su parte, los sitios,que 
en 1776 eran 1846 Kantiana« su crecimiento en el priaer subpe - 
ríodo, aunque m y  lento y crecen bruscamente en el segundo sub- 
período hasta alcanzar la alta cifra de 25292. Para decrecer en 
«1 tercer subperiodo a 23391. Los potreros presentan el mismo 
ritmo de creciaiento de los sitios, de 299 en 1776 pasan a 310 
en 1778; pero en el segundo subperiodo alcanzan la cifra de 
8191, decreciendo en el tercer subperiodo a 6668. Un negocio que 
parece haber crecido durante el priaer y segundo subperíodosfes 
«1 de los colmenares, de los cuales existían 1843 en 1846, pero 
los mismos sufren una brunca caida en el tercer subperiodo al 
contar sólo 415 colmenares en 1862. Hegocios como el de los te­
jares que se mantenían en un alto número en el segundo subperio­
do caen bruscamente en el tercero.

De todas las cifras anteriormente expuestas se puede inferir 
que la estructura eoonóaioa cubana mantenía un débil crecimien­
to en el primer subperiodo; adquiere un fuerte crecimiento en 
el segundo y, con excepción del tabaco, acusa una disminución en 
el número de unidades en el tercer subperiodo. En el caao parti­
cular de los ingenios ello debe relacionarse oon la concentra - 
ción de la propiedad azucarera en manos de escasas ftxfc. y de al­
gunos dueños y oon el proceso de tecnifioación de los ingenios 
que llevaba aparejado la desaparición de las pequeñas unidades 
productoras. Este proceso azucarero, esta concentración azucare-



ira» debió llorar implícito 1« reducción de las otras forma» de 
producción agrícola subsidiarias del azúcar y de las ciudades 
azucareras. En el caso del café, sin duda fue determinante la- 
caida del precio del mismo a finales de la década del 40 y los
factores climatológicos adversos que en la refeión occidental de» 
bieron arruinar la producción cafetalera.

El estudio por departamentos del comportamiento de estas uni­
dades productoras agrícolas arroja la siguiente situación.Kn el 
departamento Occidental se observa una reduoción del hato ganar- 
dero en el segundo subperiodo., Si en 1778 existían en este de - 
partamento 308 hatos, en 1846 sólo quedan 193. En cuanto al nú­
mero de ingenios Occidente sólo tiene 171 en 1776; 174 en 1778; 
en el segundo subperiodo crece el número de ingenios a 660 en 
1841, lo que representa el 52 ,¡33# del total de ingenios exis - 
tente« en la Isla en ese año; en el tercer subperiodo, después 
de crecer en 1846 el número de ingenios, estos decaen hacia 1862 
aunque mantiene una cifra superior a la del año 1841 al poseer 
683 ingenios lo que representa «1 44,61# del total de ingenios 
existentes en el país, en ese año.

En cuanto a la producción cjafetalera este departamento es uno 
de los más afectados en cuantcj a la disminución de unidades pro­
ductivas. Be 1218 cafetales existentes en 1841, estos caen a 
1012 en 1846 y a sélo 869 en 1862.

Las vegas, por su parte, ofrecen un crecimiento en el tercer 
subperiodo, de 3990 en 1846 a 5472 en 1862, lo que representa un 
aumento del 72,91#; «lio quiere decir que en el departamento Oc-



Cal
oidental se concentra en el añ 
vegas existentes entonces en 

£1 número de potreros crece 
to; muy lentamente en el primi 
el segundo y fundamentalmente 
oanzar la cifra de 3081, lo qi 
de potreros existentes en la j 

Los sitios presentan un ere 
ríodo, brusco en el segundo y 
presentaban, en este depártame 
existentes en Cuba. Las estañe 
partamento Occidental, en el 
cifra más alta en 1778 con 319 
sólo llegar a 916 en el tercer 

Los colmenares que alcanzan 
poco en Ocoidente en el tercer 
son el 80,72# del total de est 

Los tejares en 1846 son el 
año en el país, pero en 1862 

<»n Cuba*
Como puede observarse, en e 

grueso de las unidades producto 
bién que la estructura económi3¡ 
uubperiodo donde, a excepción 
el resto de las unidades produ 

Un análisis de las jurisdic

0 1862 el 62,36# del total de las 
iba.
constantemente en el departamen- 
■ subperíodo, algo más rápido en 
en el tercero cuando llega a al -
1 significa el 46,20# del total 
>la.
cimiento lento en el primer snbpe- 
decaen en el tercero* En 1862 re- 
into, el 44,50# del total de sitios 
as crecen rápidamente en el de - 
ímer subperíodo, alcanzando su 

18 para decaer sistemáticamente y 
subperíodo*
la cifra de 345 en 1846 decaen 
subperíodo, en el que los mismos 

.os en la Isla en ese año*
76,37# del total existente en ese 

caido al 30,80# de los que hay

departamento Occidental está el 
ivas de la Isla. Se aprecia tan* 

comienza a variar en el tercer 
le las vegas y los potseros, todo 
i»tivas tienden a decaer, 
alomes tipo del departamento Oc -
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«ident al, nos of*ece la siguieiinte situación.
En la jurisdicción tipo de Pinar del Río, en el período estu­

diado, los hatos tienden a crecer. Existe un sólo ingenio en el 
primer subperíodo, 6 en el segundo y 5 en 1862, lo cual indica 
que la producción de los derivados de la caña de la jurisdicción 
es mínima. Se los 6 ingenios existentes en 1860, 4 son de vapor 
y 2 son trapiches. Ello indica que pese a la escacez de unida*-
des productivas en Pinar del R:.o, su mayor parte son modernas,
respondiendo en esto a la dinámica que se observa en el departa­
mento Occidental. Los ingenios de Pinar del Rio estaá ooncentra-

del Rio; los datos estadísticos

diciión es el tabaco. Para 1846 
de tabaco, lo que significa el 
departamento Occidental y el 6i 
Isla.

El número de potreros en la 
1862 es de 222, lo que sólo es 
mentó Occidental. Escacean los 
la última fecha apuntada.

dos en el partido de San ¿Tuan y Martínez que tiene 4 ingenios , 
de ellos 2 de vapor y 2 trapiches con un total de 70 caballerías 
entre los cuatro. Sin embargo ijno de los ingenios má3 importan­
te de toda la jurisdicción se encuentra en el pertido de Pinar 
del Río con un total de 20 cabs Herías de tierra.

El cafó a penas si tiene fuerza en la jurisdicción de Pinar
arrojan 4 cafetales en 1841 y

1 sólo en 1862. El renglón productivo más notable de la juris-
Pinar del Río tiene 3450 ve^as 
86,46# del total de vegas en el 
30# del total de estoa en la

jurisdicción de Pinar del Río en 
si 7,20# del total del departa - 
sitios y tiene 206 colmenares en
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del
Le lo anteri«r podemos deduc: 

de la jurisdicción de Pinar 
dos partidos azucareros que si 
tínez. La escacez de la producjc; 
implica la escacez de las peqi 
estas. Por lo que si bien exist< 
do al tabaco no es la región 
ductor agrícola, que nace, suba, 
car (vid anexo III, tablas 6,

La jurisdicción de La Habana 
das porque es la que expresa 
ca cubana del período. En 1776 
ya en 1846 sólo quedaban 65. ] 
nios de los 483 existentes en 
estos. En el segundo subperíod) 
genios, lo que significa el 31 
tentes en Cuba. Pero en el ter 
parecer los ingenios del panor 
lo 28 en 1862, lo que represen 
careras del país en el año cit¡ 
cidental. Como puede observers<s 
ordinariamente en el segundo 
el tercero. Algo similar sucedí 
existentes en 1341 sólo quedan 
baña comienzan a convertirse 
potreros, en 1862 hay 400. Los

¡ir que la producción fundamental 
Rio es la del tabaco, teniendo
Pinar del Río y San Juan y Mar­
ión de los dérivados de la caña 
as producá* nnea subsidiaria* a 

;e un fuerte campesinado dedicá­
is méx fnerté es el pequero pro- 

iste y perece junto con el &sú -
S-a, 6-d, y 7).
es la más significativa de to - 

ts cabalmente la dinámioa históri- 
La Habana poseía 197 hatos pero 
t 1776 La Habana tenía 138 inge - 
.a Isla, es decir menos del 29#de 
La Habana llega a poseer 393 in- 

16% del total de ingenios exis - 
:er subperíodo comienzan a desa - 
mía físico habanero, quedando só- 
a el 1,82# de las unidades azu - 

nido y el 4,09# del departamento Oc- 
si bien el azúcar crece extraí- 

Lbperíodo, decae bruscamente en 
con el cafó. Le 582 cafetales 

18 en 1862. Las tierras de La Ha- 
i potreros; si en 1778 habían 71 
sitios que crecieron aív~par dal



azúcar y ds las ciudades azucaj-' 
unidades en 1846, sólo quedan 

Como puede notarse la juri* 
alto crecimiento económico en 
rresponde con el crecimiento d 
mismo subperíodo, presenta una 
ductivos más significativos, o 
tercer subperíodo, pasando sus 
treros y subsistiendo algunos i 
el decrecimiento de la esclavil 
en la jurisdicción (vid anexo 

La otra jurisdicción importi 
la constituye Matanzas. Si biei, 
que se comportan los hatos en 
se observa, claramente, el coi 
primer subperíodo sólo habían í 
ríodo se fabrican 156 ingenios 
es decir, al final del tercer 
ingenios. De los 128 ingenios 
vapor y sólo 13 son trapiches, 
tas cifras con las de 1846, cuí 
eran de vapor y 2 de agua, se 
diooión se ha dado un nroceso < 
azucarera y que la disminución 
támente compensada ñor el elevi 
modernos, que posee esta jurisdki

eras, llegando a constituir 3797 
>32 en 1862.
i licción de La Habana que tiene un 
>1 segundo subperíodo que se co - 
, »Biográfico que se aprecia en ese 
brusca caida en sus renglones pro- 
uno el café y el azúcar, en el 
tierras a ser esencialmente po- 
itios y estancias. Ello explica 
;ud y poblaciónal que se observa 
:il, tablas 1-e, 4-h, 6, 6-a,6-eJ. 
^nte del departamento Occidental 
no podemos observar la forma en 

1 período por falta de datos si 
tamiento de los ingenios «En el 
ingenios, en el segundo subpe - 
en 1846 decaen a 152 y en 1862, 

siubperíodo, hay un total de 131 
existentes en 1860, 114 son de 
Si se comparan estas cifras es- 

lando de los 152 ingenios sólo 54 
paede comprobar que en esta juris- 

modernización de la industria 
sn el número de unidades está al­
io número de ingenios de vapor, 
.cción. pudiendo considerar«« la

im jo r'



ingenios» de los cuales 36 son 
24 ingenios, todos de vapor; S

.jurisdicción azucarera por excslencia del tercer subperiodo, de 
la Isla de Cuba. El partido nalancero que concentra el mayor nú­
mero de ingenios, y los más molernos es el de Goaeamaro con 37

de vapor; le sigue Sabanilla con 
¡ánta Ana que tiene 21 ingenios de 

los cuales 20 son de vapor; Corral Nuevo 21, 18 de estos de va- 
por; Cabezas 20 ingenios con de vapor; y Mocha con 5 ingenios,/ 
siendo 2 de vapor. Existe ademáis en la jurisdicción un ingenio 
de agua. Por todo lo anterior podemos afirmar que es la juris - 
dioción donde se está llevando a cabo la modernización tecnoló­
gica del tercer subperiodo estudiado.

En lo que respecta al cafó íjn el segundo subperiodo se obser­
va un crecimiento de los cafetales que alcanzan en 1841 la ci­
fra de 248. Pero en el tercer subperiodo comienzan a decreoer pa­
ra sólo subsistir 30 cafetales 
va que los potreros que tienden 
subperiodo decrecen en el terc<

La jurisdicción de Matanzas

en 1862. De igual forma se obser- 
a mantenerse altos en el segundo 
o. Los sitios alcanzan en el se­

gando subperiodo las 1565 unidaliea, para caer a 1200 en 1862.Ma- 
tanzas mantiene una alta cantidad de colmenares y tejares en 
el segundo subperiodo; en el teircero estos caen a 5 unidades de 
los primeros y 9 de los segundo«.

¡e comporta muy diferente a la de
La Habana. Si bien acusa el misijio crecimiento en el segundo sub-
período, en el tercero en lugi 
principales unidades productivas 
estas se modernizan, por lo que

de despoblarse y desaparecer sus 
, particularmente las azucareras, 
no se aprecia una caída poblacio-



nal como la da La Habana (vid
6-f y 7-a).

En números absolutos puede

anexo III, tablas 1-a, 1-f, 6, 6-a,

señalarse que el departamento Oc -
cidental tenía en 1846, 735 ingenios de los cuales 251 eran de 
•vapor, 2 de agua y 482 de fuerza animal, pero para 1860 se obser­
va la desaparición paulatina ĉs los ingenios de fuerza animal 
¿¿«ogto ser representativo el caso de Matanzas en la cual, en 
1846, de 152 ingenios 98 eran ie tracción animal y en 1860 sólo 
13 era» de este tipo« Por el csntrario ai en 1846 sólo habían 54 
ingenios de vapor, en 1860 ya sxistian 114 de estos (vid anexo 
III, tablas 6 y 6-a).

El comportamiento del departamento Central, desde el pumto de 
vista económico, es sumamente cataresanta. El número de hatos cre­
ce a lo largo del periodo constituyendo en 1846, 576 unidades, lo 
que representa el 74,905? del tj>tal de hatos existentes en el país 
en esa fecha. En lo referente «a número de ingenios, el departa - 
mentó Central poseía 204 en 1778, es decir 30 más que el departa­
mento Occidental y 98 más que ¿¡1 departamento Oriental. Es decir 
que antes del boom azucarero cij.bano era el departamento que m«w 
ingenios tenia. En el segundo ^ubperíodo la cantidad de ingenios 
subió a 360. Si se observa esta cifra con detenimiento se puede 
afirmar que hay un crecimiento [azucarero en el segundo subperío- 
do, pero muy inferior al del departamento Occidental; ahora el
departamento Central tiene 300 
el tercer subperíodo el departí 
mero de ingenios al alcanzar en

ingenios menos que Oocidente. En 
lento Central casi duplica su nú- 
1862, 609 ingenios, es decir só-
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i 186 2

lo 74 ingenios menos que Occidjei 
tamento donde se presentan los 
lo» distinto« tipos de unidades 
la caña. De loe 404 ingenios 
quina de vapor, pero 2 de ellojs 
nar azúcar y los equipos Deros 
por lo general productores de 

Los cafetales que crecen en 
en el tercero a sólo 19 en 
tramos un buen número en 1846 
si la mitad en 1862 cuando se 
que crece notablemente en el 
la de los potreros que alcanza 
Tal como sucede donde quiera q 
ciudades> el sitio se expande 
gundo subperíodo. En 1846 hay 
tral. El crecimiento del proce si 
do de este departamento permit 
alcanza en 1862 la cifra de 
do y tercer subperíodo decae 1 

más importantes del departameir 
«n 1846 eran 1019 practicament i 
lo existen 68. Por su parte 
fra de 152 en 1846 decaen a 
menos brusca que la que se proi 
(vid anexo III, tabla 6-b).

inte. Sin embargo es en este depar- 
contrastes más fuertes dentro de 
productoras de los derivados de 

:istentes en 1846 sólo 33 poseen mar- 
poseen la nueva técnica de refi - 

se. Los 371 restantes son trapiches, 
raspaduras y mieles, 
el segundo subperíodo, disminuyen 
En cuanto a las vegas nos encon- 

3on 967; pero las mismas caen a ca­
lentaban 416. Otro tipo de unidad 

psríodo, en este departamento, es 
su cifra máxima en 1862 con 3214. 
le impera el azúcar y crecen las 
sn la zona central a partir del se- 
5678 sitios en el departamento Cen-
0 azucarero en el tercer subperio-
1 que también cresca el sitio que 
i3. Se observa como entre el segun- 
í estancia y uno de los negocios» 
ito Central, los colmenares, que
desaparecen en 1862 cuando só- 
tejares que alcanzan la alta ci­
en 1862, caida significativamente 

idujo en el departamento Occidental.



es además e8ta jurisdicción 
te un fuerte crecimiento de 1 
pasa a 152 en 1861). Hay tamb 
sobre todo de los sitios, que

Dentno del departamento Cantral hemos tomado como jurisdic - 
ciones tipo lae de Cienfuegog( y Puerto Príncipe. Ambas presentan 
comportamientos distintos. Cijenfuegos es arrastrada a partir del 
segundo subperíodo pero mas aún en el tercero por el desarrollo 
azucarero. En 1841, Cier.fuegos, que había sido fundada en 1819, 
ya poseía 68 ingenios; en 1860, 94, y en 1862, 107. De los inge- 

an de vapor y sólo 46 eran trapi - 
ches. Si se comparan estas ciifras con las de 1846, cuando Cien - 
fuegos nada más tenía 71 ingenios, de los cuales 8 eran de vapor, 
se puede llegar a la conclusión de que Cienfuegos es una de las 
zonas en que se está produciendo la modernización azucarera.Pero 

ana de las jurisdicciones donde axis- 
, vega tabacalera (de 79 an 1846, se 
én un crecimiento de los potreros y 
en 1861 son 1426, aunque presentan

en el censo de 1862, 977. Pos>e la jurisdicción además 87 colme­
nares en 1846, que decaen a 1¡ 
crecimiento constante (de 25 i

en 1862. L«s te.i »res mantienen x 
m 1846 a 33 en 1862).

SI partido cienfuegueros qtjie más ingenios tiene es el de Cama­
rones con 23, 8 de vapor y 15 
Padre las Cassis que sólo tien<

i trapiches; sin embargo el partido 
15 ingenios es el que posee mayor 

número de ingenios de vapor c m  11 y sólo 4 trapiohes. Yaguaramas 
posee 12 ingenios, 9 de los cíales son de vapor; Santa Isabel de 

con 6 de vapor; Cartagenas, 16 inge­
nios, 7 de los cuales son de vapor, y Cumanayagua, 11 ingenios con 
7 de vapor.



Como puede observarse en Cienfuegos subsisten los dos sistemas
de producción de azúcar fuertemente entremezclados, la moderna uni-
d, con tendencia a desplazar

niche que lentamente cede el terreno a la máquina de vapor. El
contrapunteo entre el azúcar y 
risdicción sin que se observe 
está refugiado en las zonas a 
muestra que esta es una de las

el tabaco está presente en la .iu- 
el desplazamiento del tabaco que 
las que el azúcar no llega. Silo de­
zonas potencialmente más ricas de

carecen otras jurisdicciones, 
mer subperíodo de 50. A penas 
subperíodo para una cifra tan 
dios nacionales, de 81; y en e 
unidades.

En 1860 de los 83 ingenios 
aon trapiches y sólo 24 poseen

al viejo trapiche, y el viejo tra­

ía Isla y que su crecimiento no esté todavía en los límites de 
sus posibilidades (vid anexo III» tablas 6. 6-b. 6-g y 7-d).

Sn lo que se refiere a la jurisdicción de Puerto Rríncipe po­
demos observar aquí una estructura totalmente diferente a la del 
resto de las jurisdicciones estudiadas. SI número de hatos se man­
tiene constantemente, lo que expresa una estabilidad de la quae

21 número de ingenios es en el pri- 
3i sufre un aumento en el segundo 
saja, teniendo en cuenta los prome- 
tercer subperíodo aumenta en 14

¡xistentes en la jurisdicción, 59 
máquina de vapor. Entre los parti­

dos de Caunao y Maraíman poseeijt 52 de los 83 ingenios existentes 
en la jurisdicción, y 12 de lo^ cuales funcionan con máquina de 
vapor, es decir la mitad de tocos los ingenios de vapor de la 
jurisdicción. Partidos como Ur^bo y Sibanicú sólo tienen 3 inge­
nios respectivamente, de los erales 2 en cada partido son de Ta-



por. Maraguan y Caunao poseen 
4 de ellos trapiches; Porcayo 
2 ingenios, ambos trapiches; 
trapiches; y Camugiro, de 9 i 

En la jurisdicción de Puer 
cafetal; subsisten 69 vegas 
sitios en 1862, 401 estancias 
do ello indica que es una reg 
agrícola, que tiene ñocos peq 
está dominada por la dinámioa 
azucarera un gran retraso en 
Occidente, aunque se observan 
anexo III, tablas 6, 6-b, 6—h 

El comportamiento económici 
talmente diferente al comporti 
y del Central. Durante el per: 
lugar de decrecer. En 1846 Or: 
sentan el 61,11# del total de 
año. Haciendas y sitios de cr, 
representa el 59,01# del tota] 
lo tiene 239 en 1862, lo que 
ingenios de Cuba en ese año. £ 
ta es la modernización azucari 
En 1846 de los 303 ingenios qt 
2 de vapor y 1 de agua.

Si an 1841 do los 1915 oaf.

40 trapiches; Najasa 7 ingenios ,
5 ingenios, 4 trapiches; Guaímarcv 
Jubitas 2 ingenios, uno de estos 
. ígenios, 6 son trapiches.
;o Príncipe a penas encontramos un
i 1862; 641 potreros; existen 778 
y 1 colmenar en el año citado.To­
lón con tendencia al despoblamiento 
l̂ ieños productoees rurales; que no 
azucarera, presentando su industria 
.ineas generales con respecto a 
sus excepciones a esta regla (vid 
y 7-e).

i del departamento Oriental es to­
rcimiento del departamento Occidental 
odo el número de hatos crece en 
.ente tiene 470 hatos los que repre- 
hatos existentes en la Isla en ese 
la n za , posee 1146 en 1862, lo que 
de estos en el país. Ingenios só- 
ignifica el 15,61# del total de 
e puede afirmar que donde mas leñ­
ara es en el departamento Oriental* 

poseía, 300 eran trapiches, y

«tales existentes en la Isla, 661



estaban en el departamento Or:entai; en 1862 más de la mitad de
los cafetales del país están <>n el departamento Oriental (de 683
395 están en Oriente). Existe 
importante producción tabacal'

posee una estructura productii 
los departamentos. Estructura 
los renglones más importantes 
de los otros departamentos, a 
característica al departamento 
ños productores en todos los i 
derivados de la caña. Si bien 
en 1846, 300 de ellos no rebi 
ción del trapiche, por lo cual 
capitales que se invierten en 
Occidente.

Dentro del departamento Ori 
significativa» la de Santiago 
cuarta parte de los hatos exis 
íjí tiene haciendas de crianzas 
112 ingenios, es decir máa de

también en este departamento una 
ira con 2886 vegas. Otros pequeños 

productores abundan en el departamento Oriental, al poseer este 
en 1862, 4678 sitios; la estancia también es importante con una 
cifra, en la última fecha señjilada,de 5603* El número de teja ■ 
res disminuye en el último suli período de 71 a 24 (vid anexo m  
tablas 6, 6-a» 6-b y 6-0).

De lo anterior se puede iáferir que el departamento Oriental 
más equilibrada que el resto de 

que no rebasa en ningún momento en 
eli número de unidades productivas 
exoepción del café. Esto le dá una 
Orientáis un gran número de peque- 
englones productivos incluyendo los 
bay 303 ingenios en el departamento 
lan los niveles y calidad de produc- 
no pueden ser comparados con los 
Los ingenios de vapor del 6entro-

sntal, resulta la jurisdicción más 
le Cuba. Esta jurisdicción posee la 
.entes en el departamento. A penas 
En 1846 esta jurisdicción poseía 

.a tercera parte de los que tenia



todo el departamento Oriental 
nios de vapor que existían en 
89 ingenios de la jurisdicción

incluyendo los dos únicos inge -
i el departamento. En 1860 de los 
n, 61 son de vapor y 28 trapiches, 

concentrándose en ella la mayor parte de los ingenios de -vapor.
El partido más importante desde el punto de vista azucarero 

de Santiago de Cuba es el de Jutinicú que posee, en 1860, 50 de 
los 89 ingenios de la jurisdicción, 37 de los cuales son de va­
por. Le sigue Enrramada con 17 ingenios, 12 de los cuales son 
de vapor; y continúan Palmasor|lano (9 ingenios, 6 de vapor);Co- 
bre (7 ingenios, 4 de vapor); Caney (4 ingenios, 1 de vapor);y 
Yaguas (2 ingenios, 1 de vaporj).

Posee, Santiago de Cuba, 3043 cafetales de los 395 del depar­
tamento Oriental en 1862. Tienes 762 vegas, 108 potreros, y no 
podemos preeisar el número de sitios porque evidentemente en el 
censo de 1862 hay un error; aninque en 1861 se reportaban 1763 
sitios. Poseía también en el atjo 1862, 1812 estancias. De los 
24 tejares existentes en el departamento, en el último año cita­
do, 17 estaban en la jurisdicción de Santiago de Cuba (vid anexo 
ijll, tablas 6, 6-e, 6-i y 7-d).|

De ello podemos inferir que lia jurisdicción santiaguera es la
más importante del departamento 
tan alta de unidades azucareras

Oriental v que la concentración 
cafetaleras y vaqueras, en com­

paración con el resto del departamento, la ubican muy por encima 
del ritmo económico del resto dsl departamento, o lo que dicho 
inversamente, implica que el resto del departamento no posee un 
movimiento económico tan importjante como el de Santiago de Cuba
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y, por supuesto, muy inf-risar 
Occidental.

Despues de haber realizado 
ductiva cubana y su relación < 
de la Isla« sus departamentos

departamentos y jurisdicciones 
Las variaciones de la plantad

al de los departamentos Centro-

el estudio de la estructura pro- 
on el comportamiento demográfico 
y jurisdicciones tipo» podemos

arribar a las siguientes conclusiones»
1- Las variaciones demográficas tanto en la Isla, como en los

tipo, tienen una raíz económicas 
ón azucarera, de todo lo que ella 

implica y del movimiento de 1^ pequeña propiedad asociado o 
disociado con la plantación, l̂ ste es uno de los factores cata- 

structura poblacional y sociallizadores y deformantes de la 
cubana en el período estudiado
2- El período estudiado compor 
diferenciados (de 1774 a 1778;

rta tres subperíodos claramente 
de 1792 a 1841; de 1&46 a 1862} 

que se corresponden con las variaciones poblacionales, que a su 
vez son consecuencia de las variaciones económicas, fundamental­
mente de la plantación esclavi sta.

•I .778) se corresponde con la etapa3- El primer subperíodo (1774-:

bl&ción total de la Isla crece

crisis y crisis i
miento de la población se muestjra inestable y lento»

pre-plantación, observándose eíi el mismo que el total de la po­
blación de la Isla crece lentaijiente. El segundo subperíodo(1792- 
1841) es la etapa de auge de 1̂ . plantación, en la cual la po -

acelere,demonte. El tercer subpe­
ríodo (1846-1862) se identifies con la etapa de síntomas de

plantación, en el cual el creci-
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4- Se puede observar que el cí 
que motiva, fundamentalmente, 
y europea libre, principalmenl 
sea, en el momento de su mayor 
período la población de color 
mentó de inicios de la crisis 
población blanca.
5- T31 crecimiento de la inmigr 
y, por tanto el crecimiento de

ecimiento de la plntación es el 
la inmigración forzada africana 
e en el segundo subperíodo, o 
auge; predominando en este sub- 
mientras que en el tercero, mo- 
de la plantación, predomina la

ea cubana. I.as variaciones en 
blaclón se derivan también de

ación, tanto forzada como libre* 
la población total está directa­

mente relacionado con el crecimiento de la estructura económi-
i La composición social de la po - 
i las distintas fases por las que 

pasa el proceso esclavista cubino.
6- La estructura económica cubuna. que mantenía un débil creci­
miento en la Tsla en el primer subperíodo, adquiere un fuerte 
crecimiento en él segundo subperíodo y acusa un reajuste tecno­
lógico, fundamentalmente en e:
donde disminuye el número de uridades productivas.
?- El crecimiento de la ulantac 
tor acelerador fundamental del 
sólo en cuanto a plantación en

ión azucarera es además del fac- 
crecimiento de la poblaoión, no 
sí, sino también en lo que alre­

dedor de ella se gefaera, un factor que determina el crecimiento
o reducción de otras formas de
subsidiarias del azúcar y de la|3 ciudades azucareras, que con­
lleva también a un crecimiento 
principalmente de pequeños prop

azúcar, en el tercer subpefiodo

producciones agrícolas y urbanas

it concentración de la población, 
.etarios, componentes de laa ca-
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paa intermedias de la sociedad.
8- El departamento Occidental presenta una dinámica social mucho 
más activa que la del resto da la Isla en la medida en que en el 
se aprecian, con mayor fuerza y definición, los elementos de la 
dinámica de la estructura esclavista cubana. Así en este departa­
mento las variables poblacionales constituyen más del 50^ de los 
totales de la Isla y es donde se encuentra el grueso y las más 
modernas unidades productivas.
9- En' el segundo subperíodo el mayor crecimiento poblacional se 
observa en el departamento Occidental con una fuerte inmigración 
forzada africana y libre europea, precisamente en el subperíodo 
en que, en este departamento, el sistema de plantaciones escla­
vistas presenta su mayor crecimiento, significando eli 52,33^ del 
total de ingenios existentes en Cuba.
10- En el tercer subperíodo el crecimiento de la población en 
Occidente decae, observándose que también decae el número de in­
genios, aunque mantenga la supremacía con respecto a los depar­
tamentos restantes.
11- Se observa también los conutantes cambios en el resto de las 
unidades productivas de este djspartamento.
12- La mayor cantidad de ingénitos se concentra en el departamento 
Occidental, lo que motiva que la esclavitud también se concentre 
en este departamento al igual ([ue el grueso de la población blan­
ca y de los pequeños productoras agrícolas y urbanos.
13- El departamento Central se mueve por la misma dinámica que 
el departamento Occidental, es decir, que en el penetra la pío»-



tación azucarara y,con ella, 
tructura social.
14- Los factores catalizadorei 
segundo subperíodo en el depal 
mos que incidirán en el tereel 
tral.
15- Es el departamento Central 
formas de producción entremeza! 
go de todo el período, las vegi 
do, los potreros crecen en todi 
su número en el tercer subperi 
segundo y tercer subperíodo al 
tales que crecen en el segunde 
cero. Todo ello está entrelazi 
níos en este denartamento anteas 
fines del siglo XVIII,
16- Debido al comportamiento d< 
partamento Central se produce 
cimiento de la población mucho 
mentó Occidental, aunque 
teniendo la primacía.
17- Debido al gran crecimiento 
en el departamento Central, p< 
do, losesclavos que entran en 
la fuerza de tíabajo y los que 
la fuerza de trabajo esclava.

los factores deformantes de la es-

y deformantes que inciden en el 
tamento Occidental, serán los mis- 
subperíodo en el departamento Cen-

el que presenta las más diversas 
ladasi los hatos crecen a lo lar- 
as decrecen en el tercer subperío-
o el período, los sitios aumenta 
odo, las estancias decrecen en el 
igual que los tejares y los cafe- 
subperíodo y decrecen en el ter- 

4do co n el proceso de los inee - 
s y después del boom azucarero de

e la estructura económica del de- 
en el tercer subperíodo, un ere- 
más acelerado que en el departa- 
íeros absolutos, este último siga

de los ingenios entre 1846 y 1862 
lemos señalar que en ese subperío- 
Occidente implican un reemplazo de 
entran en el Centro un aumento de 
Bllo significa además, que la lnmi-



gración de todo tipo es más fu* 
tro.
18- El comportamiento tanto e<f< 
tamento Oriental es totalmente 
mentos•
19- 3n 1862 sólo existían en * 
Es en este departamento donde 
más lenta.
20- Puede observarse que Ori- 
más equilibrada que el resto 
el comportamiento de su estru< 
la dinámica ni la deformación 
este departamento está menos 
rios que sí se observan en 
el departamento Oriental la e¡ 
que en la parte Centro-Occideál
21- El comportamiento de la ei 
to Oriental le confiere una ci 
queños productores en varios 
los derivados de la caña. Esta 
Oriental es lo que explica qu< 
te a la de los otros departan«] 
color, y dentro de esta la li'
22- Del departamento Occidenti 
la más significativa de todas 
mente la dinámica histórica di

erte en este subperíodo, en el Cen-

onómico como poblacional del depar- 
diferente al de los otros departa-

. departamento Oriental 239 ingenios, 
la modernización de los ingenios es

ente posee una estructura económica 
e los departamentos, al igual que 
tura sotrial. No presenta Oriente ni 
estructural de Occidente, ya que 
Cometido a los factores inmigrato - 
cidente y en el Centro; por ello en 

i^clavitud es muoho menos importante 
ital.
atructura productiva del departamen- 
iiracterística: un gran numero de pe- 
•englones productivos, incluyendo 
característica del departamento 
su población se comporte diferen- 

ntos, predominando la población de

d la jurisdicción de La Habana es 
porque es la que expresa más cabal- 
1 período estudiado,mostrando can*-



bios bruscos de la estructura
23- Xa Habana fue la que en lí 
vitud, correspondiéndose con x 
los ingenios.
24- En el tercer subperíodo, < 
decrece de forma brusca, lo qc 
población motivado por una di« 
y africana y el comienzo de ls 
ta jurisdicción a otras zonas,
25- En el segundo subperíodo, 
cana es más importante que la 
to de la estructura económica
26- La jurisdicción de Pinar c 
cas diferentes a las del resto
27- Debido al comportamiento d 
del Río, en el primer subperíoii 
gundo subperíodo, en el que la 
blación crece también, crecii 
La Habana.
28- La poblaoión blanca en Pii 
sostenido en todo el péítéodo. 
el segundo y tercer subperíodob 
en todo el periodo. Esta carac 
cional se debe a la poca importí 
ción la plantación esclavista.
29- Debido al comportamiento c

social.
1 presenté mayor auge de la escla- 
alto número en el crecimiento de

limi si

La Habana, el número de ingenios 
e implicó un decrecimiento de la 
dnución de la inmigración europea 
emigración de la población de es-

en La Habana, la inmigración afri- 
europea, motivado por el crecimien- 
ie plantación.
1 Río tiende a tener característi- 
de las jurisdicciones estudiadas, 
s la estructura económica de Pinar 
, está casi despoblada. En el se- 

estructura económica crece, la po- 
>nto que mantiene a diferencia de

del Río mantiene un crecimiento 
La de color crece bruscamente en 

La esclava crece muy lentamente 
fcerística del comportamiento pobla- 
;ancia que tiene en esta jurisdic-

su estructura económico-social.
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donde es más fuerte el pequeño

Pinar del Río, presenta una d .námica, que tiene elementos de la 
jurisdicción de La Habana, peyó también que la diferencian nota­
blemente de la misma y que explican su crecimiento lento pero es­
table.
30- La escacez de la producción de los derivados de la caña en la 

i la escacez de la pequeña producción 
de la plantación. Por ello, si bien

jurisdicción pinareña implica 
subsidiaria o complementaria 
existe un fuerte campesinado dedicado al tabaco, no es la región

productor agrícola, que nace,sub-
siste y perece junto con el aáúcar
31- La jurisdicción de Matanz! 
en sus variables poblacionales

ción de la plantación esclavis

i presentó el mismo comportamiento 
que el de La Habana ya que estuvo 

sometida a la acción catalizadla y deformante de la plantación 
esclavista.

Las jurisdicciones de La Habana y 
Matanzas. Mientras en La Haban en el tercer subperíodo, la ac-

a disminuye considerablemente,en
Matanzas la acción de esta tieáde a mantenerse aunque con cierta
inclinación a disminuir su inf: 
tercer subperíodo, en Matanzas 
fuerza que en La Habana.
33- La mayoría de las unidades

.uencia. Esto permite, que en el 
se mantenga la esclavitud con mái

tiene, lo cual demuestra que el 
tura económica de plantación. llatanzaa

de producción rurales decaen en 
el tercer subperíodo en la jurisdicciónde Matanzas. Pero a pesar 
de esto el crecimiento poblacional y económico de Matanzas 3e man- 

factor fundamental era la estruc-
i el tercer subperíodo,
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sigue siendo una de las jurisc 
de la Isla.
34- La jurisdicción tipo de Ci

icciones azucareras por excelencia

¡ienfuegos es un caso singular.A par­
tir de 1827 esperimenta un crecimiento sumamente rápido de su po­
blación, lo cual está motivadcj porque desde el segundo subperío- 
do ha llegado a ella la expansión azucarera cubana, dándose esta 
con más fuerza en el tercer sujbperiodo. Su población es la que 
más rápido crece de las jurisdicciones estudiadas hasta aqui.Es- 
to queda demostrado con el hec.no de que en 1862 Cienfuegoa conta­
ba con 94 ingenios de los cuales 48 eran de vapor. Ello nos per­
mite afirmar que es una de las zonas en que se está produciendo 
la modernización azucarera. ~Rn ella se da además la caracterís­
tica de que presenta un fuerte crecimiento de otras unidades pro­
ductivas. Todo esto hace de Cienfuegoa una zona rica y fuerte 
económicamente, en plena expaniiión en el tercer subperíodo, en 
el cual en otras jurisdicciones! se presenta una decadencia.
35- La acción catalixadora y deformante de la estructura social 
cubana que representa, fundamentalmente, la plantación esclavis­
ta si bien se aprecia con mayor fuerza en el segundo subperíodo 
en Matanzas y La Habana, se traslada, en el tercer subperíod,al 
departamento Central, particularmente a jurisdicciones como Cien- 
fuegos, donde se da una fuerte concentración esclavista, de la 
población de color y blanca, y de los pequeños propietarios ur­
banos y rurales, fundamentalmente vegueros y sitieros.
36- La jurisdicción de Puerto principe presenta características 
totalmente distintas a las cuatro jurisdicciones anteriores.Ello
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se debe a que en ningún momento esturo sometida a los factores 
deformantes y aceleradores que se observan en las jurisdiccio­
nes antes abordadas, con excepoión de Pinar del Rio. Wo tuvo 
una fuerte inmigración ni forzada africana ni libre europea , 
según se deduce de las cifras estudiadas. Ss una región con 
tendencia al despoblamiento agrícola, que a penas tiene peque­
ños productores rurales, que nc está dominada por la dinámica 
azucarera, presentando su industria azucarera un gran retraso 
con respecto a Occidente.
37- Todo lo anterior implicó que,ademas, Puerto Brínoipe pre­
sentara una estructura social nanos deformada y un crecimiento 
que tiende a ser natural y lento, no rompiéndose nunca el equi­
librio demográfico, ya que no presentó ni un crecimiento ni un 
decrecimiento brusoo de su población, por ello ea una jurisdic­
ción donde predomina la población blanca en todo el periodo.De­
te señalarse que en el tercer subperiodo se observa una tenden­
cia a la decadencia de la jurisdicción principeña.
38- la jurisdicción de Santiago de Cuba, dentro del departamento 
Oriental, resulta la mas significativa y la que presenta un ma­
yor desarrollo. Esta posee la aayoria de las unidades producti­
vas del departamento.
39- De lo anterior se infiere que la jurisdicción santiaguera es 
la »á* importaste del departamento Oriental. Posee la más alta 
entidad de unidades azucareras, cafetaleras y vegueras del de­
partamento. Ello la ubica muy por encima del ritmo economioo del 
reato de Oriente. Esto implica que Santiago de Cuba, aunque no
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mantiene los incrementos de la esclavitud como las jurisdicciones 
da La Habana» Matanzas y Cienfuegos, si presenta un incremento en 
el flujo de la población esclava.
40- £1 subperiodo de mayor crecimiento de la esclavitud en Santia­
go de Cuba es el segundo, coincidiendo con el crecimiento del nú­
mero de ingenios.
41- El comportamiento de la estructura económica en Santiago de 
Cuba permite la existencia de gran cantidad de pequeñoa producto­
res y con estos un predominio de la población de color, fundamen­
talmente libre, aunque se mantiene un alto número de esclavos y 
de poblaoión blanca, pero inversamente proporcional a la reía - 
ción que existe en La Habana, Matanzas y Cienfuegos en el tercer 
subperiodo.
42- De nuestro estudio del comportamiento poblaoional y del movi­
miento económico cubano podemos arribar a la conclusión de que 
el pequeño productor agricola, ano de los integrantes mas impor­
tantes de las oapas intermedias de la sociedad en Cuba, se gene­
ra fundamentalmente a partir deL movimiento económico de la plan­
tación esclavista. Si bien los vegueros son expulsados de las 
tierras necesarias al azúcar, e*ta genera también la necesidad de 
la producción secundaria, subsidiaria o complementaria tanto pa­
ra la propia plantación como para las ciudades azucareras. De 
ahí que sean La Habana, Matanza», y Cienfuegos, dentro de las ju­
risdicciones tipo estudiadas, la» que concentren la mayor canti­
dad de sitios y con estos de sitieros o pequeños productores agrí­
colas. Es asi como la plantación implica también el surgimiento



de las capas intermedias de la sociedad esclavista*
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CAPITULO I?
ESTRUCTURA SOCIAL Y C(»[PORTAMIENTO DE LAS CAPAS INTERMEDIAS 

BESTRO DE LA MISMA EU LA SOCIEDAD CURABA.
Del estudio de los censos y padrones se desprende que la socie­

dad cubana de la época presenta una abigarrada estructuración so - 
oial en la cual se entremezclan elementos de distintas formaciones 
económico-sociales» fundamentalmente del capitalismo, en su forma 
de estructura social preindustrial, es decir que existen elemen­
tos de la étapa de formación del capitalismo, que se coaportan co- 
mo elementos de una sociedad aúa no asentada; elementos feudales»
o de la estructura social feudaiL; y elementos esclavistas* lío obs­
tante ello la dinámica del munio de la época, con cuyos mercados 
y paises más desarrollado se ingerta Cuba, le dan una dinámica a 
la sociedad cubana similar a la de los paises en los cuales se es­
tá produciendo el cambio de las estruoturas feudales a las estruc­
turas capitalistas. Por esta rasón, a la hora de estudiar el desa­
rrollo de la sociedad cubana, rsaultan inadecuados los esquemas so­
ciales tipo de los modos de producción clásicos. Moa encontramos 
una estructura social en transición, pero cuya dinámica esta lleva­
da por un proceso capitalista anómalo. De aquí resulta que sobre ta 
base de los clásicos del marxismo tenftamos que producir una estruc­
tura social particular para el caso cubano donde se mezclan elemen­
tos feudales con elementos capitalistas sobre la base de la produc­
ción con fuerza de trabajo esclava. Nuestro esquema, si bien se apo­
ya en los clásicos del marxismo,, parte taaibién del principio leni - 
nista de adecuar todo esquema abstracto-teórico a los elementos rea-
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(dueños ds trapiches, 
de pequeños cafetales, 
de colmenares, de te­
jares).

productivos 
(confiteros, sastres, 
hojalateros, etc).

PQ$oeñ¡i b<jr¡]oes'*- (S; 

productiva 
(dueños de 
unidades 
productivas 
urbanas).

Intelectuales-Empleados
(abogados, médico^ 
dentistas).

Intelectuali«

no productiva 
(dueños de pe­
queños estable­
cimientos, bode­
gas , fondas y 
prestaciones de 
servicios).

no productivos 
(barberos, carboneros,carni­
ceros, etc).

(empleados del gobierno, escri­
banos, procuradores), 

dad técnica
(albeitaresj arquitectos, ingenieros, etc). 

Empleados de comercio



tes señaladas, las categorías concretas que aparecen en los pa­
drones y censos oficiales de la Isla. Fueron estas categorías 
concretas las que determnarcn, según plantea la metodología le­
ninista, la agrupación que anteriormente hemos ofreoido. Veamos 
ahora como se comportan cada una de las categorías concretas, 
agrupadas en las categorías generales de la estructura social* 

Bir^uesia rural (productiva)
- Plantadores azucareros modernos (aquellos que poseen ingenios 
con máquina de vapor e hidráulicos y equipos Derosne).

I 1- Plantadores cafetaleros .
Terratenientes do corte feudal

- Hateros y estancieros.
Pequeña burguesía rural (productiva)

- Dueños de trapiches (ingenios no modernizados que producen ras­
paduras y mieles fundamentalmente, sin que ello excluya la pro - 
duccion de azúcar en pequeñas cantidades),
- Dueños de cafetales (pequeños productores de café no plantado­
res),
- Dueños de colmenares.
- Dueños de tejares.

Campesinos
- Dueños de vegas
- Dueños de sitios

As ali
- Labradores.

arlados rurales

Burguesía urbana
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*
a. O  r'bix v\a.

Broductiva No productiva
- Dueños de botioas oon - Comerciantes.
droguería. - Dueños de expresos de ferroca­
- Dueños de confiterías. rril y vapor.
- Dueños de fábricas de - Dueños de almacenes de mieles.
fósforos. - Dueños de almacenes de ropa.
- Dueños de fábricas de - Dueños de almacenes de tabaco
papel. en rama.
- Dueños de fábricas de - Dueños de almacenes de víveres
clavos. al por mayor.
« Dueños de fábrioas de —  Dueños de almacenes de depósi­
jabón. tos.
- Dueños de fábricas de - Dueños de almacenes de azúcar
sustancias terrosas. y cafó al por mayor.
«• Dueños de fábricas de - Dueños de almacenes de envaces
polvo lito-fraotor. de azúcar y cafó.
Dueños de fundiciones - Dueños de almacenes de cal.

de metal. - Dueños de depósitos de harina.
- Dueños de joyerías y - Dueños de depósitos de bebida.
platerías. - Dueños de ferreterías importa­
-• Dueños de tabaquerías doras.
con marca. - Dueños de quincallas importa­

doras.
- Dueños de tiendas de ropa.
- Dueños de hoteles.

S.A. coaiandit ¡trias y mixtas.
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Pequeña airguesia urbana
Productiva No productiva

- Dueños de imprentas. - Dueños de bodegas con café y
- Dueños de panaderías. fonda.
- Dueños de marmolerías. - Dueños de fondas.
- Dueños de caldererías. - Dueños de bodegas.
- Dueños de talleres de - Dueños de bodegones.
carruajes. - Dueños de boticas sin drogue­
- Dueños de talleres de ría.
oonstruoclón de carrua­ - Dueños de camiserías.
jes y carretas. - Dueños de carnicerías.
- Dueños de tabaquerías - Dueños de cervecerías.
sin marca. -iriDueños de chocolaterías.
- Alambiquerías. - Dueños de ferreterías no im­

portadoras.
- Dueños de quincallas no impor­
tadoras .
- Dueños de tiendas de licores.
- Dueños de tiendas de azúcar y
café al por mayor.
- Dueños de tiendas mixtas.
- Tratantes de ganado.

Artesano•
Productivos No productivos

- Albañiles. - Arrieros.
- Alambiqueros. - Aserradores.



- Alfareros,
- Calderetero*.
- Canteros.
- Confiteros.
- Cigarreros,
- Fundidores,
- Hojalateros.
- Herreros.
- Hormeros.
- Hornos de carbón,
- Impresores y cajistas.
- Labradores de madera y 
carpinteros,
- Litógrafos.
« Sastres.
•• Tabaqueros.
- Zapateros.

Intelecl
Intelectuales

- Abogados.
- Médicos-Cirujanos.
- Dentistas.
- Farmacéuticos.

- Barberos.
- Carboneros.
- Carreteros.
- Pintores,
- Relojeros.

Les y empleados
Empleados (burocracia 
colonial)

- Empleados del gobierno.
- Empleados de correo.
- Empleados de la Real Hacienda.
- Empleados de policía.
- Empleados de marina.
- Empleados Judiciales.



125

- Empleados municipales»
- Escribanos.
- procuradores públicos.

Intelectualidad técnica
- Albeitares.
- Arquitectos.
- Enfermeros.
- Ingenieros.
- Maestros de azúcar.
- Maquinistas.
- Beverberistas.

- Dependientes de comercio.

Una vez establecido el esquema de la estructura social cubana 
del período estudiado pasemos a cuantificar y a cualificar cada 
una de las clases y capas que ¡en ella actúan.

la más fuerte económicamente es la burguesía rural productiva, 
integrada por los plantadores ¡azucareros y cafetaleros. Los da - 
tos que poseemos y que permitan cuantifioarla y cualificarla son 
sólo de 1846 por lo que no podíamos determinar como se comporta
esta clase en los años posterijares. Importa destacar el reducido 
número de personas que componed esta clase social, verdadera do­

Empleadcis de comercio

Asalariados urbanos
Jornaleros•

Esclavos.



minadora de la Isla. Resulta normal encontrar en la bibliografía 
tradicional que se insertan en un mismo grupo los dueños de inge­
nios modernos y los de trapiches, bajo el denominador común de 
dueños de ingenios. Pero de nuestro estudio se desprende que son 
cualitativamente diferentes, económicamente distanciados los due­
ños de ingenios de vapor, modernos, que poseen los principales car 
pitales de la Isla y las mayores dotaciones de esclavos, y 
los dueños de trapiches» subsisten precariamente, mitt producen pa­
ra un mercado local y .q** desaparecen paulatinamente del panora­
ma azucarero cubano. Por elloj sólo consideramos como burguesía 
rural productiva a los dueños de ingenios modernos, wroductores 
para la exportación y poseedores de grandes capitales. Esta redu­
cida, pero prepotente clase social posee en 1846, 286 ingenios de 
vapor, de los cuales 251 están «n »1 departamento Occidental, 33 
en el departamento Central, y |2 en el departamento Qriental.Esta 
clase sólo posee el 19,87^ de Los ingenios establecidos ew 1» 
Isla, solamente que este reduc|ido número comporta las unidades 
que concentran el grueso de la produocin azucarera cubana.En el 
país existen en esa fecha, además, 1153 trapiches que hacen el
80,12# de las unidades existenl 
tra que la c-» »se de la burguesJ 
da por un reducido grupo que si 
técnica, el grueso de la produc 
y lo fundamental de la exportac 
el grueso de la burguesía rural

;es en Cuba, con lo que se domues- 
!a rural productiva está constitui- 
,n embargo controla la más moderna 
ción, los principales capitales , 
ión. De igual forma se observa que 
productiva se encuentra en Occi­

dente y a penas si se otserva an el departamento Oriental. Occi-
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dente tiene el 87,54^ de los 
te solamente tiene el 1,13J? ( 
6-c).

El otro sector de la burgu 
constituida por los plantador 
año 1846 un total de 1670 pro 
cir el 60,59/2 están en-Occide 
vulnerable a los factores del 
estaba muy reducido* 683 plan̂ i 
plazandose esta producción de! 
tal, que también vió disminuic.f

.ngenios de vapor mientras que Grien- 
rid anexo III, tablas 6, 6-a, 6-b y

ssía rural productiva cubana, está 
de café, que alcanzan en el 

piedades, de las cuales 1012, es de- 
íte. Este sector fue extremadamente 
mercado mundial por lo que en 1862 

.aciones de cagé en esta fecha, des­
departamento Occidental al Orien - 
a sus plantaciones aunque en menor 

medida que las de Occidente, domo sector extremadamente vulnera - 
ble quedó supeditado, en sus dxpresiones, al sector de los plan­
tadores azucareros modernos. Como puede observarse no pasan de 
286 propiedades industriales ljas de la burguesía rural producti-
va, por lo que sus miembros no 
Pese a su escaso número, es la

¡política y socialmente en Cuba 
y 6-c).

La pequeña burguesía rural 
medias rurales. Su fuerza pued

rebasan, notablemente, esa cifra, 
clase dominante, fundamentalísima-

mente el sector de los plantadores azucareros modernos, económica,
(vid anexo III, tablas 6, 6-a, 6-b

productiva compone las capas inter - 
s verse en sus componentes. El pri­

mer componente de las capas intermedias rurales, son los dueños de 
trapiches que como hemos visto poseen 1153 propiedades; repartidas 
de forma bastante equitativa erjitre los tres departamentos que com­
ponen la Isla (482 en Occident«, 371 en el Centro y 300 en Oriente).
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En esta categoría también 
pequeños cafetales cuyo númer > 
cer al no poseer los datos di: 
cafetalera y los pequeños proi 
componente de las capas inten 
queña burguesía rural product; 
Este sector alcanzaba la cifr¡ 
ellas el principal número se < 
tral, que poseía el 55,29% de! 
Isla, pero el departamento Oc< 
Oriental el 25,99#. Este sectc 
la pequeña burguesía rural suiJ 
ción hacia 1862 cuando sólo qi 
III, tablas 6, 6-a» 6-b y 6-c

Otro elemento componente d< 
el dueño de tejares. El tejar 
plantación azucarera; por elli 
la misma. El número total de t 
trandose el 65,84# en Occident 
partamento disminuyeb vertigirc 
mente en el departamento Centre 
y 6-c).

De lo antetior podemos coli 
productiva, componente de las 
clavista, es numéricamente su] 
▼a, dóbil económicamente, y qi

pueden ser incluidos los dueños de 
exacto nos es imposible estable - 
erenciadores entre la plantación 

i^uctores cafetaleros. Otro elemento 
•nedias rurales, como parte de la pe- 
.va, son los dueños de colmenares * 
de 1843 propiedades en 1846. De 
ncontraba en el departamento Gen - 
número total de colmenares de la 
idental agrupaba el 18,71# y el 
r, dentro de la capa intermedia de 
rió un rápido proceso de disminu - 

[i.edaban 415 colmenares (vid anexo

la pequeña burguesía rural lo es 
creció y decreció paralelo a la 
estuvo en una dependencia vital de 
ejares en 1846, era de 653, concen- 

1862 los tejares de este de - 
osámente y se mantienen fundamental- 
al (vid anexo III, tablas 6, 6-a,6-b

égir que la pequeña burguesía rural 
apas intermedias de la sociedad es- 

.pjerios a la burguesía rural producti- 
crece y decrece, en sus sectores

I



más significativos (dueños de tejares, dueños de colmenares)»pa­
ralelo al proceso de la plantación. Pero otro sector importante 
de estas capas (dueños de trapiches, dueños de cafetales) son por 
el contrario elementos que sobreviven donde la plantación no 
irrumpe y están condenado» históricamente a desaparecer en la 
medida en que avanza la plantación azucarera moderna. Esto expli­
ca las grandes diferencia« existentes en el comportamiento social 
de la pequeña burguesía rural’ productiva, es decir de un importan­
te sector de las capas intermedias de la sociedad cubana.

Numéricamente la capa más (Importante de la sociedad cubana en 
el campo es el campesino. Entendiendo por campesinado aquellos 
que poseen la tierra y la trabajan. Un sector importante del cam­
pesinado lo es el dueño de vegas o veguero. En 1846 hay 9102 ve­
gas y en 1862, 8774. De ellas el 62,36# están en el departamento 
Occidental; el 4,74# en el Central; y el 32,89# en el Oriental • 
El otro componente importante del campesinado es el sitiero» En 
1846 hay 25292 sitios, de los cuales 12286 están establecidos en 
el departamento Occidental, 6̂ .78 en el Centro y 6328 en el depar­
tamento Oriental,

La situación de los integrantes del campesinado es diferente 
según el tipo de actividad a que ae dediquen. Mientras el ve - 
güero es expulsado de las zon^s azucareras, el sitiero nace,cre­
ce, y decrece como una necesidad de la plantación esclwrista.Es- 
ta última necesita de una infraestructura productiva tanto agrí­
cola como urbana, que hace crecer las grandes ciudades cubanas 
^e la época. Til abastecimiento de los productos agrícolas para



las ciudades azucareras depenci 
ros. Por ello se produce una 
ciudad azucarera, y sitio. Xa 
co fundamental, la ciudad el 
sumidor de la plantación, y el 
cola de la ciudad. De esto se 
tradicciones entre sitieros y 
la situación económica del sî : 
tencia de la plantación. Esto 
no sea un elemento rerdlucion» 
medida en que uno de sus mieml 
el otro aunque subsiste de la 
esta.

El sector más numeroso 
rural o labrador, que en 1862 

cuales 154779 eran blancos y 
lariados rurales componían el 
si se exceptúa la masa de esc! 
ba en el departamento Central, 
te con 78122 y por último el < 
anexo III, tablas 6, 6-a, 6-b

Una de las distorciones de 
es la sobrevivencia de formas 
glos anteriores. Por su dinám;.« 
ños de estas unidades product: 
burguesía rural productiva. Eá-

e, en lo fundamental, de los sitie- 
delación directa entre plantación, 
plantación es el fenómeno económi- 
centro comercial y abaatecedor-con- 
sitio el sostén del consumo agri- 
desprende que aunque existen con - 
plantadores, en última instancia, 
iero está deteminada por la exis- 
demuestra que el campesinado cuba- 

iario dentro de la sociedad, en la 
os es expulsado por el azúcar y 
plantación es también oprimido por

a.i e
].OS Icampos de Cubares el asalariado 
alcanza la cifra de 202938, de los 

48159 negros. Los labradores o asa- 
sector más pprimido en los campos, 
avos. Su mayor número se concentra- 
con 85394, le continuaba Occiden- 
epartamento Oriental con 39386(vid 
6-c, 9, 9-a, 9-b y 9-c). 
la sociedad cubana del siglo XIX 
productivas que subsisten desde si­
ca y su concepción misma, los due - 
.vas no pueden ser asimilado» a la 
te es el caso de los hateros.En 1846



se cuentan 1239 hatos, concen 
Zmentos Central y Oriental. Un

cias, de las cuales subsisten 
3

mentó Oriental). Los propietair 
la representan las reminisenc 
rán en contra de la plantación 
tá puesta en la supervivencia 
(▼id anexo III, tablas 6, 6- 

E1 desarrollo de la socied 
de ciudades azucareras como 
tiago de Cuba, entre otras, 
na que tuvo la característica 
dades perentorias de la pobla) 
aa observa que esta burguesía 
una política en favor de la 
basadas en la explotación o u 
ran los que originaba la agri 
azúcar, cafó y tabaco. Se obs 
y además más fuerte econámioí 
na, que la no productiva. La 
propietaria de un total de 94$ 
21 325876 pesos. Está confori 
droguería, 760 dueños de tabaqi 
confiterías, y propietarios d<¡ 
vos, jabón, sustancias terrosí 
de metal y otras que hacen el

i 1:

trandose su mayoría en los departa- 
caso semejante es el de las estan- 
7150, en 1862 (5600 en el depárta­
los de este tipo de unidad agrico- 
Las del pasado preazucareroj esta - 
en la medida en que sn visión es- 

de formas antiguas de producción
6-b y 6-c). 

ad esclavista implicó el desarrollo
i Habana, Matanzas, Cienfuegos,San- 
t ellas surgió una burguesía urba- 
de estar en función de las necesi- 
ión. En el período estudiado no 
pueda desarrollar, relativamente, 
istalación de industrias modernas 
;ilización de productos que no fue- 
sultura cubana, fundamentalmente 
srva también que es menos numerosa 
inte la burguesía productiva urba- 

surguesía urbana productiva es la 
establecimientos que rentan 
a por 27 dueños de boticas con 

luerías con marca, 73 dueños de 
fábricas de fósforos, papel, olá­

is, polvo lito-fractor, fundiciones 
total de 945 propiedades. De las
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o¿ u'

mismas 602 están en las ciudi 
rentando 18 331160 pjssos, lo 
de las propiedades y las más : 
productiva están en Occidente, 
va los grupos más fuertes son 
marca (de cuyas 770 existente!! 
te; y de la renta total de 5 
des de Occidente el 88,34#)$ 
seen 73 unidades productivas 
40 se encuentran en las ciuda^i 
93,84# del total de la renta 
los dueños de boticas con dr> 
en el país que rentan 4 61825( 
tran en Occidente, rentando e: 
a destacar que el grueso de la 
asentada en las ciudades del 
III, tablas 8, 8-a, 8-b, y 8-< 

En lo que respecta a la 
nosee 1324 establecimientos qii< 
serva que si bien son más nurna3 
rentan menos que las unidades 
sía urbana no productiva los i 
rama, de almacenes de ropa, de 
de azúcar y café al por mayor 
bebidas; de ferretería» y qi 
tiendas de ropa, hoteles, de

.lides del departamento Occidental, 
que permite afirmar que el grueso 
■entables de la burguesía urbana 
De la burguesía orbana producti- 
los dueños de tabaquerías con 
en la Isla 470 están en Oociden- 

$33835, coresponde a la» ciuda- 
dueños de confiterías que po - 

(jiue rentan 4 804250, de las cuales 
es occidentales, rentando el
e esta» unidades en la Isla; y 
ería, de la» cuales existen 27 
pesos (de ellas 20 se encuen - 
96,61#)* Se observa como fenómeno 
burguesía urbana productiva está 

departamento Occidental (vid anexo 
).
;uesía urbana no productiva, esta 
e rentan 18 352981 pesos. Se ob - 
rosa» la» unidades no productivas, 
productivas» Conforman la burgue- 
leños de almacenes de tabaco en 
miele», de viveres, de depósito» 
de cal, de depósitos de harina^

as importadoras, los dueños efe 
sjgencias de negocios, á» expresos y
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los accioniatas de las comanditaría» y mixtas. Del total de
establecimientos de la burguesía urbana no productiva, 841 están 
en Occidente y rentan el 71, 5 W  del total de la renta de la Isla. 
Observese que aunque el grueso de la burguesía urbana no produc­
tiva está en Occidente y que bus propiedades rentan más que las 
del resto de la Isla, existe una mayor distribución de la» pro - 
piedades de esta burguesía en la Isla con respecto a la concentra­
ción que tiene la burguesía productiva en Occidente.

De lo» componente» de la burguesía urbana no productiva los
lt>*mas importantes son ** de tiendas de ropa que poseen 624 unidades 

con una renta anual de 4 665400 pesos; de ellas 331 se encuentran 
en las ciudades del departamento Occidental que rentan el 63,55jf 
del total de renta de estas êj la Isla; y el Centroir cuenta con 
230 establecimientos rentando el 2Z,62%, El segundo grupo impor­
tante es el de las quincallas importadoras, de las cuales hay 
28 en la Isla, con una renta anual de 4 573000 pesos (en el depar­
tamento Occidental se encuentran 18 de estos establecimientos»que 
rentan el 96,21#), de lo que e:e deduce que la mayoría de las quin­
callas importadoras se encuentran en Oocidente. Otros grupos de 
importancia los constituyen l<j>s dueños de almacenes de tabaco en 
rama y los dueños de almacenes de víveres al por mayor (vid anexo 
III, tablas 8, 8-a, 8-b y 8-cl.

Algunas de las unidades qu^ se incluyen en este sector de la 
burguesía urbana no productiva, corresponden a categorías «conó - 
micas que dada la escacez de datos impiden su precisión exacta.
Por ejemplo, en cuanto a los hoteles, existen dos categorías,loa



hoteles de primera que producen grandes dividendos a sus dueños
y los pequeños hoteles que sus dueños caerían más bien en la
clasificación de pequeña burgueisía urbana no productiva. Como
ilustración de esto que afirmamos vease el siguiente pasaje de
un viajero de la época:

Llevo ahora seis días en este hotel muy bueno» pero
muy caro. Pago cinco dóla*es (veinte rilcsdaler) al día,
por una pequeña habitación que no podría imaginarse
más sencilla, y dentro de un par de días tendré que
pagar seis dólares o compartir mi cuartico con otro
huesped desconocido. Porque dentro de un par de días
se espera otro vapor con nuevos viajeros de Nueva 4
Orleáns.

Las capas intermedias urbanas están compuestas por dos gran­
des capas delimitadas: la pequeña burguesía urbana y el artesa­
nado. A las mismas debe^añadirse las capas de los intelectuales 
y empleados, e intelectualidad técnica y empleados de comercio.

Una de las capas más impotantes es la compuesta por la pe - 
queña burguesía urbana que a su vez se divide en productiva y 
no productiva. La productiva está compuesta por los dueños de 
imprentas, panaderías, marmolerías, alambiques, oaldererías,ta­
lleres de carruajes, talleres de construcción de carruajes y 
carretas, y tabaquerías sin maTca. La misma cuenta con 1389 pro­
piedades que rentan 9 259870 pesos. En el departamento Occiden - 
tal se concentran las unidades de la pequeña burguesía urbana 
productiva, al sumar este departamento 1158, es decir el80# de



Xas unidades existentes en el país y el 85,22% del total de renta 
de la Isla. Dentro de este sector el grupo más fuerte es el de las 
tabaquerías sin marca, todas ubicadas en Occidente (524 que ren - 
tan 2 472750 pesos) y los dueños de panaderías que poseen 478 uni­
dades que rentan 3 092850. Debe destacarse que no resulta igual 
ser propietario de un mismo tipo de unidad productiva en las ciu­
dades de Occidente que en las de Oriente, en tanto el consumo pro­
ductivo y personal es mucho más alto en las zonas occidentales <jie 
en las orientales, por ello el enriqueslaiento se da, fundamental­
mente, en los propietarios occidentales.

El otro sector de la pequeña burguesía urbana es la no produc­
tiva, compuesta por los dueños de bodegas con café y fonda, de 
fondas, bodegas, bodegones, boticas sin droguería, camisería#,car­
nicerías, cervecerías, chocolaterías, ferreterías y quincallas no 
importadoras, tiendas de licores, etc. Las mismas constituyen 5981 
establecimientos que rentan uní total de 30 199050 pesos. De estos 
totales la mayor parte está en| Occidente, que posee 3173 unidades 
que rentan el 68,23# del total de la renta de esta capa en la Is­
la. Por su orden de importancia económica, las tiendas mixtas
ocupan el primer lugar con un cital de 3666 unidades y una renta
de 14 756000 pesos? de estas idades, la mayoría, 1393, s» hallan
en las ciudades y pueblos de Occidente. En orden decreciente en­
contramos en segundo lugar las'bodegas, de las que existían 1490
con una renta de 10 464250 pes¿»; entercer lugar las botica» sin
droguería de las cuales habían 160 en el país y rentaban 1 624500 
pesos; en cuarto lugar las quincallas no importadora*,^orna) 56 «n



.00 pesos; en quinto lugar tenemos 
hay 464 con una renta anual de

tor social más numeroso de la 
dcla 5981 propietarios contra 
productiva, aproximadamente 
a pena» 10 millones respectivi 
8-1), y 8-o f Q ( C{_q. ,

Otra de las capas intermedi 
tituida por los artesanos. Lo« 
no productivos. Esta capa inte: 
nes internas en la medida en

blancos y negrosj existiendo 
clases y capas de la sociedad

el país, con una renta de 119101 
las carnicerías de las cuales ]
1 159000 pesos.

La pequeña burguesía urbanji no productiva constituye el sec- 
pequeña burguesía urbana, integran- 
sólo 1445 de la pequeña burguesía 
•entando más de 30 millones, contra 
umente (vid anexo III,tablas 8, 8-a,

9-0 -
m de la sociedad cubana es la cons- 
mismos se dividen en productivos y 

rmedia ofrece grandes contradiccio- 
ue ellos se subdividen a su vez en

poseedores y no poseedores, calificados y menos calificados,y en
sta frontera racial en todas las 
exceptuando a los esclaros, aun­

que se manifiesta con particuljar intensidad dentro de los artesa­
nos.

Entre los artesanos productivos se encuentran los calderetero^ 
pinteros, litógrafos, impresores y 
hojalateros, hormeros, sastres,al- 

)s, cigarreros, zapateros, tabaque­
ros y otros. La masa de artesa ios productivos de la Isla alcanza 
un total de 47375; de ellos 31.540, es decir el 66,15^se encuentran 

;al de artesanos productivos sólo 
sólo el 5,94# de los eirtesa-

los labradores de madera y car 
cajistas, fundidores, herreros 
bañiles, alambiqueros, alfarer

radicados en Occidente. Del to1 
2817 son poseedores, es decir



nos productivos del país son 
de producción. Ello demuestra 
entre los artesanos: la divis: 
los medios de producción y 1< 
mos. Del total de artesanos p¿< 
blancos y 20616 de color lib̂ i 
eos que de color libre* se pu< 
te equilibrada» no obstante e! 
sanos resulta un medio de div: 
do ello a una concepción feud; 
agrupación artesanal típica ot 
los artesanos, en el caso espa< 
barriosiy por razas.

Los grupos más nvmarosos, th}3 
tivos son los siguientes:
1- Tabaqueros: 13071.
2- Labradores de madera y car;
3- Albañiles: 8618.
4- Zapateros: 6627.
5- Sastres: 3342.

De estos artes anos predomii|i
blancos contra 3719 de color 
gen escaso los blancos (6226 
entre los albañiles predominar 
libres contra 3728 blancos); 
tante equitativa (3226 blanco!

¡poseedores de los talleres o medio» 
una de las grandes contradicciones 
ón interna entre los que noseen 
s que están desposeidos de los mis- 
■oductivos existen en la Isla 26759 
es. Aunque hay más artesanos blan- 

î de observa» que la cifra es bastan- 
ijlo, la forma de agruparse los arte- 
sí on entre los mismos, respondien­
do la producción citadina. La 
el gremio. Este a su vez reúne a 

cífico de Cuba, por oficios, por

r su orden de los artesanos produc-

pinteros: 12078.

an, en el primereólos blancos (9352 
]ibre); en los segundos, por un mar- 
blancos contra 5846 de color libre);
los de color libres (4890 de color 

^ntre los zapateros la cifra es bas- 
contra 3101 de color libres); y en-
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tre los sastres predominan los 
bres contra 1419 blancos) (vid 
9, 9-a, 9-b y 9-c).

El otro gran sector artes; 
productivos, entre los que se 
aserradores, pintores, carret' 
otros* En el país existe un to 
de los cuales más de la mitad 
as decir, el 54,22# del total ( 
la. Entre los artesanos no pro 
contradicción entre poseedores 
seadores, da los cuales 336 es 
el 70,14#. Es decir, de los ar 
en la Isla, nada más que el 7: 
sanos no productivos 3966 son 
rapitiendose aquí la misma reí 
nos productivos, aunque con ci

Los grupos más numerosos po:r 
ductivos son los siguientes:
1- Carreteros* 3061.
2- Barberos* 1403.
3- Arrieros* 1107 (vid anexo Ii 
9-b y 9-c).

Uno de los factores que div: 
está en que su oficio sea cali! 
algunos oficios menos calificad«

de color libres (1923 de color li- 
anexo III, tablas 8, 8-a, 8-b, 8-c,

lo constituyen los artesanos no 
encuentran y1os barberos, carboneros, 
os, arrieros» y relojeros, entre 
al de 6652 artesanos no productivos, 
se encuentran en Occidente (3607) , 
artesanos no productivos de la Is- 

jluctivos también se manifiesta * la 
y no poseedores. Sólo 479 son po- 
;án en el departamento Occidental , 
;esanos no productivos existentes 
!0# es poseedor. Del total de arte- 
blancos y 2690 son de oolor libre , 
ición que vimos entre los artesa - 
.'ras de menor cuantía.

su orden de los artesanos no pro-

:i, tablas 8, 8-a, 8-b, 8-c, 9,9-a,

.de más fuertemente a los artesanos 
icado o menos califioado. Sí bien 
.os tienen el mayor número de per -
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sonas, otros, loo más calificados,poseen menor número de perso­
nas pero obtienen mayores ganancias de su oficio. Ello se expre­
sa también en que en los oficios mas calificados predominan los 
blancos. Este fenómeno se observa tanto en los artesanos produc­
tivos como en los no productivos. Oficios de una alta califica - 
ción como el de relojero presenta la característica de que todos 
son blancos y casi todos propietarios de sus talleres. Otros ofi­
cios calificados como los ée hprmeros y fundidores son reducidos

si hay personas de color libres (7 en los hormeros y 30 en loi 
fundidores)* Por el contrario, oficios de menor calificación co­
mo carreteros y arrieros presentan un alto número de miowbros, 
con un elevado por ciento de integrantes de color libres.Ente es 
también el caso de los albañilesu donde predominan los «tésanos 
de color libres» y los sastres con igual composición (vid anexo 
III, tablas 8, 8-a, 8-b, 8-c, 9, 9-a, 9-b y 9-c).

Es el artesanado una de las capas intermedias donde se presen­
tan, como hemos visto, más fuertemente las contradicciones socia» 
les* Es por ello que su comportamiento social y político girará 
entre los dos extremos.

Otras de las capas intermedias de la sociedad están conquestas 
por los intelectuales y empleados. La intelectualidad cubana del 
período estudiado es una intelectualidad deformada en lo que se 
refiere a estructura social. Esto se debe, fundamentalmente, a 
que la Universidad radicada en La Habmn* graduaba esencialmente 
abogados, médicos y farmaceútiéos. A ellos se añade la existencia

segundo) y en ellos a penas
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del grupo» de profe*ionaleB compuesto» por los dentistas. El nú - 
mero total de intelectuales existentes en Cuba »ólo llega a 1053.

' Esta reducida capa es donde se manifiesta más cabalmente la se - 
gregación racial existente en la Isla. Del total de intelectua - 
les sólo 1 e» de color libre (dentista)» ninguno es médioo, ni 
abogado ni farmaoeútico. Esto demuestra la debilidad numérica de 
la intelectualidad cubana de la época y la importancia social y 
política da médicos, abogados, dentistas y farmaceúticos ( vid 
anexo III, tabla» 9, 9-a, 9-b y 9-c).

La otra capa intermedia de la sociedad está constituida por 
lo» empleados (burocracia colonial). La misma la forman los em­
pleados del gobierno, del correo, de la Real Hacienda, de policía, 
de marina, municipales, judiciales, los escribanos y procurado - 
res públicos. Este núcleo lo forman 2485 personas, de las cuales 
sólo 14 son de color libres, concentrados 13 de ellos en la mari­
na. Esta burocracia colonial estaba fuertemente dividida entre 
criollos y peninsulares, predominando estos últimos. La mayoría 
de los empleados coloniales se concentraba en los empleos de go­
bierno y en la policía (vid anexo III, tablas 9, 9-a, 9-b y 9-c)«

Una cppa intermedia de especial importancia dentro de la estru- 
tura social colonial« es la intelectualidad técnica» formada por 
ingenieros, arquitectos, albeitares, maestros de azúcar, maquinis­
ta», mayorales, reverberistas y enfermeros. Esta capa aloanza la 
cifra de 4624 personas de las cuales 4461 son blanoos y sólo 163 
son de color libres. Del total de la intelectualidad técnica de la 
Isla, el 62,73# está an el dapart»manto Oocidantalj «1 19,34# en



141

*1 departamento Central y el 18,01# en el departamento Oriental. 
Esta capa intermedia se caracteriza por responder, en lo esencial, 
al desarrollo azucarero. Los grupos más numerosos están constitu­
idos por los mayorales, 2475, y por los maestros de azúcar,1101. 
El 81,38# de los segundos y el 51,67# de los primeros se encuen­
tran en Occidente. Caracteriza, de igual forma, a la intelectua­
lidad técnica cubana, el estar vinculada esencialmente a la 
agricultura y no a la casi inasistente industria citadina. Pre­
domina también en la intelectualidad técnica la raza blancafcon 
lo que se confirma la segregación racial de la estructura so­
cial de la época. Esta capa es, en lo fundamental, asalariada de 
la burguesía rural productiva. Como fenómeno interesante es de 
observar que existen en el país 71 mayorales de color libres lo 
que hace el 2,86# del total de mayorales de la Isla. Es curioso 
que de los 1101 maestros de azúcar hay 5 que son de color libres, 
de los cuales sólo uno se encuentra en Occidente (vid anexo III, 
tablas 9, 9-a, 9-b y 9-c).

Resultó en Cuba de gran importancia política la capa interme­
dia de los empleados de comercio.La misma estaba compuesta por 
15325 personas de la» cuales 15285 eran blancas y en su mayoría 
de nacionalidad española, y sólo 40 de color libres. Concentrá­
banse en el departamento Occidental 11860 empleados de comercio, 
es decir que el 77,38# de los mismos se encontraban en el depar­
tamento señalado; el 11,83# en el departamento Central y sólo el 
10,77# en el Oriental. Esta capa se caracteriza en Cuba por cons­
tituir la fuerza de choque del integrismo español y será una de
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las integrantes fundamentales del Cuerpo de Voluntarios españo­
les durante la Guerra de los Diez Años (vid anexo m ,  tablas 9,
9-a» 9-b y 9-c).

Con esta última capa hemos terminado el estudio de las capas 
intermedias de la sociedad cubana. Por debajo de las capas in - 
termedias nos vamos a encontrar, en la ciudad, el asalariado ur­
bano o jornalero. Este sector constituye un núcleo del incipien­
te trabajador por jornal. Lo integran alrededor de 21741 perso­
nas de las cuales 14779 aon blancas y 6962 de color libres. El 
50,55# de los jornaleros se encuentra en el departamento Occi - 
dental; el 41,04# en el departamento Central, y el 9,77# en el 
Oriental (vid anexo III» tablas 9, 9-a, 9-b y 9-c),

La deformación de la sociedad cubana está dada en que su prin­
cipal fuerza productiva la constituyen los esolavos. Debe acia - 
rarse que la esclavitud no sólo estuvo presente en la plantación 
sino en toda la estructura productiva y no productiva de la so - 
ciedad cubana. Si esclavos hay en las plantaciones cafetaleras y 
azucareras, en menor medida, también los hay en las vegas»sitios, 
haciendas» potreros» etc. También el esclavo está presente en 
la industria doméstica» en los comercios y en las casas particu­
lares. Sobre él recaen los trabajos mas rudos y constituye la ma- 

mas importante de la Isla, En 1862 existe una masa 
esclava de 368550; la mayoría concentrada en el departamento Oc- 
cidental que poseía 230774 esclavos. En el Centro se contaban 
86952 y en Oriente 50863 (vid anexo III» tablas 1» 1-a» l-'b y 1-c).

Una vez realizado el estudio de la estructura social y *1 coro-
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portamiento de las capas intermedia» dentro de la misma en la 
sociedad cubana, hemos llegado a las siguientes conclusiones *
1- La sociedad cubana del período presenta una abigarrada estruc­
tura social en la que se entremezclan elementos de distintas 
formaciones económico-sociales¡ elementos de la etapa de for­
mación del capitalismo, elementos que subsisten de la estruotura 
social feudal y elementos de la esclavitud moderna. Se caracte­
riza esta sociedad por no ser ana sociedad asentada, # que pre­
senta una estructura inestable, con tendencias a la deformación 
produoto de las inmigraciones forzada y libre» y por descansar
en dos elementos fundamentales: el elemento dinámico, transfor­
mador y a la rez deformante de la plantación esclavista, y la 
remínisencia de la» formas feudales de producción, tanto en el 
campo como en la ciudad;en proceso de extinción. Todo ello está 
determinado por ek caracter de proceso del capitalismo anómalo 
de la plantaoión esclavista.
2- La clase social de la sociedad cubana del período má» fuerte 
económicamente es la burguesía rural productiva (plantadores azu­
careros y cafetaleros).
3- Los dueños de ingenios modernos y los dueños de trapiches son 
cualitativamente diferentes y están económicamente distanciado». 
Los primeros poseen los principales capitales de la Isla,las ma­
yores dotaoiones de esclavos ,| y el grueso de las exportaciones. 
Los segundos subsisten perentoriamente, producen para un mercado 
local y están condenados, históricamente, a desaparecer.Por eso 
sólo conciderwno« como burguesía rural productiva a los dueño»
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de ingenios modernos y a los plantadores de café.
4- "La mavor cantidad de ingenios modernos se concentra en Occi­
dente, de ahí que la burguesía rural productiva se concentre tam­
bién en Occidente y sea débil en Oriente.
5- El otro sector de la burguesía rural productiva (plantadores 
de café) se concentraba, en 1846, fundamentalmente en Occidente, 
encontrándose la mayoría de estos, en 1862, en el departamen­
to Oriental. Sector muy vulnerable, por lo que terminó supedita­
do al sector de los plantadores! azucarerosí estos últimos,a pe­
sar de su reducido número, era el sector dominante económica,po­
lítica y socialmente en Cuba.
6- I* pequeña burguesía rural productiva (componente de la capa 
intermedia rural) se concentra fundamentalmente en el departa - 
mentó Occidental de manera general.
7- Dentro de esta capa ocupan los lugares más importantes los 
dueños de trapiches y cafetales.
8- El tejar creció y decreció paralelo a la plantación azucare­
ra, y por ello estuvo en dependencia vital de la misma.
9- La pequeña burguesía rural productiva, es numéricamente su­
perior a la burguesía rural productiva; es débil económicamente, 
y crece y decrece en sus renglones mas significativos (tejares, 
colmenares) paralelo al proceso de la plantación.
10- Los dueños de trapiches y cafetales sobreviven donde la plan­
tación no irrumpe.
11- La capa social más importante de la sociedad cubana en el cazo* 
po es el campesinado.
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el departamento Occidental tanto en 1846 como en 1862«
13- Mientras el veguero es expulsado de las zonas azucareras , 
el sitiero nace, crece y decrece como una necesidad de la plan­
tación esclavista. De ahí que,de los integrantes del campesina­
do, la situación de cada uno de ellos, sea diferente según el 
tipo de actividad a que se dediquen.
14- La plantación esclavista necesita de una infraestructura 
productiva (que logró crear) tanto agrícola como urbana, que 
hace crecer las grandes ciudades cubanas de la época.La planta­
ción es el fenómeno económico fundamental, la ciudad el centro 
comercial y abastecedor-consumidor de la plantación, y el sitio 
el sosten del consumo agrícola de la ciudad.
15- La situación econóaica del sitiero está determinada por la 
existencia de la plantación esclavista.
16- El campesinado cubano es un elemento revolucionario den - 
tro de la sociedad cubana, en la medida en que uno de sus miem­
bros es expulsado por el azúcar y el otro, aunque subsiste de 
la plantación, es también oprimido por ésta.
17- El sector más numeroso de los campos de Cuba es el asalaria­
do rural o labrador y es también el más explotado, exceptuando 
los esclavos, y se concentraba* fundamentalmente en el departa­
mento Central.
18- Los hateros constituyen una distorción de la sociedad cuba­
na del siglo XIX caracterizados por la sobrevivencia de formas 
productivas que datan de siglos anteriores. En 1846 se oonoen -
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traban en el departamento Central y el Oriental, ün caso simi - 
lar lo constituyen las estancias*
19- El desarrollo de la sociedad esclavista» implicó el desarro­
llo de ciudades azucareras como La Habana, Matanzas, Cienfuegos, 
y Santiago de Cuba entre otras*
20- La burguesía urbana tuvo la característica de estar en fun­
ción de las necesidades perentorias de la población*
21- En el período estudiado no se observa que la burguesía urba­
na pueda desarrollar, relativamente, una política en favor de 
la instalación de unidades modernas basadas en la explotación o 
utilización de productos que no sean los que originas la agri - 
cultura cubana, fundamentalmente azúcar, café y tabaco.
22- La burguesía urbana productiva es menos numerosa y mas fuer­
te económicamente que la burguesía urbana no productiva.
23- El grueso de las propiedades y las más rentables de la bur - 
guesía urbana productiva están en Occidente.
24- De la burguesía urbana productiva los grupos más fuertes son 
los dueños de tabaquerías con marca , los dueños de confiterías,y 
los dueños de boticas con droguería, en orden decreciente.
25- El grueso de las propiedades y las maa rentables de la bur­
guesía urbana no productiva están en Occidente, aunque con una 
concentración menos fuerte que las de la burguesía urbana produc­
tiva.
26- Los grupos más importantes de la burguesía urbana no produc­
tiva son de tiendas de ropa,, y de quincallas importadoras.
27- Las cap»* intermedias urba»*us están oompuestao por dos ca -
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pao delimitadass la pequeña burguesía urbana y el artesanado; 
además,las capas de los intelectuales y empleados, e intelec­
tualidad técnica y empleados de comercio.
28- SI grueso de las unidades de la pequeña burguesía urbana 
se concentra en Occidente.
29- Del sector de la pequeña burguesía urbana productiva el 
grupo más fuerte es el de las tabaquerías sin marca, todas 
ubicadas en Occidente.
30- Debe destacarse que no remata igual ser propietario de 
un mismo tipo de unidad productiva en las ciudades de Occi - 
dente que en las de Oriente, en tanto el consumo productivo 
y personal es mucho más alto en las zonas occidentales que 
en las orientales!? por ello el enriquecimiento se da, funda- 
mentalmenteyen los propietarios occidentales.
31- La mayoría de las unidades y las más rentables del sector 
de la pequeña burguesía urbana no productiva se encuentra en 
Occidente.
32- Laa unidades más importantes de la pequeña burguesía urba­
na no productiva son las tiendas mixtas, las bodegas, las bo­
ticas sin droguería, las quincallas no importadoras y las car­
nicerías, en orden decreciente.
33- La pequeña burguesía urbana no productiva constituye el 
sector social más numeroso de la pequeña burguesía urbana.
34- La capa intermedia del artesanado ofrece grandes contra - 
dicciones internas en la medida en que ellos se subdividen, 
además de en productivos y no productivos,en poseedores y no
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poseedores, calificados y menos calificados, y blancos y ne - 
gros; esta última manifestando»« en todas las clases y capas so­
ciales, pero con mayor intensidad dentro de los artesanos*
35- La mayor parte de los artesanps productivos se encuentra en 
Occidente.
36- De los artesanos productivos* sólo el 5,94# son poseedores 
de los talleres o medios de producción,
37- Del total de artesanos productivos del país* la mayoría son 
blancos, aunque las cifras de blancos y de color libres es bas­
tante equilibrada.
38- Los grupos mas numerosos de los artesanos productivos son 
los tabaqueros, los labradores de madera y carpinteros, los al­
bañiles, los zapateros, y los sastres, en orden decreciente.
39- La mayor cantidad de artesanos no productivos se concentra 
en el departamento Occidental.
40- De los «tésanos no productivos, sólo el 7,20# es poseedor 
de los medios de producción.
41- De los artesanos no productivos, la mayoría son blancos,aun­
que la cifra de artesanos blancos y de color libres es bastante 
equilibrada.
42- Los grupos mas numerosos dentro de los artesanos no produc­
tivos son los carreteros, los barberos* y los arrieros, en or - 
den decreciente.
43- Dentro de los artesanos productivos y no productivos, en los 
oficios más calificados predominan los blancos; y en los menos 
calificados predominan los de color libres. Encontramos mayor can-.
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tidad de personas en los oficios menos calificados que en los 
más calificados. Estos son, por tanto, elemento* de desunión 
entre los artesanos.
44- Es el artesanado una de las capas intermedias donde se pre­
sentan, como hemos visto, más fuertemente las contradicciones 
sociales. Es por alio que su comportamiento social y político 
girará entre los do» extremos.
45- La intelectualidad cubana del periodo estudiado es una in­
telectualidad deformada en lo que se refiere a estructura so­
cial.
46- Los intelectuales son una reducida capa en la que se mani­
fiesta más cabalmente la segregación racial exietente en la Is­
la, ya que del total de intelectuales* sólo 1 (dentista) es de 
color libre.
47- La capa intermedia de los empleados (burocracia colonial) 
estaba fuertemente dividida entre criollos y peninsulares(pre­
dominando estos últimos.
48- La intelectualidad técnica es otra capa intermedia de espe­
cial importancia. La mayoría de sus integrantes se encontraban 
concentrados en el departamento Occidental. Esta capa interme­
dia se caracteriza por responder, en lo esencial, al desarro - 
lio azucarero y estar vinculada fundamentalmente a la agricul­
tura y no a la casi inexistente industria citadina. Su» grupos 
más numerosos son los mayoralesm y los maestros de azúcar.
49- Dentro de la intelectualidad técnica predominan los blancos- 
Esta capa es, en lo esencial, asalariada de la burguesía rural
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50- La capa intermedia de loa empleados de comercio resulta de 
gran importancia política# Comporta una superioridad en el nú­
mero de blancos, en su mayoría de nacionalidad española« Cons­
tituyó la fuerza de choque del :Lntegri*no español y será uno 
de los componentes más importantes en la constitución del Cuer­
po de Voluntarios españoles durante la Guerra de los Diez Años.
51- Los dependientes de comercio se concentraron mayormente en 
el departamento Occidental«
52- Por debajo de las capas intermedias encontBamos, en la ciu­
dad, el asalariado urbano o ¿jornalero, el cual constituye un 
núcleo del incipiente trabajador por jornal. Se concentraban 
fundamentalmente en el departamento Occidental; y la mayoría 
de ellos eran blancos.
53- Hay que señalar que tanto la burguesía urbana como rural, 
así como las capas intermedias urbanas y rurales,tienen dife­
rencias internas y se distinguen unas de otras, económica,po­
lítica y socialmente.
54- La burguesía urbana y rural, las capas intermedias urbanas 
y rurales, así como los demás integrantes de la sociedad se 
concentran fundamentalmente en el departamento Occidental, el 
departamento azucarero por excelencia, y por tanto de mayor con­
centración poblaciónal.
55- La existencia de todos los elementos sociales y económicos 
estudiados, asi como la ubicación de sus propiedades y las ca­
racterísticas de las actividades económicas, si bien determinan
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época, también determina la deformación de la sociedad cubana. 
Lo fundamental de la producción, no exportable^jr los servi - 
cios y el comercio interno están puestos en función del desa­
rrollo azucarero, lo que implica la falta de Ínteres por el 
desarrollo armónico de las estructuras económico-sociales del 
país. Lo fundamental de la producción (azúcar, tabaco y cafó), 
está dirigido al mercado externo, mientras que los otros tipos 
de producción sólo tienen subsistencia económica donde el azú­
car, el tabaco y el café neoesitan de esos tipos de producción, 
excluyendo o no dejando desarrollar otras manifestaciones pro­
ductivas que pudieran llevar a un desarrollo socio-económico 
(vid anexo III, tablas 10, y 10-a). Se ha planteado, desde un 
punto de vista teórico, los orígenes del subdesarrollo. En el 
caso cubano el subdesarrollo tiene rafees peculiares, en cuan­
to él mismo estuvo determinado porque la inversión fundamental 
de capitales autóctonos estuvo sobre la base de un sólo renglón 
«1 azúcar, que a su vez presentaba el dilema característico de 
que a pesar dé ser el resultado de un proceso agro-industrial 
se mantenía como una simple materia prima. Este Ínteres azuca­
rero llevó a los principales capitalistas a sólo invertir, en 
cantidades apreciables, en el azúcar. El resto de la industria 
cubana se caracteriza por ser rudimentaria, en gran medida ca­
sera, y en el mejor de los casos manufacturera. La pequeña bur­
guesía tanto rural como urbana subsistió sólo en la medida en 
que la plantación la necesitaba y necesitaba el mantenimiento
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de Isa ciudades. Esto no excluye las formas ajenas a la planta­
ción pe»o que se caracterizan por estar en las zonas manes desa­
rrolladas y no significa» una fuerza de progreso sino retardatar­
ia.
56- la esclavitud permeo todas las esferas y niveles de la eocie- 
dad cubana del período.
57- La esclavitud está presente en la agricultura, en la indus - 
tria, en toda actividad económica o no económica, productiva o 
no productiva.
58- Los trabajos más rudos recaían sobre los esclavos, lo» cua­
les constituían la masa fóaáuét&v* más importante de la Isla*» y 
se concentraban fundamentalmente en el departamento Occidental.



CITAS Y NOTAS
1- Hasta la década del 40 del siglo XIX los plantadores cafeta­
leros, regidos por la mioma dinámica de la plantación esclavista, 
se mantuvieron en un alto boom económico gracias a sus relacio - 
nes con el mercado capitalista y el alto precio de ese producto 
en el mercado señalado. A partir de 1847 se inicia la decadencia 
de este seotor que termina por desaparecer de las zonas occiden­
tales y se mantiene en algunas zonas orientales muy reducidamen­
te. No confundir con los pequeños productores de café, fundamen­
talmente de las regiones centro-orientales.
2- Este termino es referente a la tradicional estructura que vie­
ne del siglo XVI de criar ganado extensivamente y que recibió el 
nombre de hato, que sobrevive, esencialmente en el siglo XIX en 
las regiones centro-orientales„ y que en la zona occidental ha 
desaparecido por las susecivas divisiones del hato. No confundir 
con los potreros, que tipifican la región centro-occidental pero 
que tienen una cantidad de terreno mucho menor aunque se dedican 
a la crianza de ganado también,, pero en forma intensiva.
3- Este término se identifica como una hacienda pequeña de campo, 
reducida a los cultivos menorep de viandas, hortalizas, frutales. 
En el departamento Occidental se le dice sitio o sitio de labor; 
pero la palabra sitio tiene otras significaciones y además no es 
tan antigua y generalizada como la de estancia.
4- iFredrika Bremers Cartas desde Cuba. Editorial Arte y Literatu­

ra, La Habana, 1968, ps- 24,



C GN CLUSIQNES
Una vez concluido el estudio de la estructura social cubana 

y dentro de esta de las capas intermedias en el período de pre­
dominio de las relaciones esclavistas, hemos arribado a las 
siguientes conclusiones:
1- Existen tres subperíodos en el comportamiento de la pobla - 
ción claramente diferenciados; el primero de 1774 a 1778,en el 
cual el crecimiento poblacional es lento; el segundo de 1792 a 
1841 en el que la población experimenta un crecimiento brusco; 
y el tercero, de 1846 a 1862 en el que el crecimiento de la 
población es lento e inestable.
2- La razón de masculinidad, en el primer subperíodo tienae a 
ser estable; en el seejmdo crece constantemente, y en el ter­
cero decae.
3- En el segundo subperíodo existe una fuerte inmigración tan­
to forzada africana como libre europea.
4- La población blanca en Cuba tiene un crecimiento negativo 
en el primer subperíodo, en el segundo aumenta notablemente y 
en el tercero se hace mayor est« crecimiento.
5- La población de color crece en el primer subperíodo, aumen­
ta bruscamente en el segundo y crece menos en el tercero. La 
población esclava es la que más crece en el primer y segundo 
subperíodos y decrece bruscamente en el tercero. La población 
de color libre tiene un crecimiento negativo en el primer sub­
período, aumenta en el segundo y decae en el tercero. Su ere - 
cimiento eo lento porque no existe una liberalización de escla-
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VOS.
6- La población total genaral crece en todo el período debido al 
mantenimiento de la inmigración forzada y libre.
7- Existe un factor catalixador de la inmigración a partir de 
1792, que influye también desde el 1846 de manera diferente ya 
que ocasiona una inversión de la composición de la población de 
la Isla.
8- El departamento Occidental presenta una dinámica social mucho 
mayor que la del resto del país. Esto indica la existencia de 
factores aeeleradores del proceso poblacional de Occidente, con 
sus características propias cada subperíodo y variable poblacio­
nal.
9- El departamento Central se mueve por la misma dinámica que el 
departamento Occidental incidiendo en él los mismos factores de­
formantes y catalizadores de la estructura social. Estos faoto - 
res dinamizantes que influyen en Occidente en el segundo subpe - 
riodo, son los mismos que influyen en el Centro en el tercer sub- 
período.
10- La composición poblacional del departamento Oriental en todo 
el período es diferente a la de Occidente y el Centro, no presen­
tando ni la dinámica ni la deformación estructural de Occidente.
11- La inmigración es determínate en el crecimiento poblacional 
del departamento Occidental y del Central.
12- La esclavitud se encuentra concentrada en el departamento Oc­
cidental, seguido del Central con un número importante de escla - 
vos y por último el oriental con índices ttftr bajos.
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13- En el departamento Occidental y el Central se confirma que 
los factores que generan el crecimiento de la esclavitud, ge­
neran tamfoieó el crecimiento de la población blanca; predomi­
nando la población esclava en el sugundo subperíodo, y la 
blanca en el tercero.
14- la estruetuxa social esclavista no permite el crecimiento 
de la población de color libre en una proporción notable ya 
que esta es la única que depende de su crecimiento natural, en 
tanto no haya manumisión de esclavos.
15- Los departamentos Occidental y Central presentan un dese - 
equilibrio demográfico que no presenta el departamento Orien - 
tal.
16- En el tefccer subperíodo los esclavos que entran en Occiden­
te implican un reemplazo de la fuerza de trabajo y los que en - 
tran en el Centro un aumento del número de esclavos.
17- La jurisdicción de La Habana* fue la que presentó los cam - 
bios más bruscos en el período estudiado debido a que en ella 
incidieron primero y con más fuerza que en ninguna otra jurisdic­
ción« los factores catalizadores y deformantes de la estructura 
social cubana.
18- La jurisdicción de La Habana fue la que presentó un mayor au­
ge de la esclavitud hasta 1841, pero fue también la que presentó 
una disminución más brusca de la misma entre 1846 y 1862.
19- En el segundo subperido exinste en La Habana una fuerte inmi­
gración tanto forzada como libre. Los factores que en este subpe­
ríodo inciden en el aumento poblacional de esta jurisdicción, en
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al torear subperíodo cesan de actuar para comenzar a incidir otros 
que traen como consecuencia la emigración de la población de la 
jurisdicción, presentando la misma una caida poblacional y una 
desesclavización, presumiblemente por el traslado de la fuerza de 
trabajo esclava hacia otras zonas del país y por una disminución 
de la entrada de esclavos, y no por una liberalización de estos 
ya que no se aprecia un crecimiento notable de la población de co- 
lor libre que nos permita afirmar que hubo un proceso de manumi­
sión de esclavos o un crecimiento natural de estos*
20- la jurisdicción de Matanza» presentó el mismo comportamiento 
en sus variables poblacionales que La Habana por lo que los fac­
tores catalizadores y deformantes que inciden en la primera^ ac­
túan de igual forma en la segunda*
21- Cuando en La Habana los factores señalados desaparecen en el 
tercer subperíodo, en Matanzas tienden a mantenerse aunque con 
cierta inclinación a disminuir su influencia lo cual permite que 
la esclavitud se mantenga con wá& fuerza en esta jurisdicción que 
en La Habana al final del período estudiado«
22- En la jurisdicción de Matanzas el crecimiento de la población 
blanca se mantiene en la medida en que los factores señalados no 
desaparecen.
23- Al igual que La Habana, Matanzas presenta una inmigración for­
zada y libre fuerte en el segundo subperíodo, la cual disminuye en 
el tercero.
24- La inmigración blanca en Matanzas, al igual que en la Habana , 
tuvo un indio® menor que la de color forzada, la cual en Matanzas
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también «8 fuerte en el primer «ubperjbodo.
25- En el tercer subperíodo existen en Matanzas más esclavos que 
en La Habana, aunque Matanzas nunca sobrepasó la cifra de 100000 
esclavos.
26- La población de Cienfuegos presenta un caso singular. A par­
tir de 1827 esta jurisdicción experimenta un crecimiento extra - 
ordinariamente rápido. En 1841 las tasas geométricas de creimiento 
de todas sus variables son las más altas de todas en el segundo 
subperíodo.
27- Mientras las tasas geométricas de crecimiento de las varia­
bles de la Habana y Matanzas decrecen en el tercer subperíodo»en 
Cienfuegos, aumentan, lo cual demuestra la existencia de una fuer­
te inmigración tanto forzada como libre en esta jurisdicción en 
el tercer subperíodo.
28- Los facto»es que habian influido en la estructura socio-econó­
mica de La Habana y Matanzas en el segundo subperíodo, en tercero, 
se trasladan a algunas zonas del departamento Central como es el 
caso de Cienfuegos.
29- En el tercer subperíodo los facto*es que impulsaron el desa - 
rrollo de las juriadicoiones de La Habana, Matanzas y Cienfuegos, 
tienden a ser más equilibrados.
30- La jurisdicción de Santiago de Cuba no mantiene los incremen­
tos de la esclavitud como las jurisdicciones de La Habana, Matan­
zas y Cienfuegos.
31- La esclavitud crece en Santiago de Cuba en el mismo wubperío- 
do en que crece en La Habana y Matanzas, no correspondiéndose es­
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to con «1 caso de Cienfuegos. En Santiago de Cuba, de 1841 a 
1862, la caída de la esclavitud es menor que en La Habana y 
Matanzas.
32- La población de color libre en la jurisdicción de Santia­
go de Cuba mantiene un ritmo de crecimiento natural, aun en 
el tercer subperiodo, donde la tendencia, en el resto de las 
jurisdicciones estudiadas, con excepción de Cienfuegos, es a 
disminuir.
33- La jurisdicción de Santiago de Cuba presenta la misma di­
námica que las estudiadas hasta aquí, pero esta incide en 
forma diferente, por lo cual debe tenerse en cuenta que exis­
ten condicionantes específicas de esta jurisdicción que no 
se corresponden con los de las jurisdicciones estudiadas con 
antelación.
34- En la jurisdicciíjbantiaguera la resultante final del pe­
ríodo estudiado es inversa, en lo que e estructura sowial se 
refiere, a Xa de las jurisdicciones tratadas hasta a^ui.
35- Con excepción de la jurisdicción de Santiago de Cuba, en 
el departamento Orientad la esclavitud tiene poco peso.
36- El comportauniento demográfico de las jurisdicciones de 
La Habana, Matanzas y Cienfuegos tienen una relación entre sí 
en la medida en que los factores condicionantes de las tres 
son los mismos, lo cual no se da con la jurisdicción de San - 
tiago de Cuba.
37- La jurisdicción de Puerto Príncipe no estuvo sometida nun­
ca a una fuerte inmigración taurto forzauia como libre y en nm-
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gún momento se rompió el equilibrio demográfico.
39- No se presentan en Puerto Príncipe ni la dinámica ni lo* 
factores deforinantes de La Habana, Matanzas, Cienfuegos y San­
tiago de Cuba. Esto permite que su crecimiento tienda a ser na­
tural y lento y que su población blanca sea predominante en 
todo el período.
40- En la jurisdicción principeña no se presentó ni un creci­
miento ni un decrecimiento demográfico brusco y la esclavitud 
tuvo un peso menor que en las demás jurisdicciones abordadas.
41- Puerto Príncipe of»ece por tanto un cuadro socio-económi­
co diferente al resto de las jurisdicciones estudiadas.
42- El comportamiento de la población esclava en la Jurisdic­
ción de Puerto Bríncipe es significativamente diferente al 
de las jurisdicciones de La Habana, Matanzas, Cienfuegos y 
Santiago de Cuba.
43- La jurisdicción de Pinar del Río presenta un crecimiento 
estable de todas sus variables poblacionales en todo el pe - 
riodo estudiado, siendo en el primer subperíodo una región ca­
si despoblada, y presenta,además, una dinámica socio-económica 
que tiene elementos similares a los de las jurisdicciones de 
La Habana, Matanzas, Cienfuegos y Santiago de Cubaa pero tam­
bién tiene elementos dferenciadores.
44- La razón de masculinidad de Pinar del Rio es una de las 
más altas de todas las jurisdicciones estudiadas.
45- La población blanca pinareña mantiene un crecimiento sis­
temático en todo el período estudiado» con tasas geométricas
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de crecimiento más o menos estableo en los tres subperíodos y 
dentro de sus límites naturales.
46- la población esclava y de color libre son las menores de 
la jurisdicción de Pinar del Río. Existe, por tanto, un predo­
minio de la población blanca en todo el período estudiado.
47- Las variaciones demográficas tanto en la Isla, como en los 
departamentos y jurisdicciones tipo, tienenuna raíz económica: 
las variaciones de la plantación azucarera, de todo lo que ella 
implica y del movimiento de la pequeña propiedad asociado o 
disociado con la plantación. Este es uno de los factores cata­
lizadores y deformantes de la estructura poblacional y social 
cubana en el período estudiado.
48- los tres subperíodos señalados se corresponden con las va­
riaciones poblacionales, que a su vez son consecuencia de las 
variaciones económicas, fundamentalmente de la plantación es­
clavista. Así el primer subperíodo (1774-1778) se corresponde 
con la etapa pre-plantación, en el cual la población crece 
lentamente. El segundo (1792-1841) se corresponde con la eta­
pa de auge de la plantación en la cual la población total de 
la Isla crece aceleradamente; y el tercero (1846-I862)ae iden­
tifica con la etapa de síntomas de crisis y crisis como tald e 
la plantación, en el cual el crecimiento de la población se 
muestra inestable y lento.
49- Podemos decir que el crecimiento de la población es direc­
tamente proporcional al crecimiento de la plantación azucare­
ra esclavista; lo cual quiere decir, además, que el crecimien­
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to de la plantación es el que motiva, fundamentalmente,la in­
migración forzada africana y europea libre, principalmente en 
el segundo subperíodo, o sea, en la etapa de mayor auge de la 
plantación, predominando en este subperíodo la población de 
color, y en el tercero, la blanca.
50- Las variaciones en la composición social de la población 
se derivan también de las distintas fases por la que pasa el 
proceso esclavista cubano.
51- La estructura económica cubana que mantenía un débil cre­
cimiento en la Isla en el primer subperíodo, adquire un fuer­
te crecimiento en el segundo y acusa un reajuste tecnológico, 
fundamentalmente en el azúcar, en el tercer subperíodo, don­
de disminuye el número de unidades productivas.
52- El crecimiento de la plantación azucarera es el factor 
acelerador fundamental del crecimiento de la población y tam­
bién de todo aquello que a su alrededor se genera, lo cual 
determina el crecimiento o reducción de otras formas de pro­
ducción agrícola» y urbanas subsidiarias del azúcar y de las 
ciudades azucarera«, que conlleva también a un crecimiento y 
concentración de la población, fundamentalmente de pequeños 
propietarios, componentes de las capas intermedias de la so­
ciedad.
53- El departamento Occidental presenta una dinámica social 
mucho más activa que la del resto de la Isla en la medida en 
qué en él se aprecian, con mayor fuerza y definición, los ele­
mentos de la dinámica de la estructura esclavista cubana.
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54- En el segundo subperíodo» en el departamento Occidental, el 
sistema de plantaciones esclavistas presenta su mayor crecimien­
to, constituyendo el 52,33?? del total de ingenios existentes en 
Cuba, de ahí que el mayor crecimiento poblacional de este subpe­
ríodo se observe en el departamento Occidental con una fuerte 
inmigración forzada africana y libre europea.
55- En el tercer subperíodo» los ingenios del departamento Occi­
dental decaen observándose que también decae el crecimiento de 
la población.
56- Se nota además constantes cambios en el resto de las unida­
des productivas del departamento Occidental.
57- La mayor cantidad de ingenios se concentra en el departamen­
to Occidental, de ahí, que la mayor oantidad de esclavos, el grue­
so de la población blanca y de los pequeños productores agríco­
las y urbanos, se concentre también en este departamento.
58- El departamento Central se mueve por la misma dinámica que 
el Occidental, es decir, que en él penetra la plantación azuca­
rera y, con ella, los faetones deformantes de la estructura so­
cial.
59- Es el departamento Central el que presenta las mas diversas 
formas de producción entremezcladas cuyo crecimiento o decreci­
miento está relacionado con el proceso de los ingenios en este 
departamento.
60- Debido al comportamiento de la estructura económica del de­
partamento Central, se produce, en el tercer subperíodo, un 
crecimiento de la población mucho más acelerado que el del de­
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partamento Occidental, aunque en números absolutos, este últi­
mo siga teniendo la supremacía.
61- Debido al gran crecimiento de los ingenios entre 18*6 y 
1862 en el departamento Central, podemos señalar que en ese 
subperíodo los esclavos que entran en Occidente implican un 
reemplazo de la fuerza de trabajo y los que entran en el Cen­
tro un aumento del número de esclavos y ademas que la inmigra­
ción,lo mismo forzada africana que libre europea, sea máa fUe»- 
te en este departamento en el tercer subperíodo.
62- Es en el departamento Oriental donde la modernización de 
los ingenios es más lenta.
63- Puede observarse que Oriente posee una estructura econó - 
mica más equilibrada que el resto de los departamentos, al 
igual que el comportamiento de su estructura social, lío pre­
sentó Oriente n i la dinámica ni la deformación estructu - 
ral de Occidente ya que el departamento Oriental está menos 
sometido a los factores inmigratorios que se observan en Oc­
cidente y en el Centro? por ello en el departamento Oriental 
la esclavitud es mucho menos importante que en la parte Centro- 
Occidental.
64- El comportamiento de la estructura productiva del departa­
mento Oriental le confiere una característica: un gran número 
de pequeños productores en varios renglones productivos, inclu­
yendo los derivados de la caña. Esta característica del depar­
tamento Oriental es lo que explica que su población se compor­
te diferente a la de otros departamentos, predominando la po­
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blación de color, y dentro de cata la libre.
65- Del departamento Occidental la jurisdicción de La Habana es 
la que expresa más cabalmente la dinámica histórica del proceso 
estudiado; ella presenta de manera más clara el comportamiento 
de la estructura económica en el período, que motiva que en es­
ta se presenten primero y más intensamente los cambios bruscos 
de la estructura social cubana..
66- La Habana fue la que en 1841 presentó mayor auge de la es - 
clavitud, correspondiéndose cori un alto crecimiento de los inge­
nios.
67- En el tercer subperiodo* es la jurisdicción de La Habana*don- 
de el número de ingenios decrece de forma más brusca, lo que 
implicó un decrecimiento de la población motivado por una dismi­
nución de la inmigración europea y africana# y el comienzo de 
la emigración de la población de esta jurisdicción a otras zo - 
ñas.
68- En el segundo subperiodo en La Habana, la inmigración afri­
cana es más importante aue la europea, motivado por el creci - 
miento de la estructura económica de la plantación,
69- Debido al comportamiento de la estructura económica de Pi­
nar del Río, en el primer 3ubperíodo/está casi despoblada. En 
el segundo subperiodo, en el que la estructura económica cre­
ce, la población crece también, cuyo crecimiento mantiene, a 
diferencia de La Habana.
70- Las características del comportamiento poblacional en Pi­
nar del Río (la población blanca mantiene su orecimiento en
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todo el período; la de color crece "bruscamente en el segundo y 
tercer subperíodos y la esclava crece muy lentamente en todo el 
período) se debe a la poca importancia que tiene en esta juris­
dicción la plantación esclavista; lo cual, explica también su 
crecimiento lento y estable y sus semejanzas y diferencias con 
la jurisdicción de La Habana.
71- La escacez de la producción de los derivados de la caña en 
la jurisdicción de Pinar del Río implica la escacez de la pe­
queña producción subsidiaria o complementaria de la plantación. 
Por ello, si bien existe un fuerte campesinado dedicado al ta­
baco, no es la región donde es más fuerte el pequeño productor 
agrícola, que nace, subsiste y perece junto con el azúcar.
72- La jurisdicción de Matanzas presentó el mismo comportamien­
to en sus variables poblacionales que el de La Habana ya que 
estuvo sometida a la acción catalizadora y deformante de la 
plantación esclavista.
73- La acción de la plantación azucarera que en el tercer «ubpe- 
ríodo disminuye considerablemente en La Habana, en Matanzas tien­
de a mantenerse, aunque cén ciarta inclinación a disminuir su 
influencia en este subperíodo en el que Matanzas posee, en 1862, 
131 ingenios de los 152 que tenía en 1846. La gran mayoría de 
los 131 ingenios son modernos, lo cual demuestra la existencia 
de un proceso de modernización en mayor escala de los ingenios en 
Matanzas que en La Habana. Esto implica una disminución de es­
tas unidades productivas pero Altamente compensadas por la 
nueva tecnología aplicada. Esta os la razón por la que en Ma -



168

tanzas se mantiene la esclavitud con más fuerza que en La Haba­
na.
74- En el tercer subperíodo la mayoría del resto de las unida­
des productivas decaen en Matanzas; pero a pesar de esto el cre­
cimiento poblacional y económico se mantienen, lo cual demueB - 
tra que el factor fundamental era la estructura económica de 
plantación. Matanzas en el tercer subperíodo, sigue siendo una 
de las jurisdicciones azucareras por excelencia de la Isla.
75- La jurisdicción de Cienfuegos es un caso singular. A partir 
de 1827 experimenta un crecimiento extraordinario, ya que desde 
el segundo subperíodo ha llegado a ella la expansión azucarera 
cubana, dándose ésta con más fuerza en el tercer subperíodo, de 
ahí que su población experimente el crecimiento más rápido de 
las jurisdicciones estudiadas. Cienfuegos es una de las zonas en 
que se está produciendo la modernización azucarera. En esta ju­
risdicción se da, además, el desarrollo de otras unidades pro - 
ductivas, que hacen de Cienfuegos una zona rica y fuerte econó­
micamente, con una poblaciónn considerable, en plena expansión 
en el tercer subperíodo, subperíodo en que en otras jurisdic - 
ciones se presenta una decadencia.
76- En el tercer subperíodo en Cienf megos se presenta una fuer­
te concentración esclavista, de la población de color y blanca, 
y de los pequeños propietarios urbanos y rurales, fundamental - 
mente vegueros y sitieros.
77- La jurisdicción de Puerto principe presenta características 
diferentes a las cuatro jurisdicciones estudiadas. Esta juris -
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dicción no estuvo dominada por la dinámica azucarera, presentan­
do su industria del azúcar un gran retrazo con respecto a Occi - 
dente; no presentando ni un número importante de otras unidades 
productivas urbanas y rurales ni un desarrollo considerable de 
éstas. De ahí que nunca haya estado sometida a una fuerte inmi - 
gración africana y europea; o sea,no estuvo sometida a los facto­
res deformantes y aceleradores de la estructura sowio-económica. 
Todo ello indica que es una región con tendencia al despoblamien­
to agrícola y que a penas tiene pequeños productores.
78- Por lo tanto, podemos plantear que Puerto Príncipe presenta 
una estructura social menos deformada y un crecimiento que tien­
de a ser natural y lento, no rompiéndose nunca el equilibrio de­
mográfico ya que no presentó un crecimiento ni un decrecimiento 
brusco de sus variables poblacionales. Por todo lo anterior es 
una jurisdicción donde predomina la población blanca en todo el 
período.
79- En el tercer subperiodo se observa una tendencia a la deca­
dencia de la jurisdicción principeña.
80- Dentro del departamento Oriental* la jurisdicción de Santia­
go de Cuba es la más significativa y la que presenta mayor desa­
rrollo. Es la que posee mayor cantidad de ingenios y demás uni - 
dades productivas del departamento. Es por tanto la jurisdicción 
más importante del departamento Oriental. Todo esto la ubiaa por 
encima del ritmo económico del resto del departamento; implica 
además que presenta un incremento en el flujo de la población es­
clava (aunque no al nivel de La Habana, Matanzas y Cienfuegos).
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81- El subperíodo de mayor crecimiento de la esclavitud en San­
tiago de Cuba es el segundo, Coincidiendo con el crecimiento del 
número de ingenios.
82- El comportamiento de la estructura económica en Santiago de 
Cuba presenta una gran cantidad de pequeños productores y con 
estos un predominio de la población de color, fundamentalmente 
libre,aunque se mantiene un â -to número de esclavos y de la po - 
blación blanca, pero inversamente proporcional a la relación que 
existe en La Habana, Matanzas y Cienfuegos en el tercer subperio­
do.
83- De nuestro estudio del comportamiento poblaciomal y del movi­
miento económico cubano podemos arribar a la importante conclu - 
sión de que el pequeño productor agrícola, uno de los integran - 
tes más importantes de las capas intermedias de la sociedad en 
Cuba;se genera fundamentalmente a partir del movimiento económi­
co de la plantación esclavist^i. Si bien los vegueros son expulsa­
dos de las tirras necesarias al azúcar, ésta genera también la 
necesidad de la producción secundaria, subsidiaria o complementa­
ria tanto para la propia plantación como para las ciudades azuca­
reras. De ahí que sean La Habana, Matanzas Y Cienfuegos, dentro
de las jurisdicciones tipo estudiadas, las que concentren la mayor 
cantidad de sitieros o pequeñós productores agrícolas. Es así co­
mo la plantación implica también el surgimiento de las capas in - 
termedias de la sociedad esclavista.
84- La socidad cubana del período presenta una abigarrada sstrutu- 
ra social en la que se entremezclan elementos de distintas forma-
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ciones económico-sociales: elementos depa etapa de formación 
del capitalismo, elementos qué subsisten de la estructura so­
cial feudal y elementos de la esclavitud moderna. Se caracte­
riza esta sociedad por no ser una sociedad asentada, por pre­
sentar una estructura inestable, con tendencias a la deforma­
ción producto de las inmigraciones forzada y libre, y por 
descansar en dos elementos fundamentales: el elemento dinámi­
co, transformador y a la vez deformante de la plantación es - 
clavista; y la reminisencia dej las formas feudales de produc­
ción, tanto en el campo como en la ciudad en proceso de ex­
tinción. Todo ello está deternkraado por el caracter de proce­
so de capitalismo anómalo de la plantación esclavista.
85- La clase social de la sociedad cubana del período más fuer­
te económicamente es la burguesía rural productiva (plantado -
res azucareros y cafetaleros).
86- líos dueños de ingenios modernos y los dueños de trapiches
son cualitativamente diferentes y están económicamente distan-
ciadoÉ.

due ños de ingenios modernos ;jr a los plantadores de café.
88- La mayor cantidad de ingenios modernos se concentra en
Occidente, de ahí que la burguiesiía rural productiva se con -
centre también en Occidente y itea débil en Oriente.
89- El otro sector de la burguesía rural productiva, loa
plantadores de cafó, se concentraban fundamentalmente en
Occidente, en 1846. En 1862 se | encuentran concentrados fun-



172

damentalmente en Oriente después de haber sufrido una marcada 
disminución por su vulnerabilidad; motivo por el cual termina­
ron supeditados al sector de los plantadores azucareros ya 
que estos últimos a pesar de su reducido número eran el sec - 
tor dominante económica, polínica y socialmente.
90- La pequeña burguesía rural productiva (componente de la 
capa intermedia rural) se concentraba, generalmente, en el de­
partamento Occidental; ocupando los lugares más importantes 
dentro de esta capa los dueñqs de trapiches y cafetales.
91- El te.lar creció y decreció paralelo a la plantación azuca­
rera, y por ello estuvo en dependencia vital de la misma.
92- La pequeña burguesía rural productiva* es numéricamente su­
perior a la burguesía rural productiva; es débil económicamen­
te, y crece y decrece en sus grupos más significativos (dueños 
de tejares y de colmenares) paralelo al proceso de la planta - 
ción.
93- Los dueños de trapiches y cafetales sobreviven donde la 
plantación no irrumpe.
94- El campesinado es la capa social más importante de la so - 
ciedad cubana en el campo.
95- La plantación esclavista njscesita de una infraestructura 
productiva (que légró crear? tanto agrícola como urbana, que 
hace crecer las grandes ciudades cubanas de la época.
96- El campesinado cubano es un elemeto revolucionario dentro 
de la sociedad cubana, en la medida en que uno de sus miembros 
(vegueros) es expulsado por el azúcar y el otro (sitiero¿ aun -
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que subsiste de la plantación, es también oprimido por ésta*
97- Los hateros constituyen una distorción de la sociedad cuba­
na del siglo XIX caracterizados por la sobrevivencia de formas
productivas que datan de siglos anteriores. En 1846 se concen- 

Ic» _traban en a®. departa»ento5Central y w  Oriental. Un caso simi­
lar lo constituyen los estancieros.
98- La burguesía urbana turo la característica de estar en fun­
ción de las necesidades perentorias de la población.
99- "Rn el período estudiado no se observa que la burguesía ur­
bana pueda desarrollar, relativamente, una política en favor ¿e 
la instalación de unidades modernas basadas en la explotación o 
utilización de productos que no sean los que origina» la agri - 
cultura cubana, fundamentalmente azúcar, café y tabaco.
100- La burguesía urbana productiva es menos numerosa y más 
fuerte económicamente que la burguesía urbana no productiva.
101- El grueso de las propiedades y las más rentables de la 
burguesía urbana productiva y no productiva están en Occidente, 
ftunque, las de la burguesía urbana no productiva, con una con­
centración menos fuerte que las de la burguesía urbana produc­
tiva.
102- De la burguesía urbana productiva el grupo más fuerte es 
el de los dueños de tabaquerías con marca y el de la burguesía 
urbana no productiva el de lo* dueños de tiendas de ropa.
103- El grueso de las unidade^ de la pequeña burguesía urbana 
se concentra en Occidente.
104- Del sector de la pequeña burguesía urbana no productiva el



grupo más fuerte es el de las tabaquerías sin marca, todas ubi­
cadas en Occidente*
105- Debe destacarse que no resulta igual ser propietario de un 
mismo tipo de unidad productiva en las ciudades de Occidente que 
en las de Oriente, en tanto el consumo productivo y personal es 
mucho más alto en las zonas occidentales que en las orientales, 
por ello el enriquecimiento se da, fundamentalmente, en los pro­
pietarios de Occidente.
106- La mayoria de las unidades y las más rentables del sector 
de la pequeña burguesía urbana no productiva se encuentra en 
Occidente.
107- La pequeña burguesía urbana no productiva constituye el 
sector social más numeroso de la pequeña burguesía urbana.
108- La capa intermedia del artesanado ofrece grandes contradic­
ciones internas en la medida en que ellos se subdividen, ade - 
más de en productivo* y no productivos, en poseedores y no posee­
dores, calificados y menos calificados, y en blancos y negros;es­
ta última manifestándose en todas las clases y capas sociales,pe­
ro con mayor intensidad dentrd) de los artesanos.
109- La mayor parte de los artesanos productivos se encuentra en 
Occidente.
110- De los artesanos productivos, sólo el 5,94# son poseedores 
de los talleres o medios de producción.
111- Del total de artesanos productivos del país, la mayoría son 
blancos, aunque las cifras de tlancos y de color libres son bas­
tante equilibradas.



112- El grupo más numeroso de 3}os artesanos productivos son' 
los tabaqueros.
113- La mayor cantidad de artesanos no productivos se concen­
tra en el departamento Occidental.
114- De los artesanos no productivos sólo el 7,20% es posee - 
dor de los medios de producción,
115- De los artesanos no productivos la mayoría son blancos , 
aunque las cifras de artesanos blancos y de color libres son 
bastante equilibrada*.
116- El grupo más numeroso de los artesanos no productivos es 
el de los carreteros.
117- Dentro de los artesanos próductivos y no productivos, en 
los oficios más calificados predominan los blancos, y en les 
menos calificados predominan los de color libres. Encontramos 
mayor cantidad de personas en los oficios menos calificados 
que en los más calificados. Estos son, por tanto, elementos de 
desunión entre los artesanos.
118- Es el artesanado una de las capas intermedias donde se pre­
sentan más fuertemente las contradicciones sociales. Es por ello 
que su comportamiento social y político girará entre los dos ex­
tremos *
119- La intelectualidad cubana del período estudiado es una in­
telectualidad deformada en lo que se refiere a estructura social.
120- Los intelectuales son una reducida capa en la que se mani - 
fiesta más cabalmente la segregapión racial existente en la Isla* 
ya que del total de intelectuales, sólo 1 (dentista) es de color



libre.
121- La capa intermedia de los empleados (burocracia colonial) 
estaba fuertemente dividida entre criollos y peninsulares»pre­
dominando estos últimos.
122- La intelectualidad técnica es otra capa intermedia de es- 
pecial imprtancia. La mayoría de sus integrantes se encontraba 
concentrada en Occidente. Esta capa se caracteriza por respon­
der, en lo esencial, al desarrollo azucarero y por estar vincu­
lada fundamentalmente a la agricultura y no a la casi inexis - 
tente industria citadina. Sus grupos más numerosos son los ma­
yorales y los maestros de azúcar.
123- Dentro de la intelectualidad técnica predominan los blan­
cos.
124- Esta capa es, en lo esencial, asalariada de la burguesía 
rural productiva.
125- La capa intermedia de los empleados de comercio resultó de 
gran importancia política. Compuesta fundamentalmente de blan - 
eos, en su mayoría de nacionalidad española, constituyó la fuer­
za de choque del integrismo español y será uno de los componen­
tes más importantes en la constitución del Cuerpo de Volunta - 
rios españoles durante la Guerra de los Diez Años.
126- Por debajo de las capéis intermedias encontramos, en la ciu­
dad, el asalariado urbano o jornalero, el cual constituye un nú­
cleo del incipiente trabajador por jornal. Se concentraba funda­
mentalmente en el departamento Occidental y la mayoría eran blan­
cos.



127- Hay que señalar que tanto la burguesía urbana, como la 
rural, así como las capas intermedias urbanas y rurales tie­
nen diferencias internas y se distinguen unas de otras econó­
mica, política y socialmente.
128- La burguesía urbana y rurál, las capas intermedias urba­
na« y rurales, así como los demás integrantes de la sociedad 
se concentraban fundamentalmente en el departamento Occiden - 
tal, el departamento azucarero por excelencia, y por tanto de 
mayor concentración poblacional.
129- La esclavitud permeó todaá las esferas y niveles de la 
sociedad cubana del período.
130- La esclavitud está presente en la agricultura, en la in - 
dustria, en toda actividad económica o no económica, productiva 
6 no productiva.
131- La existencia de todo* los elemetos sociales y económi - 
eos estudiados, así como la ubicación de sus propiedades y las 
características de las actividades económicas, si bien determi­
nan la existencia tanto de un mercado interno como externo en 
la época, también determinan la| deformación de la sociedad cu­
bana. Lo fundamental de la producción, no exportable,g los ser­
vicios y el comercio interno esitán puestos en función del desa­
rrollo azucarero, lo que implic^t la falta de Ínteres por el de­
sarrollo armónico de las estructuras económico-sociales del pa­
ís. Lo fundamental de la producción, azúcar, tatoaco y oafé, es­
tá dirigido al mercado externo,; mientras que los otros tipos de 
producción sólo tienen subsistencia económica donde el azúcar, 
el tabaco y el café necesitan de esos tipos de producción, ex­



cluyendo o no dejando desarrollar otra« manifestaciones produc­
tivas que pudieran llevar a un desarrollo socioeconómico. Se 
ha planteado, desde un punto de vista teórico, los orígenes del 
subdesarrollo. En el caso cubano el subdesarrollo tiene raíces 
peculiares, en cuanto él mismo estuvo determinado porque la in­
versión fundamental de capitales autóctonos estuvo sobre la ba­
se de un sólo renglón, el azúcar, que a su vez presentaba el di­
lema característico de a pesar de ser el resultado de un proce­
so agro-industrial se mantenía como una simple materia prima.Es- 
te interés, azucarero llevó a los principales capitales a sólo 
invertir, en cantidades aprecijables, en el azúcar. El resto de 
la industria cubana se caracteriza por ser rudimentaria, en 
gran medida casera, y en el mejor de los casos manufacturera.Ia 
pequeña burguesía tanto rural como urbana subsistió en la medi­
da en que la plantación la necesitaba y necesitaba el manteni - 
miento de las ciudades. Esto nlo excluye las formas ajenas a la 
plantación pero que se caracterizan por estar en las zonas me - 
nos desarrolladas y no signifipan una fuerza de progreso sino 
retardataria.
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ANEXO I
División político-adMniatr&tija^de 3.a. Isla de Cuba» 

Departamentosi Occidental, Central y Oriental. 
Departamento Occidental: Jurisdicciones.
Bahia Honda.
Bejucal.
Cárdenas.
Colón.
Guanabacoa.
Guanaj ay.
Güines.
La Habana.
Jaxuco.
Matanzas.
Pinar del Río.
San Antonio.
San Cristóbal.
Santa María del Rosario.
Santiago.
Isla de Pinos.
Departamento Central: Jurisdicciones.
Cienfuegos.
Nuevitas.
Purto Príncipe.
Remedios.
Sagua.



Santa Clara.
Sancti Spíritu.
Trinidad.
Departamento Oriental: Jurisdicciones.
Baracoa.
Bayamo.
Santiago de Cuba.
Guantánamo.
Holguín.
Jiguaní.
Manzanillo.
Las Tunéis.
Parti.dos de las jurisdicciones del departamento Occidental. 
Jurisdicción de Bahía Honda: Partidos.
.Bahía Honda.
San Diego de Kuñez.
Pozas.
Jurisdicción de Bejucal: Partidos.
Bejucal.
Batabanó.
Q.uivicán,
Salud.
San Antonio de las Vegas.
Jurisdicción de Cárdenas: Partidos.
La Villa.
Ctunarioca.



Cimarrones .
Guamutas.
Guanajayabo.
Lagunillaa.
Jurisdicción de Colóns Partidos. 
Jiquimas.
Macuriges.
Hanábana.
Macagua.
Palmillas.
Jurisdicción de Guanabacoas Partidos. 
San Miguel.
Bacuranao.
Pepe [Antonio.
Cojimpr.
Jurisdicción de Guanajay: Partidos. 
La Cabecera.
Cabañas, 
llar i el.
Cayajabos.
Guayabal.
Artemisa.
Jurisdicción de Güines* Partidos. 
Guara.
Melena.
San Nicolás.



191

Nueva-Paz.
Madruga.
Catalina.
Alacranes.
Jurisdicción de La Habanas Partidos. 
Habana.
Jurisdicción de Jaruco: Partidos.
Jaruco.
San Antonio.
Bainoa.
Jibacoa.
Guanabo.
Casiguas.
San José.
Tapaste.
Jurisdicción de Matanzas: Partidos. 
Corral Nuevo.
Óabezss.
Seiba-Mocha*
Guamacaro.
Sabanilla.
Santa Ana.
Jurisdicción de Pinar del Río: Partidos. 
La Cabecera*
Consolación del Sur.
San Juan y Martínez.



Mántua.
Baja.
Consolación del Norte.
Jurisdicción de San Antonio* Partidos.
La Cabecera.
Güirpt de Melena.
Alquizar.
Vereda Nueva.
Seiba del Agua.
Jurisdicción de San Critobal* Partidos.
La Cabecera.
Candelaria.
San Diego.
Santa Cruz.
Manguas.
Palacios.
Jurisdicción de Santa María del Rosario: Partidos. 
La Cabecera.
Managua.
Jurisdicción de Santiago* Partidos.
Santiago.
Ubajay.
El Cano.
Bftuta.
Jurisdicción de Isla de Pinos: Partidos.
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Isla de Pinos.
Partidos de las jurisdicciones del departamento Central» 
Jurisdicción de Cienfuegos: Partidos.
Padre las Casas.
Yaguar amas.
Camarones.
Santa Isabel de las Lajas.
Cumanayagua.
Cartagena.
Jurisdicción de Nuevitas: Partidos.
May abo.
Jurisdicción de Puerto Príncipe: Partidos.
Canujiro.
Caunao.
Cubitas.
Guaímaro.
Magarabomba.
Maraguan.
Porcayo.
¿ibanicú.
Santa Cruz.
Urabo.

^uridición de Remedios: Partidos.
Cabecera.
Caibarien.
GÍieiva.



194

Guaxacabilla.
Yaguaj ay.
Mayajigua.
Camajuaní.
Taguayabon.
Morón.
Jurisdicción de Sagua: Partidos.
La Cabecera.
Airarez.

Calabazar.
¡Ceja de Pablo.
Quemado de Güines.
Rancho Veloz.
Santo Domingo.
Jurisdicción de Santa Clara: Partidos.
CLa Cabecera.
Malezas.
Siguas•.
Esperanza, 
pan Juan.
Seibabo.
Manicaragua.
Baez.
Jurisdicción de Sancti Spíritui Partidos. 
La Cabecera.
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Banao.
Ciego de Avila.
Jatibonico.
Jibaro.
Tuinicú.
Neiba.
Iguará.
Jiiirisdicción de Trinidad: Partidos.
Tayaba.
Guaniquínal.
San Francisco.
Palmarejo.
Río Ay.
Casilda.
Cabagan.
Güinia de Miranda.
S4piabo.
Partidos de las jurisdicciones del departamento Oriental. 
Jurisdicción de Baracoa: Partido».
Baracoa.
Jojó.
Mabujubo.
Cabacú.
Güiniao.
Maisí.
Jurisdicción de Bayamo: Partido



Baxranc&s.
Caureje.
Dátil.
Horno.
Cauto.
Guisa.
Jurisdicción de Santiago de Cubas Partidos. 
Caney.
Cobre.
Jutinicú.
Enramada.
La Esmeralda.
Palmasoriano.
Yaguas.
Jurisdicción de Guantánamo: Par 
Tiguabos•
Yateras.
Sagua de Tánamo.
Jurisdicción de Holguíns Partid«
Bar i ay.
Tac amara.
Yarigua.
Fray Benito.
Guabaciabo.
Gibara.
Cacocún.
Maniabón.
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Yareyal.
Mayar í.
Jurisdicción da Jiguaní: Partidos. 
Bsire.
Santa Rita.
Jurisdicción de Manzanillo: Partidos. 
Yaribacoa.
Yara.
Guá.
Bicana.
Portillo.
Jurisdicción de Las Tunas: Partidos. 
Cabecera, 
y partidos.



ÍHEZO II

iejL -̂aeg.fcini?!? u gcqPflfiA.onefi.
El presente, modesto y sencillo glosario tiene como objetivo* 

definir o aclarar aquellos términos cuyo significado no se co - 
no«ca, pueda prestar confusión, o que el término como tal esté 
en desuso. Así, en él, sólo aparecerá la significación o acep - 
ción necesaria de los términos manejados, por lo que nos limita­
remos a fascilitar, él o los, significados que se ajusten a los 
objetivos de nuestro trabajo. Debemos aclarar que en algunos ca­
sos el término definido tiene más acepciones que leus utiliza» 
das por nosotros.

Los términos que no aparecen en el glosario es porque su sig­
nificación es la actual,-conocida claramente por todosrgi !«•» - 
•fmm fi® «MMüfcw o no encontramos esa información.
Albeitar. ms (Del árabe al-beitar, y este del griego hippiatrós): 

Veterinario.
Albeite. m: Antiguamente albeitar en América.
Albeitería. f (De albeitar): Veterinaria.
Alambique, m (Del árabe al-ánbíq y este del griego ambix, érnbi - 

Icos, vaso): Químico-Físico. Aparato usado para des­
tilar. Generalmente compuesto de una caldera donde
se coloca la substancia a destilar, de una ta.pa don­
de se recogen los vapores, y de un serpentín sumer­
gido en un refrigerante, normalmente agua fría,don­
de se condensan los vapores.
Aparato utilizado para la destilación de mieles fi­
nales*
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Alambiquería. f(De alambique): ¡Cuba y Puerto Rico: Fábrica de 
aguardientes y alcoholes.
Edificio donde está ubicado el alambique. 

Alambiquero, ra. f y m: Relativo a la alambiquería.
Cuba: dueño o encargado de un alambique
o alambiquería» El que maneja y cuida 
el alambique y hace el aguardiente, ya 
sea escpLisvo o asalariado.

Alfarero, m ( Del árabe alfaharero): Fabricante de vasijas de 
barro.

Arriero, m: El que tiene un arria, recua o grupo de muías y 
trabaja con ellas.

Aserrador, ra. m y f: Q,ue sierra.
El que tiene como oficio aserrar madera 
con instrumentos apropiados para ello. 

Calderería, f: Oficio del calderero. Tienda, taller y barrio en 
que se hacen, reparan o venden obras de caldere­
ro. Parte o sección de loa talleres de metalur - 
gia donde se cortan, forjan, entraman y unen ba­
rras y planchas de hierro o de acero, con meca - 
nismos apropiados«

Calderero, m: El que hace o vende obras de calderería.
Operario que cuida de una caldera.

Caldera, f: Cualquiera de las pailas o vasijas abiertas donde se 
concentra el guarapo.

Cablera, gt tugar donde se almacena la cal en los ingenios, u otra 
parte.



Cervecería, f: Lugar donde se fabrica o se vende cerveza y/o am­
bas cosas.

Cigarrero, ra. m y fs En Cuba, persona que hace cigarros, o sea 
cigarrillos.

Cigarrería, fí Local donde se fabrica© cigarros, o sea cigarri­
llos. Se dice más, fábrica de cigarros.

Comerciante, m: Que comercia. Dueño de un comercio. Persona que 
ejerce el comercio en su nombre o hace que otras 
personas lo ejerzan en nombre suyo. Dícese a la 
persona que antepone el dinero o el interés a 
todo, o que en sus actos nunca prescinde de ello. 
Para que se pueda hablar propiamente de comercian­
te se requiere la actuación de intermediario en­
tre productor y consumidor, constituyendo esta 
función no una actividad ocasional, sino una 
ocupación profesional consciente y ejercida con 
ánimo de lucro. Según el código de comercio es­
pañol, son comerciantes aquellas personas que, 
teniendo capacidad legal para ejercer el comer­
cio, se dedican a él de manera habitual. Esta no­
ción se aplica propiamente al comerciante y no 
a sus auxiliares, quienes poseen la capacidad le­
gal y ejercen el comercio, pero tan sólo en de­
pendencia del comerciante principal.

Chocolatería, fs Casa donde se fabrica y se vende chocolate. Ca-
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sa donde se sirve al público chocolate. 
Chocolatero, ra. m y fs Muy aficionado a tomar chocolate. Perso­

na que tiene por oficio fabricar o ven - 
der chocolate.

Hojalatería, fs Arte de hacer objetos de hojalata (chapa de hie­
rro o zinc).

Hojalatero, ms Muy entendido en hojalatería.
Hormería. f: Establecimiento donde se hacen o venden hormas de 

zapatos.
Hormero# ms El que hace o vende hormas de zapatos.
Ingeniero, ra. m yís (De ingenio)s Persona que profesa o ejerce 

la ingeniería.
Antiguamentes El que discurría con ingenio 
las trazas o modos de conseguir o ejecutar 
una cosa.

Ingeniería, f (De ingeniero): Arte de aplicar los conocimientos 
científicos a la invención, perfeccionamiento y 
utilización de la técnica industrial en todas sus 
determinaciones. 

jornalero, ra. m yf: Persona que trabaja a .jornal.
Jcjrnal. m: Retribución monetaria percibida por el obrero a cam­

bio de la venta de su fuerza de trabajo. Dicha re - 
tribución se calcula a partir de una tarifa con base 
horaria o por pieza producida, determinada por las 
condiciones del mercado laboral.

A Jornal: Mediante determinado salario cotidiano. Dícese al tra-
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bajo hecho de este modo, a diferencia del que se eje­
cuta a destajo.

Labrador, ra m y f (Del latín labrator,-toris): Que labra la
tierra. Q,ue trabaja o es a propósito para 
trabajar. Persona que se dedica a las la­
bores del campo; especialmente que posee 
hacienda de campo y la cultiva por su cuen­
ta.

Masstro de Azúcar, m: Técnico a cuyo cargo corre la dirección de 
todo el -proceso frabil del ingenio. Era 
uno de los hombres clave de la gran manu - 
factura debido a sus conocimientos adqui - 
ridos por tradición y perfeccionamiento en 
una larga práctica y también a sus senti - 
dos sensibilizados al máximo para tomar de­
cisiones rápidas en base al tacto, la vis­
ta, el olor, o el sabor. Con la introduc - 
ción de las nuevas técnicas de control y 
medición y los aparatos de evaporación al 
vacio fue desplazado rápidamente por un 
nueyo técnico, hijo de la nueva técnica,el 
maestro de tacho. El maestro de azúcar-,tal 
como funcionó hasta la primera mitad del 
siglo XIX,desapareció rápidamente del pano­
rama azucarero.

istro de Tacho, m: Técnico calificado a cuyo cargo corre el cui-
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dado y control de los evaporadores al vacio.
Es cargo que se crea en la década de 1840. 

Maquinista, mx A partir de la introducción de las máquinas de 
vapor cono fuerza motriz del trapiche, el técni­
co encargado del funcionamiento y cuidado de 
dichas máquinas. Posteriormente al desarrollo de 
la gran industria (después de 1840) y transfor­
marse el ingenio en un complejo mecánico, el ma­
quinista fue el máximo técnico azucarero absor­
biendo las funciones que en las manufacturas tu­
viera el maestro de azúcar.
Persona o empresa que invierte o fabrica máqui - 
ñas. Persona que las dirige o gobierna y espe - 
cialmente si éstas son de vapor, gas o electrici­
dad.
Empleado que cuida de la preparación, limpieza y 
revisión de una locomotora de vapor antes de em - 
prender la marcha, y de su conducción durante és­
ta.

»ral. m: Hasta el primer tercio del siglo XIX, el administra­
dor y responsable máximo del ingenio, tanto del as - 
pecto agrícola como fabril. Por encima de él sólo es­
taba el dueño. Con el avance del tiempo y el desarro­
llo del ingenio fue perdiendo jerarquía e importan - 
cía.

irberista. mi El que atiende loo hornos de reverbero, cocimi-



lia o infiernillo.
Esclavo o asalariado que atiende el reverbero. 

Rejvérbero. m: Hacia fines del siglo XVIII tren francés. Es de - 
cir, el sistema de pailas y tachos para la evapo­
ración del guarapo creado por franceses con el 
nombre de réverbere.

Tabaquería, f: Cubas Local donde se fabrican los tabacos (ciga­
rros puros). Se dice más, fábricas de hacer taba­
cos, en el caso de las tabaquerías con marca. 

Ta|baquero. ms Cubas Hombres que hacen los tabacos (cigarros pu­
ros). Llamados también torcedores.
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ANEXO III 
T ablj&s_.. ea.tadí st i c as..,
Nota aclaratoria:

Para que se puedan manejar correcta y eficasmente nuestras ta- 
as estadísticas así como los datos y cifras de estas o relacio­
naos con estas utilizados e incluidos a le largo de nuestro tra- 
Ajo es necesario aclarar algunas cuestiones y definir el signifi- 
iido de ciertas abreviaturas utilizadas por nosotros.
Observese el significado de las abreviaturas que expresan 
aritsfttoowt»* ts* las variables usadas:

p-g:
p h.
p V.

p b.
p b.Ji
p b.v
p.c.
p.C.d
p c.v
p 1.
p.l.h
p.l.v.
p.e.
p.e.h.
p.e.v.
p.em.

»Población de color libre de la población total general.

Población de varones de la población de esclavos.



207

f\.

A

f«

é]

,em.h. s Población de hembras de la población de emancipados, 
.em.v. : Población de varones de la población de emancipados, 
.eurp. : Población de europeos de la población total general, 
.eurp.h. : Población de hembras de la población de europeos, 
.eurp.v. : Población de varones de la población de europeos, 
.yucat. : Población de yucatecos de la población total general, 
.yucat.h. s Población de hembras de la población de yucatecos. 
,yucat.v. : Población de varones de la población de yucatecos. 
,asiat. : Población de asiáticos de la población-total general, 
.asiat.h. s Población de hembras de la población de asiáticos. 
,asiat.v. : Población de varones de la población de asiáticos. 
,ecls. s Población de eclesiásticos de la población total general, 
.ecls.h. : Población de hembras de la población de eclesiásticos, 
ecls.v. s Población de varones de la población de eclesiásticos. 
Tasa geométrica de crecimiento (en la redacción de nuestro tra­
bajo hemos utilizado, por una cuestión estética,en el momento 
de realizar ésta , lo mismo tasa de crecimiento, que ritmo de 
crecimiento, que tasa geométrica, pero todos los términos se 
refieren a la tasa geométrica de crecimiento)» 

h x 100 : Razón de masculinidad. 
rroc. s Ferrocarril.
Hacienda. : Real Hacienda.
Debe aclararse además qpe si bien las cifras porcentuales, en 
cuerpo del trabajo están manejadas hasta el segundo lugar de- 
íal para cumplir así con la metodología estadística estableci- 
cl respecto, en nuestras tablas están utilizadas hasta el tar-
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cer lugar decimal para lograr de Mt, * «xograr de esta manera una aproximación
rn.no, intacta, que la d. l„. O,n,o, y padre»., „on.ult.do. ,
a la realidad.

Las cifras referidas a las unidades de producción urbanas 
sólo son para el año 1862, motivado esto por la ausencia de 
Idatos necesarios para el resto de los años trabajados.No abá­
tante, como el año 1862 cierra nuestro período estudiado, he­
mos podido utilizar los datos al respecto de manera satis - 
factoría. De igual manera, en su mayoría y fundamentalmente, 
hemos utilizado los datos referentes a los oficios, destinos u 
ooupaciones.
1 La categoría de negros en las tablas de las unidades de pro­

ducción urbanas debe entenderse como personas de color libreo.
lEn todas las tablas los espacios que aparecen en blanco se 

debe a que los datos no están registrados en las fuentes o 
quel en realidad no existían.

Las plecas que aparecen posterior a los números, en las 
tttiu. indican que 1. primara cifra d.l número comienza en 
.1 ligar qu. ocupa 1. pl.ca. 1* íleo, que aparece anterior a 
lo. Umero. (cifra, porcentual., de la, t » »  geométrica, de 
crecimiento) qui.r. decir qu. la cifra e, negativa.

ftLas dos atoreviaturaa utilizó»» 7 " J "  ds
definir son las siguientes:
H. del azúcar: Maestro de azúcar.
S. dtp iCuba: Santiago de Cuba.



co nportamifcBto ño la población 9e la Tí*la tic Cuba.
.Població 1774 1776 1777 1778 1792 1317
Ptg. 171620 179285 65626 177293 272301 553033
P.h. 71121 76905 71734 74335 127367 239305
P.v. 101499 102380 93342 102458 144934 313728
P.b. 96440 97335 91020 95509 133559 239830
P.B.h 40864 88784 40803 40843 61260 109311
P.b.v 55576 58551 50717 54666 72299 130519
P.c. 75130 80733 73573 30573 133742 313203
P.o.h 30257 33735 31314 33843 66107 129994
P.c.v »44923 46948 42259 46730 72635 135209
P.l. 30847 30666 30272 30613 54152 114058
P.l.h 14695* 15350 15671 15960 23941 55173
P.l.V 16152 14316 14601 14653 25211 53385
P.C. 44333 50067 43301 , 49960 34590 199145
P.o.h 15.562 17935 456415 17333 37166 7432Í

2 8771 32132 •27653 32077 47424 124324
P.em. 
P.cra.: 
P.em.
Bw<ra)n>#
P.curl.h,
P.surp.v,

P.yucut.
P.yucut*h.
P . y u c a t . T .

P.asLut,
P.ahlut.h.

P , a r , i ’ l t . T .

P»«el;»
P.ccl ;.h.

1217 10335 1211 
149 I5t> 149
1068 4Í3&. 1062



Comportamiento da la poblacìon de la Isla de Cuba.

Fobia ción 1827 1841 1846 1861 1862

Ptg 704487 1007624 898822 1396470 1359238

Ph. 300582 423527 378087 595876 589796

P .v . 403905 584097 520735 800594 769442

P .b . '311051 * 418291 425767 793484 76*750

P.'b.h 142398 191147 194784 425377 326881

P *b . V 168653 227144 230983 468107 437869

P.O. 393436 589333 473055 602986 594488

P.c.h 158184 232380 183303 270468 262915

P.O. 235252 356953 2¿9752 332518 331573

P . l . 106494 152838 14923Í 225453 221417

P.JL.h 54532 77135 59555 116346 I I 3320

P . l . V 51962 - 75703 89671 I 09107 108097

P.O. 286942 435495 323829 370823 368550

P.e. - 103652 155245 123748 151946 148245

P.O.V 1Ô3290 281250 200081 218877 220305

P.om 671a *4521

P.om.l 1921 * 1350

P.om 0 4789 ' 3171

Pèour 757610 729957

P. euri•h. 324986 326620

P. euri>oVo 432624’ 403337

Ta bla 1 ( cen tinua c ié n )„
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Comportnmiiínto Ac la poïla'ciôn Sol Dopartnmcnto Oocidoiital,
do la Inla do uuba.

Poijlición 1774 1776 1777 1778 1798 1817
Ptg. 96935 106541 92761 106547 151130 296147
P.b. 33057 43156 36614 43156 63828 1Î6270
P.v. 53378 63385 56147 63391 33302 179377
P.t>. 56100 58921 52363 58933 78301 133721
P.T).bL 22319 22260 21337 25800 34313 5772®
P.*.V. 33781 36661 31026 33733 43438 75999
P.c. 40835 46776 39658 46726 72329 162426
P.c.h. 15738 17747 1513 9 17307 33015 53548
P.c.V. 25097 290S9 24519 28919 39314 103378
P.l. 13144 13365 13363 13918 20304 40357
P.l.h. 6727 7266 16536 7376 10208 20098
P.l.V. 6417 6599 6827 6542 10536 20759
P.C. 27691 32911 26295 3 2 308 52025 121569
P.G.h. 9011 10481 3603 10431 22747 33450
P.«.
P.on 
P.or

V.

.h.

13680 22430 17692 22377 29278 33119

Pweirp.
P.ci rp.h.
P.OlXp.V.
p.yi.ot.
P.yuct.h.
P.yuct.v.
p.oniat.
p.£ ¡iat.h.
P.aniat.v.
P. gpin.
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loraportamicnto ño la pollaci o tlel Departamento Occidental
0 la Inla do Cuba.

Pobl iclón 1827 1841 1346 1361 1368

Ptg, 408537 631760 533616 774938 745239
P.h. 172338 256001 230553 318482 312315
P.v. 236149 375759 303063 456446 432474
P.b. 165058 244023 244109 449124 426971
P.Ì3. i. 75532 108944 110141 173012 174240
P.*. •. 89526 135079 133968 276112 253731
P.O. 243479 387737 239507 325314 318318
P.O. ti. 96856 147057 120412 145449 133575
P.c. 7, 146623 240680 169095 130365 179743
p.l. 46064 66463 61694 85619 84364
p.l. 1. 24 829 33737 32730 45502 44239
p.l). r. 21235 32726 28964 40117 40125
P.O. 197415 321274 227813 235355 230764
P.O. i. 72027 113320 37 6 82 98318 93382
P.O. r. 125388 207954 140131- 137087 13782
P.on
P.on h
P.cn V
P.ov rp
P.eurp h.
P.oi rp v»

Tabla 1-a (continuación)
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Comp 3:*tamionto fie la población do! Departamento Occidental
de 1 lai» do Cuba.

Pobî ción 1827 184 1346 1361 1862

P.yu 3t. 918 630
P.yu 3t.h. 298 205
P.yu :t.v. 621 425
P.as at. 27459 26915
P.as at.h. 48 19
P.an at.v. 27411 26396
P.ec n.
P.oc n.h.
P.oc n.v.

•
F non •n: Padronon y conno Ofid alor, do 1774, 1776, 1777,

1778, 1792, 1317 1327 1841, 1846, 1861, 1362.

Tabla 1-a (continuación).


